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/¿/no.  y  Rdmo.  Sr: 

Bn  virtud  de  la  atenta  y  honrosa  comisión  que 
V.  S.  I.  sé  ha  dignado  conferirme,  en  fecha  2  de 
los  corrientes,  cúmpleme  manifestar  que  he  leído 
con  atención  el  libro  titulado  "Cosas  de  la  In- 
dia—Hojas ARRANCADAS  DEL  DIARIO  DE  UN  MI- 
SIONERO", por  el  P.  Plácido  M.  del  Pilar,  Carme- 
lita descalzo,  residente  en  ésta. 

Por  lo  que  en  él  he  podido  observar,  no  pre- 
senta él  Autor  un  estudio  completo  de  las  dilata- 
das regiones  de  la  India,  con  sus  extravagantes 
teogonias,  falsa  teosofía  e  idolátricos  cultos;  sino 
más  bien,  un  detallado  compendio  de  las  ceremo- 
nias, ritos,  usos  y  costumbres  con  que  los  infeli- 
ces indios  del  Malabar  qui  seoent  in  tenebris, 
especialmente  los  de  las  castas  privilegiadas,  ce- 
lebran los  principales  actos  de  la  vida  del  hom- 
bre, como  son:  nacimiento,  elección  de  estado  tf 
muerte,  y  otras  funciones  no  menos  importantes 
de  la  vida  social. 

Con  un  criterio  seguro  y  enteramente  católico, 
y  un  lenguaje  natural  y  sencillo,  pone  de  relieve 
los  negros  errores  del  Budhismo  o  Brahmanismo 
para  que  más  resplandezcan  las  luminosas  ver- 
dades del  Evangelio;  deduciendo  aunque  muy 
someramente,  del  estudio  comparativo  de  aque- 
llas religiones  falsas  y  la  única  verdadera,  que 


''4?  I 


r^ 


^"W^m^ 


í^.Íj;a^íViF'?»^í'ísS •■■->'  --:<>''-■;: 


■%#; 


'5  ■■>¥ 


.•    t 


/£75  religiones  indias  no  son  otra  cosa  que  mons- 
truosos remedos  del  cristianismo  y  de  la  revela- 
ción primitiua. 

Por  tanto,  es  mi  humilde  parecer,  que,  nada 
impide  que  dicho  libro  vea  la  luz  pública:  no  solo 
porque  no  contiene  cosa  alguna  contraria  al 
dogma  católico  y  a  la  sana  moral,  sino,  ade- 
más porque  su  lectura,  altamente  instructiva  y 
amena,  induce  suavemente  a  saborear  los  frutos 
saludables  de  la  civilización  cristiana,  al  propio 
tiempo  que  infunde  en  el  alma  sentimientos  de 
veneración  y  amor  hacia  los  PP.  Misioneros,  va- 
rones apostólicos  que  cien  veces  exponen  la  vida 
por  entender  el  reinado  de  Cristo  en  la  tierra  y 
lograr  la  salvación  eterna  de  tantas  almas. 

Dios  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  S.  I.  mu- 
chos años. 

Burriana  21  Eneró  de  1915. 


^fCrancisco  '^fciguerofa,   "roro. 
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Pedro,  Obispo  de  Tortosa. 


Por  mando,  de  S.  E.  Urna,  el  Obispo,  mi  Señor. 
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^1  lector 
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Si  el  misionero  católico  pudiera  prescindir  del  ministerio 
sagrado  al  que  está  ligado  con  vínculos  de  altísima  y  terrible 
responsabilidad,  nadie  mejor  que  él  que  está  en  continuo  trato 
con  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  haciéndose  humilde 
con  los  humildes  y  grande  con  los  grandes,  a  quien  con  toda 
confianza  abren  sus  corazones,  ya  para  comunicarle  sus  ale- 
grías ya  para  pedirle  una  gota  de  consuelo  en  sus  penas,  a 
quien  por  su  doble  carácter  de  Sacerdote  y  de  Europeo,  mi- 
ran como  a  un  hombre  de  una  naturaleza  superior,  nadie  como 
el  misionero  que  se  introduce  en  todas  partes  podía  hacer  un 
estudio  etnográfico  acabado  del  Malabar  que  sería  ciertamente 
obra  meritísima  para  la  Sociología. 

La  diversidad  innumerable  de  razas  que  componen  el  pue- 
blo del  Malabar,  sus  diferentes  credos,  la  diferencia  en  un  mis- 
mo pueblo  de  usos  y  costumbres  antiguas  como  su  raza,  in- 
mutables como  su  obstinación  y  extravagantes  por  demás  mi- 
rados con  el  prisma  de  la  educación  y  modo  de  ser  del  pueblo 
Europeo,  su  físico  y  su  moral,  sus  diversiones,  su  lenguaje, 
etc.,  etc.,  ofrecen  al  misionero  material  abundante  para  llenar 
volúmenes.  Pero  el  misionero  que  es  el  mas  apropósito  para 
tomar  notas  no  lo  es  para  entretenerse  en  un  estudio  serio  de 
comparación  y  ordenación.  Ocupado  siempre  en  el  ministerio 
apostólico,  llamado  continuamente  de  aquí  para  allá,  teniendo 
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que  regir  él  solo  ocho,  doce  y  hasta  dieciseis  iglesias,  a  muchos 
kilómetros  de  distancia  entre  si,  sintiendo  el  aguijón  de  la 
conciencia  que  le  llama  a  prestar  oído  a  tantos  que  le  piden  el 
pan  de  la  instrucción  para  no  perecer  y  el  pan  del  cuerpo  para 
no  morir,  se  siente  llevado  suavemente,  pero  de  manera  irre- 
sistible por  la  fuerza  de  la  caridad  que  Dios  ha  encendido  en 
su  corazón,  a  atender  a  todos  para  salvarlos  a  todos,  y  falto  de 
quietud  y  de  reposo  en  el  cuerpo  y  en  la  mente,  se  limita  a 
tomar  breves  anotaciones  en  su  diario  como  curioso  recuerdo 
de  su  carrera. 

Escenas  verdaderamente  curiosas,  ceremonias  religioso- 
paganas  extravagantes,  costumbres  en  ninguna  parte  conoci- 
das, he  presenciado  yo  muchas  veces  en  mis  correrías  apostó- 
licas y  sentía  en  el  alma  que  me  faltaba  tiempo  para  embo- 
rronar unas  cuartillas  y  tenía  que  resignarme  a  escribir  pocas 
líneas  de  corrida  en  mi  diario.  Porque,  dicho  sea  de  paso,  yo 
he  sido  curioso  y  no  he  tenido  miedo  ni  inconveniente  alguno, 
a  pesar  de  ser  bien  conocido  con  mi  hábito  religioso  de  mez- 
clarme entre  multitudes  grandísimas  de  paganos  para  ver  al- 
gunas de  sus  ceremonias  cívico-religiosas  y  presenciar  muchas 
de  sus  costumbres.  De  unas  y  de  otras  voy  a  hablar  sin  intentar 
hacer  un  estudio  serio  porque  no  puedo;  serán  notas  más  o 
menos  explicadas,  según  el  tiempo  deque  puede  uno  disponer 
al  tomarlas,  pero  notas  brillantes  que  reflejan  de  por  sí  el 
carácter  y  modo  de  ser  de  este  pueblo  eterogéneo,  serán 
como  instantáneas  tomadas  del  natural  que  revelan  con  claridad 
y  sencillez  lo  que  es  un  pueblo  antes  de  entrar  en  el  real 
camino  de  la  cultura  y  civilización  y  en  los  primeros  pasos  que 
da  en  la  civilización. 

Porque  aquí  hay  personas  y  pueblos  que  saben  lo  que  es 
la  ilustración  de  Europa,  que  se  esmeran  en  aprender  y  se  es- 
fuerzan en  introducir  las  buenas  maneras,  usos  y  adelantos  de 
Europa,  personas  y  pueblos  finos,  cultos  con  la  cultura  que 
han  aprendido  teniendo  contacto  con  los  Europeos,  pero  ni 
una  familia  forma  la  sociedad,  ni  un  pueblo  la  nación;  la  ma- 
yoría permanecen  en  un  estado  de  oscuridad  y  de  error  que 


ciertamente  da  lástima.  Sin  embargo  en  honor  de  la  verdad,  se 
ha  de  decir  que  de  25  años  a  esta  parte,  la  India  ha  como  des- 
pertado del  letargo  en  que  ha  estado  sumida  tantos  siglos,  no 
se  ven  ya  tan  a  menudo  y  se  han  desterrado  de  muchas  partes, 
las  escenas  salvajes  de  antes  y  son  muchas  las  mejoras  que  se 
han  introducido  en  la  política,  en  la  industria,  en  el  comercio, 
en  la  agricultura,  en  las  letras,  en  las  relaciones  con  otros 
pueblos,  y  se  ve  subir  gradualmente  el  termómetro  de  'a 
ilustración  general.  Pero  aún  así,  al  lado  de  un  pueblo  ilustrado 
se  ve  otro  pueblo  que  no  quiere  dejar  sus  antiguas  costumbres, 
y  sigue  obstinado  la  ruta  de  otros  tiempos,  haciendo  un  con- 
traste bien  singular  que  11  ama  poderosamente  la  atención.  Los 
Bramines  especialmente  son  refractarios  a  introducir  nuevos 
adelantos  del  día  por  temor  de  perder  la  preponderancia  que 
tienen  sobre  los  demás.  Y  en  general  podemos  decir  que  los 
cristianos,  sin  duda  por  el  contacto  con  los  Misioneros  Euro- 
peos, se  adaptan  más  a  las  costumbres  y  usos  de  Europa, 
mientras  que  los  paganos,  perseveran  en  su  ritos,  usos  y 
ceremonias  de  otros  tiempos.  Así  las  costumbres  y  ceremonias 
que  usan  en  el  nacimiento,  casamiento  y  muerte,  principales 
acontecimientos  de  familia  que  todos  los  pueblos  antiguos  y 
modernos,  salvajes  y  civilizados,  han  celebrado  siempre  con 
especial  aparato  y  solemnidad  que  varía  en  la  forma  según  la 
raza,  el  carácter,  el  país,  la  religión  y  la  civilización  que  les 
distingue,  son  tan  raras  como  extravagantes  debido  sin  dudaa 
la  diversidad  de  estrambóticas  creencias,  a  la  falta  de  cultura,  a 
la  diferencia  de  razas  y  a  una  imaginación  más  exaltada. 

Poco  de  curioso  he  visto  en  el  nacimiento  de  los  Indios, 
pero  algo  y  ciertamente  digno  de  mención  he  visto  en  las 
ceremonias  del  casamiento  y  de  la  muerte  que  son  tan  extrañas 
que  quizás  parezcan  a  algunos  por  lo  peregrinas  fabricaciones 
de  un  loco  o  creaciones  de  un  guasón  que  quiere  reírse  a 
costa  de  la  buena  fe  de  los  lectores.  Pero  ase  guro  bajo  palabra 
de  honor  que  he  de  decir  las  cosas  tal  como  son,  según  las  he 
presenciado  yo  mismo,  o  conforme  a  las  ave  riguaciones  que 
de  personas  dignas  de  eré  dito  o  de  libros  p  ublicados  por  el 
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gobierno  Británico  de  Madras  he  recogido,  y  ni  siquiera  me 
permitiré  hacer  comentarios,  que  a  veces  la  materia  se  presta  a 
hacerlos  muy  sabrosos,  dejando  al  lector  en  libertad  para  que 
los  haga  conforme  a  su  gusto. 

Y  basta  lo  dicho  para  confiar  que  los  lectores  darán   fe  a 
mis  notas. 


1^ 


Introducción 


El  Malabar  es  una  región  al  Sur  de  la  India  que  se  extiende 
por  la  costa  a  una  distancia  de  150  millas.  Según  la  Geografía, 
sus  confines  son:  al  Norte,  el  Sur  de  Cañara;  al  Este,  Coorg 
Maisur,  Nilgiris  y  Coimbatore;  al  Sur,  el  pequeño  Reino  de 
Cochín,  y  al  Oeste,  el  m^r  arábico.  Pero  según  el  común 
hablar  de  la  gente  Travancore  y  Cochín  se  consideran  también 
como  parte  del  Malabar. 

Habitado  el  Malabar  por  una  infinidad  de  castas,  (nadie  se 
atreve  a  contarlas,  ni  aún  los  mismos  indígenas)  que  forman 
cada  una  un  pueblo  particular  por  sus  especiales  costumbres, 
usos,  fisonomía  y  carácter  propio,  resulta  una  aglomeración  de 
pueblos  en  un  mismo  lugar,  separados  entre  sí  por  la  infran- 
queable barrera  de  la  casta,  porque  no  hay  ley  divina  ni 
humana  que  permita  pasar  de  una  a  otra,  ni  echado  de  una 
es  admitido  en  otra  aunque  sea  más  baja. 

La  gente  es  pacífica,  de  carácter  amable  y  caritativa,  pero 
algo  perezosa  debido  sin  duda  al  continuo  calor  que  mata 
todas  las  energías  y  a  la  fertilidad  asombrosa  del  suelo  que  sin 
mucho  trabajo,  da  al  indio  lo  que  necesita  para  vivir.  Ellos  son 
morigerados,  si  tienen  un  poco  de  arroz  y  algo  para  hacer  un 
caldo  o  salsa  muy  picante  que  forma  todo  el  condimento  de  la 
comida,  no  necesitan  ni  piden  más. 

Respetuosos  para  con  los  superiores  y  para  con  los  Misio- 
neros y  Sacerdotes,  lo  son  mucho  y  religiosos  también.  Parece. 
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que  en  un  país  donde  militan  todas  las  religiones  con  el  bene- 
plácito y  protección  del  Gobierno  indígena  pagano,  debía 
observarse  la  más  completa  indiferencia  o  desprecio  de  toda 
religión,  como  consecuencia  natural  para  los  que  por  falta  de 
examen  o  reflexión  o  por  alguna  prevención  concebida  no  se 
adhieren  a  la  religión  católica,  porque  ¿quién  que  tenga  dos 
dedos  de  frente,  un  poco  de  sentido  común,  podrá  persuadirse 
que  todas  las  religiones  son  verdaderas,  o  que  es  igual  seguir 
una  que  otra  máxime  cuando  hallándose  muchas  en  un  mismo 
lugar  es  fácil  ver  que.  lo  que  una  predica  otra  lo  niega,  y 
lo  que  ésta  sostiene  como  indispensable  para  el  fin,  la  otra  lo 
combate  como  supérfluo  y  de  ningún  valor?  Y  aquí  además  de 
la  religión  pagana  que  acaso  podía  dividirse  en  muchas,  porque 
unos  son  adoradores  de  Vishnu  y  no  de  Siva,  otros  lo  son  de 
Siva  y  no  de  Vishnu,  otros  lo  son  de  Brama  etc;  además  de 
los  paganos  están  los  católicos,  los  protestantes  con  sus  divi- 
siones según  la  Iglesia  a  que  pertenecen;  los  Mahometanos,  los 
Judíos,  los  Jacobitas  cismáticos,  los  Sirianos  católicos  etc.  Sin 
embargo  los  Malabareses  no  desprecian,  respetan  la  religión  de 
cada  uno  y  no  se,  porque  no  lo  he  visto,  no  se  si  hacen  con  las 
otras  religiones  lo  que  con  la  nuestra.  He  visto  muchas  veces 
en  nuestras  públicas  procesiones  pararse  los  paganos  y  con- 
templar con  respeto  aquella  demostración  de  fe;  algunos  y 
puedo  decir  muchos  levantar  los  brazos  en  señal  de  súplica 
y  hacer  otros  signos  de  veneración  a  la  imagen  que  se  lleva; 
muchos  he  visto  que  traen  aceite  y  flores  a  nuestras  iglesias. 
Acaso  sea  esto  por  seguir  el  ejemplo  del  Gobierno  indígena 
que  siendo  pagano  da  con  larga  mano  ayuda  a  las  iglesias  y 
demás  instituciones  religiosas  como  escuelas,  colegios,  con- 
ventos etc.  (1)  Pero  una  cosa  es  cierta,  y  es  que  todos  los 
paganos  tienen  más  respeto  por  la  religión  católica  y  sus 
ministros,  que  por  las  otras  religiones. 


(1)    Para    la    extensión   de    nuestra  Iglesia  de   Trivandrum, 
el  gobierno  ha  dado  1000  rupias  (sobre  1700  francos);  para  la  con s- 
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En  cierta  ocasión  fuimos  el  P.  Pascasio  y  yo  a  visitar  al 
Dewan,  Ministro  del  Rey,  hombre  muy  instruido,  de  carrera 
muy  brillante,  y  en  el  trascurso  de  la  conversación  nos  dijo, 
"yo  he  leído  la  historia  de  la  Iglesia  Católica,  y  verdaderamente 
es  cosa  admirable,  pero  los  protestantes  todos  acaban  por 
hacerse  católicos  o  por  no  tener  ninguna  religión, „  El  era  pa- 
gano y  en  presencia  de  muchos  oficiales  paganos  y  protes- 
tantes se  adelantó  hacia  nosotros  e  inclinando  la  cabeza  dijo; 
"Padres,  denme  la  bendición,,  Este  era  Madawa-Rao  famoso 
Dewan  de  Travancore. 

Son  los  Indios  del  Malabar  de  una  naturaleza  no  muy  fuerte, 
no  se  ve  en  ellos  aquella  fuerza,  robustez,  musculatura  y  sanos 
colores  de  Europa,  más  bien  son  de  un  físico  raquítico  hablando 
en  general.  En  el  color,  varían  mucho,  porque  unos  son  negros 
como  los  africanos,  otros  tienen  color  de  aceituna,  otros  de  un 
moreno  muy|acentuado  y  otros  algo  blancos,  sin  contar  los 
eurisiens  (descendientes  de  los  Europeos)  que  suelen  ser  blan- 
cos; aunque  hoy  muchos  quieren  ser  descendientes  de  los 
Europeos,  y  aún  siendo  negros  se  ponen  pantalón  y  chaqueta, 
toman  un  apellido  portugués  y  pasan  por  eurisiens,  llamán- 
dose Mr.  Fernández,  Mr.  Gómez,  etc. 

Casi  todos  son  barbilampiños,  es  decir,  pocos  pelillos  en  la 
barba  que  por  eso  tienen  cuidado  de  afeitar,  pero  tienen  bigote 
y  acostumbran  a  dejarlo,  así  que  en  una  reunión  de  100  perso- 
nas de  cualquier  casta  o  condición  que  sean,  se  encontrarán 
que  el  70  por  100  dejan  bigote;  solo  los  bramines  se  afeitan 
toda  la  cara. 

Su  vestido  es  un  simple  pedazo  de  tela  blanca  que  ciñen  a 
la  cintura  y  baja  hasta  los  tobillos  y  otro  pedazo  algo  más  fino 


trucción  de  una  capilla  protestante,  ha  dado  500  rupias;  para  las 
escuelas  católicas,  protestantes  o  de  cualquiera  religión  que  sean, 
dá  mensualmente  casi  la  mitad  de  la  paga  de  los  maestros,  no  im- 
porta el  número  que  haya  de  ellos. 
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de  tela  blanca  también  que  echan  descuidadamente  a  los 
hombros;  nada  en  la  cabeza,  nada  en  los  pies;  pero  hoy  en  las 
capitales  comienzan  algunos  a  ponerse  chaqueta,  y  en  la 
cabeza  una  especie  de  bonete. 

Las  mujeres  llevan  también  un  pedazo  de  tela  blanca  de  la 
cintura  a  los  pies;  las  de  casta  baja  llevan  pecho  y  espaldas 
completamente  desnudos,  las  Cristianas  cubren  el  cuerpo  con 
un  pequeño  corpino,  y  las  paganas  de  casta  alta  lo  mismo. 

El  lenguaje  es  en  la  parte  Norte  Malayalam,  en  el  Sur 
Talmul,  pero  Malayalam  y  Talmul,  son  dos  lenguas  hermanas 
que  vienen  del  Sánscrito,  más  hoy  ya  casi  la  mitad  de  la  po- 
blación habla  Inglés.  El  Malayalam  y  el  Talmul,  son  lenguas 
difíciles  para  los  Europeos  porque  no  tienen  ninguna  relación 
con  nuestras  lenguas,  los  caracteres  son  diferentes,  las  letras 
del  alfabeto  son  más,  pues  el  Malayalam  tiene  55  y  el  Talmul 
30,  y  el  saber  dar  a  cada  significado  la  pronunciación  labial, 
dental,  palatal,  o  gutural  para  distinguir  una  cosa  de  otra  es 
difícil  para  nosotros  pero  no  imposible.  Misioneros  hay  que 
hablan  el  Malayalam  y  el  Talmul  muy  bien,  aunque  los  indí- 
genas encuentran  siempre  un  poco  de  dejo  extranjero. 

Como  no  se  han  introducido  aún  aquí  cafés,  teatros  y  otros 
lugares  para  recreo  del  público,  las  diversiones  de  esta  gente 
son  en  las  Capitales  el  foot-ball  para  los  chicos,  y  para  los 
hombres  de  alguna  posición  el  tennis;  los  demás  como  en 
los  pueblos  y  Ciudades  de  no  mucha  importancia,  pasan  sus 
ratos  de  ocio,  que  no  son  pocos,  o  durmiendo  en  casa  o  sen- 
tados en  medio  del  camino,  dos,  tres  y  cuatro  hombres  char- 
lando de  cualquier  cosa. 

Ellos  acostumbran  bañarse  todos  los  días,  y  dos,  tres  o 
cuatro  veces  al  mes,  se  frotan  todo  el  cuerpo  con  aceite. 

El  clima  es  cálido  durante  todo  el  año,  excepto  en  los  montes, 
así  que  la  temperatura  media  es  32  C,  Puede  dividirse  el  año 
en  cinco  períodos:  tiempo  de  gran  calor  de  Febrero  a  Mayo, 
tiempo  de  grandes  lluvias  Junio  y  Julio,   un   intervalo  entre, 
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de  tela  blanca  también  que  echan  descuidadamente  a  los 
hombros;  nada  en  la  cabeza,  nada  en  los  pies;  pero  hoy  en  las 
capitales  comienzan  algunos  a  ponerse  chaqueta,  y  en  la 
cabeza  una  especie  de  bonete. 

Las  mujeres  llevan  también  un  pedazo  de  tela  blanca  de  la 
cintura  a  los  pies;  las  de  casta  baja  llevan  pecho  y  espaldas 
completamente  desnudos,  las  Cristianas  cubren  el  cuerpo  con 
un  pequeño  corpino,  y  las  paganas  de  casta  alta  lo  mismo. 

El  lenguaje  es  en  la  parte  Norte  Malayalam,  en  el  Sur 
Talmul,  pero  Malayalam  y  Talmul,  son  dos  lenguas  hermanas 
que  vienen  del  Sánscrito,  más  hoy  ya  casi  la  mitad  de  la  po- 
blación habla  inglés.  El  Malayalam  y  el  Talmul,  son  lenguas 
difíciles  para  los  Europeos  porque  no  tienen  ninguna  relación 
con  nuestras  lenguas,  los  caracteres  son  diferentes,  las  letras 
del  alfabeto  son  más,  pues  el  Malayalam  tiene  55  y  el  Talmul 
30,  y  el  saber  dar  a  cada  significado  la  pronunciación  labial, 
dental,  palatal,  o  gutural  para  distinguir  una  cosa  de  otra  es 
difícil  para  nosotros  pero  no  imposible.  Misioneros  hay  que 
hablan  el  Malayalam  y  el  Talmul  muy  bien,  aunque  los  indí- 
genas encuentran  siempre  un  poco  de  dejo  extranjero. 

Como  no  se  han  introducido  aún  aquí  cafés,  teatros  y  otros 
lugares  para  recreo  del  público,  las  diversiones  de  esta  gente 
son  en  las  Capitales  el  foot-ball  para  los  chicos,  y  para  los 
hombres  de  alguna  posición  el  tennis;  los  demás  como  en 
los  pueblos  y  Ciudades  de  no  mucha  importancia,  pasan  sus 
ratos  de  ocio,  que  no  son  pocos,  o  durmiendo  en  casa  o  sen- 
tados en  medio  del  camino,  dos,  tres  y  cuatro  hombres  char- 
lando de  cualquier  cosa. 

Ellos  acostumbran  bañarse  todos  los  días,  y  dos,  tres  o 
cuatro  veces  al  mes,  se  frotan  todo  el  cuerpo  con  aceite. 

El  clima  es  cálido  durante  todo  el  año,  excepto  en  los  montes, 
así  que  la  temperatura  media  es  32  C,  Puede  dividirse  el  año 
en  cinco  períodos:  tiempo  de  gran  calor  de  Febrero  a  Mayo 
tiempo  de  grandes  lluvias  Junio  y  Julio,   un   intervalo   entre, 


\4 


A>- 


\.^ 


c 

-O 

a 


O 
Si 

o! 


I 


■f^ülilPIWWP^ 


j,ail^-a,!UJU,,.4ir5ti-W. 


-   17  — 

Agosto  y  Septiembre,  otro  período  de  lluvias  en  Octubre  y 
Noviembre,  y  tiempo  no  tan  caluroso  que  ellos  llaman  fresco 
en  Diciembre  y  Enero.  Las  lluvias  son  tan  seguras  aquí  y  tan 
exactas  que  todos  los  años  vienen  en  la  misma  época  y  en  los 
mismos  meses.  El  término  medio  de  lluvia  que  cae  todos  los 
años  es  de  70  a  80  pulgadas. 

La  vegetación  es  exuberante  por  demás,  por  eso  al  Malabar 
se  ha  llamado  el  jardín  de  la  India:  hay  bosques  interminables 
que  nunca  han  visto  la  huella  del  hombre,  donde  crecen  ma- 
deras finas  que  el  Malabar  transporta  a  otras  regiones,  y  donde 
viven  en  completa  paz  elefantes,  tigres,  panteras,  osos,  ser- 
pientes y  compañías  grandísimas  de  monos  con  una  rica  va- 
riedad de  aves  de  hermosos  colores.  En  los  -Danos  y  laderas 
se  cría  en  abundancia  el  cocotero  que  da  ocho  o  diez  cosechas 
al  año,  el  arroz,  el  plátano,  chacas,  mango,  pinas,  etc.  Aquí 
caballos  hay  poquísimos,  para  el  trabajo  de  los  campos,  trans- 
portes y  aún  para  los  coches,  usan  bueyes,  búfalos  y  elefantes. 

Las  casas  son  pequeñas  y  de  muy  poca  ventilación  y  luz, 
ordinariamente  constan  solo  de  la  planta  baja  con  una  o  dos 
ventanas,  y  éstas  muy  pequeñas,  son  fabricadas  casi  todas  de 
tierra,  o  a  lo  más  con  ladrillos  de  tierra  secados  al  sol  pero  sin 
cocer,  y  están  cubiertas  con  hojas  de  palma.  En  las  Capitales 
fabrican  ya  algunas  con  ladrillo  cocido  y  ya  muchos  van  reem- 
plazando las  hojas  del  tejado  por  tejas.  No  suelen  tener  sillas 
ni  mesas,  ni  camas,  se  sientan  en  el  suelo,  comen  en  el  suelo, 
y  duermen  en  el  suelo  sobre  una  estera.  En  algunas  casas  sue- 
len tener  una  o  dos  sillas,  por  si  va  el  P.  Misionero  o  alguna 
persona  un  poco  decente,  que  trae  algún  negocio,  que  pueda 
sentarse. 

En  los  casamientos  solo  la  mujer  trae  dote,  el  marido  nada 
más  que  su  persona. 

Ellos  cuentan  el  año  no  por  la  era  de  Cristo,  sino  por  la 
fundación  de  la  Ciudad  de  Quilón,  así  la  era  Malabar  llamada 
Kollam  comienza  en  25  de  Agosto  de  825  A.  D. 
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Hay  aquí  carreteras  y  caminos  anchos,  hermosos,  plantacjos 
en  ambos  lados  de  frondosos  árboles;  ferrocarriles  hay  pocos 
pero  ya  conocen  su  utilidad  y  los  van  multiplicando.  Ríos  y 
canales  hay  muchos^  especialmente  en  Cochín  y  Travancore. 

En  fin,  se  puede  decir  que  es  éste  un  país  bonito  y  agrada- 
ble, de  hermosos  panoramas,  de  cielo  claro  y  brillante,  de 
gente  buena,  de  usos  y  costumbres  raras,  de  tipos  curiosos, 
que  ofrece  interés  y  agradables  sorpresas  a  los  turistas,  no 
menos  que  variedad  y  riqueza  de  colores  a  la  paleta  del  artista. 
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Nacimiento 


Curiosas  e  interesantes  son  en  verdad  las  ceremonias  de  los 
Indios  en  el  nacimiento  de  los  niños.  Los  Bramines  especial- 
mente que  forman  la  casta  más  elevada  y  son  los  más  cons- 
tantes en  guardar  sus  tradiciones  en  todo  aquello  que  de  alguna 
manera  apoya  su  preponderancia,  dan  gran  interés  a  los  ritos  y 
ceremonias  que  su  liturgia  señala  para  después  del  nacimiento 
del  niño,  y  los  celebran  con  aparato  y  esplendor. 

Enseguida  después  del  nacimiento,  el  niño  es  lavado  con 
agua  fría  y  la  Madre  asistida  no  por  alguna  hermana  o  parienta, 
sino  por  una  mujer  de  la  casta  Sudra  sin  que  sea  esto  motivo 
de  polución  o  mancha.  El  día  11  después  del  nacimiento,  la 
Madre  y  el  niño  son  purificados  después  de  ofrecer  su  cuoti- 
diano sacrificio  y  luego  la  Madre  cambia  sus  vestidos,  pero 
solo  después  de  40  días  se  permite  a  la  Madre  tomar  parte  en 
las  ceremonias  religiosas  y  domésticas. 

La  primera  ceremonia  que  se  celebra  cort  relación  al  niño  se 
llama  ¡otakomam  que  quiere  decir  ceremonia  de!  nacimiento, 
y  se  verifica  treinta  y  seis  horas  después  de  nacido  el  niño. 

El  padre  toma  la  criatura  y  después  de  mirarla  fijamente  én 
la  cara  la  deja,  va  enseguida  a  tomar  el  baño  y  cuando  vuelve, 
toma  de  nuevo  el  niño  y  lo  sienta  en  sus  rodillas  y  enseguida 
da  algunos  regalos  a  los  Bramines  que  se  hallan  presentes  en 
conmemoración  del  feliz  suceso.  Después  mezcla  el  padre  una 
pequeña  cantidad  de  manteca  con  miel,  y  con  una  pequeña 
cuchara  de  oro  pone  un  poco  de  aquella  mezcla  en  la  boca 
del  niño  lo  cual  simboliza  que  tendrá  buena  fortuna.   Durante 


^^^ma^sm 


'  ■'í^íSWír*' ,:'^?^*^'^  ^ 


-  20  — 


estas  ceremonias  los  Bramines  que  han  acudido  a  la  invitación 
recitan  varios  himnos  de  sus  libros  sagrados.  Al  concluir  se 
ofrece  a  todos  betile  y  reina  allí  animación  y  alegría. 

Namakaranam  quiere  decir  ceremonia  del  nombre. 

Esta  ceremonia  la  hacen  el  día  12  después  del  nacimiento. 
Hechas  todas  las  preparaciones  necesarias,  el  padre  toma  el 
niño  y  lo  sienta  en  sus  rodillas,  enseguida  da  regalos  en  dinero 
a  los  Bramines  que  han  acudido  para  solemnizar  la  ceremonia, 
y  luego  dice  despacito  a  la  oreja  derecha  del  niño  el  nombre 
que  le  quiere  poner.  A  continuación  hace  la  Madre  la  misma 
ceremonia.  El  final  es  siempre  de  fiesta. 

Annaprásanam  el  primer  alimento  de  arroz  que  se  da  al 
niño.  Cuando  el  astrólogo  ha  señalado  el  día  favorable,  a  los 
seis  meses  del  niño,  hechas  las  invitaciones  de  regla,  se  reúne 
gran  multitud  en  la  casa,  se  prepara  un  banquete  y  después  de 
ofrecer  y  consagrar  la  comida  al  dios  de  la  casa  con  himnos 
sagrados  de  sus  libros,  el  padre  da  al  niño  un  poco  de  arroz 
mezclado  con  azúcar,  miel,  manteca  y  agua  todo  puesto  en  un 
vaso  de  plata. 

Nishkrámani:  Cuando  el  niño  tiene  cuatro  años,  lo  llevan 
con  gran  solemnidad  y  acompañado  de  los  parientes  y  amigos 
de  la  familia,  fuera  de  la  casa  y  en  día  propicio  según  las 
averiguaciones  del  astrólogo.  Después  de  algunas  ceremonias 
llevan  al  niño  delante  de  un  árbol  llamado  chacal,  y  le  ponen 
frente  al  tronco.  Después  de  estar  un  momento  así,  lo  toman 
y  lo  llevan  otra  vez  a  casa. 

Chówlam  que  quiere  decir,  afeitar  la  cabeza  del  niño,  por 
primera  vez  cuya  ceremonia  se  hace  a  los  niños  y  a  las  niñas 
en  el  tercero  o  quinto  año  de  su  edad.  El  objeto  de  esta  cere- 
monia, dicen  que  es  prolongar  la  vida.  Cuando  son  niños 
hacen  la  ceremonia  para  acostumbrarles  a  dejar  el  kudami, 
manojo  de  cabellos  que  dejan  crecer  largos  en  lo  más  alto  de 
la  cabeza  y  conservan  toda  la  vida;  si  son  niñas,  cortan  solo 
unos  pocos  cabellos.  Ha  de  haber  allí  un  Sudra  para  recoger 
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estas  ceremonias  los  Bramines  que  han  acudido  a  la  invitación 
recitan  varios  himnos  de  sus  libros  sagrados.  Al  concluir  se 
ofrece  a  todos  betile  y  reina  allí  animación  y  alegría. 

Namakaranam  quiere  decir  ceremonia  del  nombre. 

Esta  ceremonia  la  hacen  el  día  12  después  del  nacimiento. 
Hechas  todas  las  preparaciones  necesarias,  el  padre  toma  el 
niño  y  lo  sienta  en  sus  rodillas,  enseguida  da  regalos  en  dinero 
a  los  Bramines  que  han  acudido  para  solemnizar  la  ceremonia, 
y  luego  dice  despacito  a  la  oreja  derecha  del  niño  el  nombre 
que  le  quiere  poner.  A  continuación  hace  la  Madre  la  misma 
ceremonia.  El  final  es  siempre  de  fiesta. 

Annaprásanam  el  primer  alimento  de  arroz  que  se  da  al 
niño.  Cuando  el  astrólogo  ha  señalado  el  día  favorable,  a  los 
seis  meses  del  niño,  hechas  las  invitaciones  de  regla,  se  reúne 
gran  multitud  en  la  casa,  se  prepara  un  banquete  y  después  de 
ofrecer  y  consagrar  la  comida  al  dios  de  la  casa  con  himnos 
sagrados  de  sus  libros,  el  padre  da  al  niño  un  poco  de  arroz 
mezclado  con  azúcar,  miel,  manteca  y  agua  todo  puesto  en  un 
vaso  de  plata. 

Nishkrámani:  Cuando  el  niño  tiene  cuatro  años,  lo  llevan 
con  gran  solemnidad  y  acompañado  de  los  parientes  y  amigos 
de  la  familia,  fuera  de  la  casa  y  en  día  propicio  según  las 
averiguaciones  del  astrólogo.  Después  de  algunas  ceremonias 
llevan  al  niño  delante  de  un  árbol  llamado  chacai,  y  le  ponen 
frente  al  tronco.  Después  de  estar  un  momento  así,  lo  toman 
y  lo  llevan  otra  vez  a  casa. 

Chówlam  que  quiere  decir,  afeitar  la  cabeza  del  niño,  por 
primera  vez  cuya  ceremonia  se  hace  a  los  niños  y  a  las  niñas 
en  el  tercero  o  quinto  año  de  su  edad.  El  objeto  de  esta  cere- 
monia, dicen  que  es  prolongar  la  vida.  Cuando  son  niños 
hacen  la  ceremonia  para  acostumbrarles  a  dejar  el  kudami, 
manojo  de  cabellos  que  dejan  crecer  largos  en  lo  más  alto  de 
la  cabeza  y  conservan  toda  la  vida;  si  son  niñas,  cortan  solo 
unos  pocos  cabellos.  Ha  de  haber  allí  un  Sudra  para  recoger 
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los  cabellos  del  suelo.  Después  ponen  aceite  en  todo  el  cuerpo 
de  la  criatura  y  le  hacen  tomar  el  bafío. 

Vidyarámbham,  o  primera  lección  de  las  letras  del  alfabeto, 
se  hace  cuando  el  niño  ha  llegado  a  los  5  años. 

Después  de  ofrecer  un  sacrificio  al  dios  Ganesa,  y  regalos 
en  dinero  a  los  Bramines,  el  padre  o  tutor  del  niño,  le  toma  y 
coloca  sobre  sus  rodillas,  escribe  en  la  sien  del  niño  con  un 
objeto  de  oro,  generalmente  usan  un  anillo  del  dedo,  y  pro- 
nuncia bajito  en  sus  orejas  una  palabra  sagrada.  Después  de 
ésto  el  padre  le  enseña  las  51  letras  del  alfabeto  sánscrito,  for- 
madas con  arroz  en  el  suelo  por  la  mano  del  niño  dirigida  por 
su  padre,  y  esto  se  hace  en  presencia  de  la  diosa  Saraswati  (es 
la  diosa  del  estudio  o  de  la  sabiduría)  a  quien  para  tenerla 
propicia,  se  le  ha  ofrecido  sacrificio  los  nueve  días  anteriores 
a  la  ceremonia.  Después  escribe  el  padre  en  la  lengua  del 
niño  Hari  Sri  Ganapataye  Ñámale  (1)  que  es  una  invocación  a 
Vishnu  (2)  Lakchmi  y  Ganesa,  siendo  creído  que  el  niño  obten- 
drá gran  desarrollo  en  sus  facultades  intelectuales  por  la  ben- 
dición de  estos  dioses. 

bpanáyanam  que  quiere  decir  entrega  del  niño  a  su  maestro 
o  padre  espirituaf  y  es  la  ceremonia  de  investir  al  niño  el  sa- 
grado cordón  que  usan  los  Bramines,  y  se  hace  generalmente 
en  el  año  octavo  de  su  edad.  Esta  ceremonia  es  para  los 
Bramines  una  especie  de  bautismo,  pues  por  el^a  es  regenerado 
el  niño  o  como  nacido  segunda  vez.  Sin  efectuar  esa  ceremo- 
nia, no  puede  tomar  parte  en  ningún  acto  religioso,  ni  se  le 
considera  más  que  un  Sudra.  Solo  puede  estudiar  los  Vedas 
(libros  sagrados)  después  de  dicha  ceremonia,  y  comienza  el 
niño  nuevo  género  de  vida. 


1)     Ganapataye  o  Ganapadi,  es  el   dios  que   aparta   los  obs- 
táculos. 

(2)     Vishnu,  es  el  dios  conservador;  Lakchmi,  diosa  de  la  pros- 
peridad, y  Ganesa  es  Ganapadi  dios  que  aparta  los  obstáculos. 
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Viene  luego  la  investidura  del  sagrado  cordón,  y  desde  en- 
tonces el  niño  es  considerado  como  un  religioso  estudiante. 
Este  período  de  tiempo  dura  seis  años,  es  decir  de  los  8  a  los 
14  de  edad,  durante  el  cual  no  se  le  permite  al  niño  ver 
ninguna  mujer  excepto  su  madre,  y  ha  de  llevar  una  vida 
extrictamente  célibe.  No  se  le  permite  usar  betile  ni  comer  en 
otras  casas  si  se  hace  alguna  fiesta,  ni  dormir  durante  el  día. 
Debe  tomar  el  baño  cada  día,  y  hacer  sus  religiosos  actos  a  la 
salida  del  sol,  al  medio  día  y  a  la  puesta  de  la  tarde.  Debe  es- 
tudiar como  principal  materia  los  Vedas,  y  durante  el  curso  de 
sus  estudios,  debe  residir  con  su  Gurú  o  padre  espiritual. 

Samavártanam.  Esta  ceremonia  es  el  complemento  y  fin 
de  la  educación  del  joven  Bramín. 

El  día  señalado  por  el  astrólogo  como  propicio,  toma  el 
joven  Bramín  un  baño  muy  de  mañana,  y  luego  hace  las  ablu- 
ciones de  costumbre,  empieza  sus  adoraciones  y  sacrificios,  y 
después  se  despoja  de  aquello  que  indicaba  ser  un  joven  reli- 
gioso estudiante,  y  lo  deja  en  manos  de  su  preceptor  y  de  otro 
Bramin.  Luego  se  afeita  por  primera  vez,  y  después  de  tomar 
otro  baño,  se  viste  y  pone  las  marcas  o  señaíes  propias  de  su 
casta.  Todo  ese  día  tiene  que  estar  dentro  de  casa  sin  serle 
permitido  salir  fuera  para  no  exponerse  a  los  rayos  del  sol.  Al 
anochecer  sale  de  casa  y  mira  a  la  luna  y  a  las  estrellas,  des- 
pués de  lo  cual  se  dice  que  ha  pasado  la  vida  de  joven  estu- 
diante, y  se  le  considera  apto  para  contraer  matrimonio. 
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Gasamientos 


BRAMINES.  Pocas  ceremonias  hay  tan  interesantes  e  inex- 
plicables al  Europeo  que  estudia  las  costumbres  de  la  India, 
como  las  que  tienen  lugar  cuando  se  trata  de  efectuar  el  ma- 
trimonio. 

No  son  los  interesados  los  que  han  de  elegir  la  parte  a  la 
que  se  han  de  unir,  acaso  ellos  no  se  conocen,  son  los  Pa- 
dres y  en  defecto  de  éstos  los  parientes  más  cercanos  los  que 
tienen  el  cuidado  de  buscar  la  compañera  o  compañero  que 
convenga  a  tal  o  cual.  Una  vez  hecha  la  elección,  lo  primero 
que  procede  es  consultar  los  astros  para  saber  si  el  casamiento 
traerá  felicidad  o  desgracia.  Dicho  se  está  que  si  las  dos  fami- 
lias están  acordes  y  desean  el  tal  casamiento,  ofrecen  dinero 
al  agorero,  y  éste  hace  decir  a  los  astros  lo  que  le  dá  la  gana. 
Esto  hecho  comienzan  a  tratar  de  los  preparativos  del  casa- 
miento. 

Cuando  el  casamiento  está  ya  decidido,  la  familia  de  la  no- 
via envía  a  la  familia  del  novio  un  mensajero  con  el  Lagna- 
pátrika,  o  sea  una  relación  de  las  observaciones  astrológicas 
que  se  han  hecho  respecto  a  la  fecha  del  casamiento.  El  men- 
sajero es  recibido  con  grande  honor  y  le  entregan  varias  pie- 
zas de  tela  para  vestidos  que  lleva  a  la  novia.  Ordinariamente 
el  casamiento  se  celebra  en  casa  de  la  novia.  Se  hacen  todos 
los  preparativos  para  ir  a  la  casa  de  la  prometida. 

El  prometido  lleva  su  acompañamiento  de  cincuenta,  sesen- 
ta o  más  hombres,  mujer  ninguna,  debiendo  llegar  a  casa  de 
la  novia  la  víspera  del  casamiento  por  la  tarde.   Pero  "como 
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nadie  puede  entrar  en  la  casa  sin  especial  invitación,  la  comi- 
tiva con  el  prometido  se  detiene  en  el  templo  más  cercano  a 
la  casa  donde  se  ha  de  celebrar  la  ceremonia,  o  si  no  hay  tem- 
plo cercano,  se  busca  una  casa  para  ello.  A  la  caída  del  sol 
vienen  los  emisarios  de  la  prometida  con  banderas  y  música 
para  hacer  la  invitación  a  la  comitiva  del  prometido.  Allí  se 
distribuye  ptí/zswyOtír/ es  decir  betile  (1),  y  luego  se  ponen 
todos  en  marcha. 

El  prometido  vestido  lo  mejor  que  puede,  pero  de  mil  co- 
lores sale  en  un  faetón  o  carro  descubierto  y  rodeado  de  la 
multitud  en  completo  desorden,  entre  los  ensordecedores  chi- 
llidos de  los  chicos,  las  agudas  notas  de  la  gaita,  el  ruido  des- 
compasado de  los  tambores,  el  humo  y  el  olor  de  las  muchas 
Tuces  de  petróleo  y  aceite  de  coco,  llegan  a  la  casa  de  la  novia. 
Aquí  para  la  procesión  y  se  sirve  algo  de  comer  a  todos  los 
de  la  comitiva.  Esta  refección  concluida,  se  ofrece  a  todos  be- 
tile  que  es  como  gaje  del  futuro  matrimonio.  Luego  la  comiti- 
va del  prometido  va  a  saludar  a  la  novia  que  está  en  una  pieza 
o  cuarto  separado  con  su  acompañamiento  de  mujeres,  solo  al 
novio  no  le  es  permitido  verla  hasta  el  día  siguiente.  Allí  en 
la  cámara  de  la  novia  se  distribuye  otra  vez  pansupari  y  de 
allí  se  marcha  cada  uno  a  dormir  o  a  hacer  los  preparativos 
para  el  día  siguiente. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana,  el  novio  toma  un  baño  de 
aceite  en  todo  el  cuerpo  y  hace  la  ceremonia  llamada  uratüm, 


(1)  Betile  es  el  compuesto  de  tabaco  en  rama,  el  hueso  de  una 
fruta,  una  hoja  de  cierta  planta  y  cal  viva.  Primero  pasan  la  hoja 
por  la  cabeza  restregándola  por  los  cabellos  con  objeto  de  desin- 
fectarla de  los  insectos  que  pudiera  tener,  luego  extienden  con  el 
dedo  un  poco  de  cal  viva  sobre  la  hoja,  la  arrollan  y  meten  en  la 
boca  para  mascar,  enseguida  ponen  en  la  boca  una  pequeña  parte 
del  hueso  de  un  fruto,  y  luego  un  poco  de  tabaco  en  rama.  Todo 
junto  lo  mascan  con  gran  fruición  y  al  instante  tienen  la  boca  lle- 
na de  saliva  como  si  fuera  sangre,  y  los  dientes  y  labios  como  ba- 
ñados en  sangre. 
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para  demostrar  que  renuncia  a  la  vida  de  célibe,  enseguida  se 
le  afeita  bien,  toma  otro  baño  y  se  viste  como  suelen  vestirse 
los  jefes  de  familia. 

Sigue  una  curiosa  ceremonia;  el  novio  debe  hacer  entender 
que  ha  tenido  algún  disgusto  con  su  futuro  suegro,  y  por  eso 
se  determina  a  marchar  a  un  país  lejano.  Para  el  viaje  le 
envía  la  novia  unas  sandalias  y  un  paraguas  y  así  equipado 
sale  de  casa  con  todo  su  acompañamiento,  pero  a  poca  distan- 
cia le  sale  al  encuentro  el  futuro  suegro  y  le  pide  perdón  su- 
plicándole que  tome  a  su  hija  por  esposa.  El  novio  consiente  y 
vuelve  atrás,  y  los  parientes  de  la  novia  le  toman  entonces  en 
hombros  y  le  llenan  de  flores  mientras  otros  cantan  algunas 
coplas  alusivas  al  acto.  Concluida  esta  comedia  empiezan  las 
ceremonias  del  casamiento. 

Un  centenar  de  Bramines  entonan  un  cántico  en  honor  del 
fuego,  la  hermana  de  la  novia  ata  el  tali  (1)  al  cuello  de  la  pro- 
metida, luego  meten  un  yugo  a  las  espaldas  de  los  desposados, 
para  indicarles  que  en  adelante  han  de  marchar  acordes  en  todo 
como  los  bueyes,  sujetos  al  mismo  yugo,  se  cantan  varias  es- 
trofas de  sus  libros  sagrados  Vedas  y  concluye  la  ceremonia. 
Aquí  tiene  lugar  una  gran  comida,  y  a  continuación  baile  por 
bailadores  de  profesión.  Al  caer  de  la  tarde  tiene  lugar  una 
nueva  ceremonia  religiosa,  lo  que  ellos  llaman  praueísa- 
Komam  (2).  Después  llevan  a  los  desposados  fuera  de  la  casa 
y  allí  dice  el  marido  a  su  mujer:  "¿Ves  tú  Arundhati?  Arundha- 
ti,  es  el  tipo  de  la  esposa  casta  y  fiel;  suponen  que  está  siem- 
pre visible  porque  ha  sido  transformada  en  una  de  las  estre- 
llas que  componen  la  Osa  mayor."  Luego  dice  la  esposa  a 


(1)  Tali  es  un  amuleto  que  en  las  ceremonias  del  casamiento 
hace  las  veces  del  anillo  nupcial.  En  este  país,  lo  mismo  pagano» 
que  mahometanos  y  aún  muchísimos  cristianos  usan  el  Tali  en 
lugar  del  anillo. 

(2)  Praveisa-Koman,  homenaje  al  fuego  sagrado. 
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su  marido:  "¿Ves  tú  a  Dhrisa?  Drisa  es  la  estrella  polar.*  He- 
cho esto  se  prepara  la  cena  para  todos. 

No  figura  ya  ninguna  ceremonia  religiosa  en  el  programa 
de  los  días  siguientes  sino  es  el  Ampasánam  (1)  que  hacen 
mañana  y  tarde.  Todo  el  tiempo  se  pasa  tomando  café,  jugan- 
do, comiendo  dulces  y  en  diferentes  diversiones,  sin  dejar  de 
correr  nunca  la  caja  del  betile. 

Desde  el  segundo  día  se  practica  el  Nalangol:  he  aquí  en 
qué  consiste  esta  ceremonia. 

La  pareja  recién  casada  se  sienta  en  tierra  sobre  una  estera 
mirándose  cara  a  cara  y  rodeados  de  los  miembros  de  sus 
respectivas  familias.  La  estera  se  cubre  enseguida  de  polvo  de 
azafrán  humedecido,  hojas  de  betile,  esencias  de  pomada  de 
sándalo,  flores,  frutos  y  pequeñas  pastas  de  dulces  que  hacen 
ellos.  La  esposa  pone  un  poco  de  pomada  de  sándalo  en  las 
manos  y  pecho  de  su  esposo  y  algunas  flores  en  la  pequeña 
trenza  que  se  ha  dejado  en  la  cabeza;  luego  le  rocía  con  agua 
perfumada  y  enseguida  deshace  sobre  su  cabeza  una  de  las 
pequeñas  pastas  dulces.  Este  juego  o  ceremonia  se  repite  hasta 
tres  veces.  Luego  pone  otra  vez  polvo  amarillo  y  rojo  en  los 
pies  de  su  esposo,  entona  una  canción  y  le  ofrece  betile.  Mien- 
tras se  hacen  todas  estas  ceremonias,  una  mujer  pariente  de  la 
esposa,  está  cantando  alabanzas  a  ésta.  Esto  concluido  se  sepa- 
ran los  esposos  a  cierta  distancia,  pero  mirándose  cara  a  cara, 
se  les  dá  un  ramillete  de  flores,  y  a  veces  un  coco  y  comien- 
zan a  hacerle  rodar  del  uno  al  otro  mientras  los  asistentes  pre- 
sencian el  juego  con  gran  interés.  Pero  sucede  a  veces  que  el 
ramillete  o  coco  se  queda  a  mitad  de  camino,  es  decir,  en  me- 
dio de  los  dos,  entonces  el. primero  que  le  echa  la  mano  y  lo 
coge,  es  aplaudido  y  vitoreado  como  si  hubiera  conseguido 
una  gran  victoria.  Durante  este  juego  las  mujeres  no  paran  de 


(1)     Ampasánam  quiere  decir  sacrificio  diario   que   se   hace  al 
fuego  sagrado. 
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cantar  y  cuando  ha  concluido  marchan  los  asistentes,  después 
de  hacer  mil  cumplidos  a  los  dos  esposos. 

El  cuarto  día  además  de  la  ceremonia  ya  mencionada  se  ha- 
cen otras  dos:  La  primera  consiste  en  un  baño  de  aceite  que 
toman  los  dos  esposos,  la  segunda  en  una  procesión.  Colocan 
a  los  esposos  en  una  carroza  descubierta  o  en  palanquín,  ';ves- 
tidos  con  lo  mejor  que  tienen  y  rodeando  el  cuello  y  cayendo 
sobre  el  pecho  grandes  guirnaldas  de  flores,  se  les  pasea  y 
lleva  por  las  calles  con  música  de  tambor  y  gaitas. 

El  quinto  día  tiene  lugar  el  Sesha-Komam  (1)  seguido  del 
Asirvadam  (2)  y  después  distribución  de  arroz,  .mantecas  y 
otras  pequeneces  que  la  familia  de  la  esposa  dá  a  la  del  espo- 
so. Esto  concluido,  las  familias  se  separan,  la  fiesta  está  con- 
cluid a  t'  los  Bramines  casados.  (3) 

Es  más  gracioso  lo  que  acontece  cuando  un  Bramín  se  casa 

por  tercera  vez.  Su  ritual  señala  especiales  ceremonias.  Es 
creencia  entre  los  Bramines  que  terceras  nupcias  son  siempre 
funestas  y  que  la  esposa  quedará  muy  pronto  viuda.  Para 
evitar  esto,  el  hombre  hace  su  casamiento  con  un  árbol.  La 
ceremonia  se  celebra  en  domingo  o  lunes  conforme  a  la  cons- 
telación. 

El  viudo  que  desea  casarse  por  tercera  vez,  va  acompañado 
de  dos  Bramines,  uno  de  ellos  Sacerdote,  al  lugar  donde  está 
el  árbol  su  novia.  Este  árbol  está  vestido  y  el  Sacerdote  Bra- 
mín dice  que  simboliza  el  Sol.  Entonces  el  viudo  le  invoca  di- 
ciendo que  aparte  los  males  del  tercer  casamiento;  luego  le 
dice:  "Tu  eres  el  arbo!  más  viejo  del  mundo,  Brama  te  crió 
para  que  salves  a  los  que  como  yo,  tenemos  que  casarnos  por 
tercera  vez,  así  pues,  dígnate  ser  mi  mujer."   El  otro   Bramín 

(1)  Homenaje  al  fuego  sagrado. 

(2)  Bendición  que  dan  los  Bramines. 

(3)  Edger  Thurston,  Ethoografic  notes  in  Southern  India  Ma- 
dras. 

Knta.—  Entre  los  Bramines  de  la  casta  de  los  Namburis  solo  se 
cata  el  hermano  mayor,  pero  a  los  demás  hermanos  les  es  permi- 
tido tomar  concubinas  de  la  casta  de  los  Sudras. 
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que  acompaña  al  viudo  se  convierte  en  su  suegro  y  le  dice: 
"Yo  te  doy  por  mujer  la  biznieta  de  Aditas,  la  nieta  de  Savi 
que  es  mi  hija."  Encienden  entonces  fuego  sagrado  y  ofrecen 
sacrificios  al  árbol,  haciendo  luego  todas  las  ceremonias  como 
en  un  verdadero  casamiento. 

Esto  concluido  el  viudo  hace  casamiento  con  una  mujer  y 
se  cuenta  por  el  cuarto  casamiento.  (1) 

Los  Nayadis  del  Malabar  ponen  a  la  niña  que  vá  a  contraer 
matrimonio,  o  que  desea  contraerlo  dentro  de  un  pandal.  (2) 

Todos  los  mozos  del  pueblo  reunidos  allí  dan  vueltas  al 
pandal.  El  Padre  de  la  niña  o  pariente  más  cercano  está  senta- 
do a  corta  distancia  de  los  jóvenes  teniendo  un  tambor  ó  tom- 
tom  y  canta  lo  siguiente: 

''Toma  el  bastón  mi  dulce  hija,  apodérate  del  bastón  mi 
querido  amor,  no  debes  cautivar  el  marido  que  tú  deseas? 
acuérdate  que  es  \\  fatalidad  la  que  decide  al  que  has  de 
tener." 

Entonces  todos  los  jóvenes  que  pueden  y  quieren  toman  un 
palo  en  la  mano,  y  comienzan  una  danza  o  baile  dando  vuel- 
tas al  pandal  dentro  del  cual  la  novia  está  sentada.  Esta  danza 
dura  cerca  de  una  hora,  porque  mientras  bailan  y  cantan  van 
echando  los  jóvenes  uno  por  uno  a  sus  tiempos  el  palo  que  lle- 
van en  la  mano,  dentro  del  pandal  por  una  abertura  del  techo. 
Cuando  han  concluido  ellos,  toma  la  joven  uno  de  los  palos  que 
han  caido  dentro  del  pandal,  y  el  que  resulta  dueño  de  aquél 
es  elegido  para  contraer  matrimonio  con  la  niña. 

Los  Malayalis  agricultores  del  distrito  de  Salen,  casan  los 
niños  cuando  tienen  seis  o  siete  años  con  mujeres   de   veinti- 


(1)  Edgar  Thurston. 

(2)  El  pandal  es  muy  comiín  en  Malabar.  Con  palos  plantados 
en  tierra  y  hojas  de  palmas  entrelazadas  como  aquí  saben  hacer, 
atadas  a  los  palos  forman  una  como  habitación  grande  que  deco- 
ran de  mil  maneras,  según  sea  para  casamiento,  defunción^  u 
otra  fiesta  de  familia. 
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cinco  años  y  entonces  el  padre  del  esposo  niño,  hace  las  veces 
de  marido  hasta  que  el  niño  llega  a  una  competente  edad. 

La  misma  costumbre  hay  en  el  distrito  de  Tineveli.  De  suer- 
te que  cuando  el  marido  llega  a  tener  25  años  encuentra  a  su 
mujer  vieja  y  pasado  el  tiempo  de  la  generación.  Entonces  él 
se  une  con  la  mujer  de  otro  marido  niño.  (1) 

Casamiento  de  los  Sirianos  católicos 

Cuando  una  muchada  o  un  joven  llegan  a  la  edad  nubil  que 
suele  ser  a  los  14  o  16  años  respectivamente,  no  son  ellos  los 
que  se  preocupan  del  matrimonio,  sino  que  todo  el  cuidado  lo 
tienen  los  padres  que  con  solicitud  buscan  una  buena  parte 
para  el  casamiento  de  sus  hijos.  Cuando  los  padres  ponen  los 
ojos  en  un  muchacho,  o  en  una  joven,  lo  primero  que  se  ave- 
rigua es  si  son  de  un  mismo  rango  erf  la  sociedad,  que  tal  es 
la  fortuna  y  de  quién  desciende  aquella  familia.  Hay  que  re- 
cordar que  es  este  el  país  de  las  castas  que  forman  entre  sí 
sociedades  diferentes,  y  que  la  libre  elección  nunca  ha  sido 
conocida  aquí. 

Primeramente  los  padres  se  valen  de  tercera  persona,  que 
será  un  amigo,  el  cual  puede  averiguar  mejor  el  estado  o  po- 
sición de  la  otra  parte,  su  rango,  su  descendencia,  y  él  mismo 
es  el  encargado  de  hacer  las  primeras  indicaciones,  como  si 
dijéramos  tantear  el  terreno.  Si  éstas  salen  bien  y  hay  acogida 
favorable  en  la  otra  parte,  comienzan  entonces  los  padres  las 
ententes  entre  sí.  Cuando  los  padres  de  los  dos  jóvenes  están 
acordes  en  dar  sus  hijos  para  que  se  unan  en  matrimonio,  fi- 
jan un  día  en  el  cual  se  han  de.  reunir  ellos  con  los  parien- 
tes y  amigos  de  ambas  partes  y  discutirse  entonces  la  cues- 
tión del  dote. 

Llegados  a  un  acuerdo,  fíjase  el  día  para  la  primera  publi- 
cación en  la  iglesia  y  en  el  que  ha  de  entregarse  la  dote.   El 
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(1)     Edgar  Thurston. 
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arreglo  de  estos  asuntos  termina  con  una  comida  costeada  por 
el  padre  de  la  futura  esposa,  a  todos  los  que  han  asistido  a  la 
reunión  indicada. 

Los  días  más  preferibles  a  los  Sirianos  católicos,  para  la  ce- 
lebración del  matrimonio  son  los  lunes  y  los  jueves  ^la  razón 
de  escoger  estos  días  con  preferencia  a  otros,  no  he  podido 
averiguarla)  y  no  quiere  decir  esto  que  la  fiesta  dure  solamen- 
te un  día,  ordinariamente  se  pasan  cuatro  días  de  jolgorio  en 
casa  del  esposo  y  uno  en  la  de  la  esposa. 

El  primer  día  es  una  preparación  corporal  y  espiritual  para 
la  digna  recepción  del  Sacramento. 

Una  práctica  curiosa  abre  las  solemnidades. 

Hacia  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  ya  el  sol  va  descendien- 
do, el  novio  se  hace  afeitar  en  presencia  de  todos  los  parien- 
tes y  amigos  allí  reunidos  para  eso.  Poco  importa  que  el  chico 
no  tenga  un  pelo  en  la  barba,  es  uno  de  los  puntos  del  pro- 
grama que  no  se  puede  omitir,  porque  constituiría  una  trans- 
gresión contra  las  venerandas  costumbres  de  los  antepasados. 

Cuando  el  barbero  ha  concluido  su  cometido,  una  de  las 
hermanas  del  novio  se  le  acerca  y  derrama  un  poco  de  aceite 
sobre  la  cabeza,  y  enseguida  va  él  a  tomar  el  baño  mientras 
los  reunidos  allí,  entonan  varios  cantos  alusivos  ai  casamiento. 
Esta  ceremonia  de  poner  aceite  en  la  cabeza  y  tomar  ensegui- 
da el  baño,  se  celebra  al  mismo  tiempo  en  casa  del  novio  para 
éste,  y  en  casa  de  la  novia  para  ella. 

A  veces  si  son  ricos  hacen  también  fuegos  artificiales  duran- 
te esta  ceremonia. 

Después  del  baño  se  visten  con  vestidos  nuevos  y  tienen 
que  comer  tres  veces  unos  pasteles  dulces  que  suelen  hacer 
los  indígenas  que  luego  son  repartidos  entre  los  asistentes  a  la 
ceremonia. 

El  siguiente  día  que  es  el  del  casamiento,  desde  muy  tem- 
prano van  llegando  parientes  y  amigos,  aún  de  lugares  muy 
distantes,  y  después  del  desayuno  que  consiste  en  arroz  her- 
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vido  mezclando  unas  salsas  muy  picantes  que  llaman  carri, 
van  a  vestir  y  a  adornar  a  los  novios.  La  novia  según  costum- 
bre de  las  mujeres  católicas  del  Malabar,  viste  de  blanco,  muy 
sencillamente  pero  ricos  collares  de  oro  caen  sobre  su  pecho, 
hermosos  anillos  de  oro,  plata  o  cristal  en  las  manos  y  pies 
(van  descalzos)  grandes  piezas  de  oro  o  metal  dorado  según 
las  condiciones  de  las  familias,  en  lugar  de  los  pendientes,  y 
en  la  cabeza  corona  de  flores.  Así  adornada  es  conducida  a  la 
iglesa  con  tambores  y  gaitas  y  rodeada  de  una  multitud  que 
grita  y  aclama.  Después  que  ella  ha  llegado  a  la  iglesia,  la 
misma  multitud  con  los  mismos  instrumentos  van  a  buscar  al 
novio  y  le  acompañan  a  la  iglesia  con  los  mismos  honores. 
Este  viste  además  del  mundé  (1)  común  a  todos,  una  gran  ca- 
saca que  se  parece  a  una  dalmática  bordada  de  oro  y  un  gorro 
con  franjas  también  de  oro.  Estos  ornamentos  son  muy  pocos, 
casi  nadie,  que  los  hacen  para  sí  nuevos,  sino  que  los  piden  y 
alquilan  unos  de  otros. 

En  muchas  partes  de  Travancore,  suelen  llevar  delante  de 
los  esposos  cuando  van  a  la  iglesia,  un  candil  o  lámpara  en- 
cendida aunque  sea  en  pleno  día. 

Las  ceremonias  del  casamiento  son  como  en  Europa. 

Concluida  la  misa  marchan  todos  los  asistentes  en  grupo 
acompañando  a  los  nuevos  esposos  a  la  casa  del  marido,  con 
la  confusa  gritería  de  la  multitud  y  el  ruido  de  tambores  y 
gaitas  muchas  veces  y  casi  podría  decir  siempre  desafinadas; 
llegados  allí  comen  una  friolera  mientras  se  prepara  un  gran 
banquete  para  todos  los  que  han  asistido  a  la  ceremonia. 

En  la  tarde  del  tercer  día,  la  familia  de  la  esposa  vá   a   casa 
del  esposo  para  ofrecer  a  éste  alguna  cosa. 

El  cuarto  día  se  reúnen  otra  vez,  y  después  de  tener  comida 
y  música,  los  parientes  más  cercanos  de  los  esposos,  se   obse- 


(1)  Se  llama  el  vestido  que  usan  g-eneralmente  los  del  Mala- 
bar, y  no  es  más  que  una  pieza  de  tela  fina  de  algodón  o  hilo  que 
arrollan  a  la  cintura  y  cae  hasta  el  tobillo. 
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quian  mutuamente  con  regalos,  que  suelen  consistir  en  mun- 
dés  u  otras  telas  para  vestir.  Con  esto  se  concluyen  las  fiestas 
en  casa  del  esposo;  al  día  siguiente  debe  ser  la  fiesta  en  casa 
de  la  esposa. 

Y  no  se  crea  que  los  banquetes  y  comidas  que  en  ocasión 
del  casamiento  se  hacen,  significan  poca  cosa;  la  abundancia  y 
la  variedad  es  lo  primero  que  se  piensa,  y  no  reparan  los  pa- 
dres de  los  esposos  en  gastar  aunque  para  ello  sea  necesario 
hacer  grandes  deudas.  No  son  pocas  las  familias  (yo  conozco 
algunas)  que  de  una  posición  muy  desahogada  han  venido  a 
la  ruina,  por  los  exorbitantes  gastos  en  los  banquetes  de  los 
casamientos. 

Mucho  han  trabajado  los  Misioneros  para  acabar  con  esta 
plaga  que  mata  las  familias  y  algo  se  ha  conseguido,  pero  no 
todavía  lo  bastante,  porque  en  este  país  las  costumbres  pro- 
pias de  cada  casta  son  el  sexto  sentido  del  cual  no  se  despojan 
por  nada  ni  por  nadie. 

Nuestros  cristianos  del  rito  latino  observan  casi  las  mismas 
costumbres  y  ceremonias  descritas  arriba  hablando  de  los  Si- 
rianos,  pero  he  de  hacer  notar  una  cosa  especial  que  no  deja 
de  tener  gracia. 

Nunca  la  gente  de  este  país  usa  género  alguno  de  calzado,  a 
no  ser  alguno  bien  raro  que  pone  sandalias  de  madera  o  unas 
babuchas  muy  feas  de  cuero  encarnado,  siempre  van  descal- 
zos. Solo  el  día  del  casamiento  y  para  dicho  acto  ponen  zapa- 
tos nuestros  cristianos.  De  aquí  resulta  que  nadie  se  los  hace 
exprofeso  para  sí,  sino  que  los  piden  unos  a  otros;  y  un  pié 
que  nunca  ha  estado  aprisionado  por  nada,  y  unos  zapatos  que 
se  hacen  para  que  sirvan  a  muchos  han  de  ser  anchos  y  gran- 
des. De  donde  resulta  que  es  un  espectáculo  curioso  verles 
venir  a  la  iglesia  para  las  ceremonias  del  casamiento  andan- 
do como  a  tientas  y  arrastrando  unos  zapatos  que  se  les  salen 
de  los  pies. 
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Muerte 


También  la  muerte,  con  ser  cosa  tan  triste  como  sagrada, 
tiene  aquí  ceremonias  tan  ridiculas  para  el  Europeo  que  no 
puede  alcanzar  a  comprender  el  significado  de  ellas  por  no  es- 
tar iniciado  en  el  secreto  de  sus  creencias  y  misterios. 

Pero  una  verdad  capital  se  revela  siempre  en  medio  de  los 
errores  y  ridiculeces  de  esta  gente  y  es,  que  no  obstante  las 
diferentes  y  a  veces  opuestas  creencias  religiosas,  ni  la  diversi- 
dad de  razas  que  forman  pueblos  distintos,  en  sus  ceremo- 
nias de  defunción  sobresale  siempre  manifiesta,  clara  y  explí- 
cita la  idea  de  la  inmortalidad  del  alma. 

Cuando  un  bramín  está  para  morir,  le  sacan  de  la  cama  si 
tiene,  (que  son  muy  raros  los  que  tienen)  y  le  ponen  en  el  sue- 
lo, se  rezan  algunas  oraciones  y  se  le  presenta  una  vaca.  Esto 
es  con  el  objeto  de  que  el  espíritu  salga  del  cuerpo  con  más 
facilidad.  Se  supone  que  el  espíritu  sale  del  cuerpo  por  una  de 
sus  nueve  aberturas;  el  espíritu  de  un  hombre  que  ha  sido 
bueno  sale  por  la  cabeza;  el  espíritu  de  un  hombre  malo  sale 
por  detrás. 

Enseguida  de  la  muerte  el  cuerpo  es  lavado,  se  le  hacen 
luego  varias  rayas  y  signos  en  la  frente  y  uno  de  los  hijos  es- 
parce arroz  en  cascara  y  hojas  de  betile  sobre  el  cadáver.  Se 
enciende  luego  el  fuego  sagrado,  se  cuece  un  poco  de  arroz  en 
un  pote  nuevo  de  tierra,  y  un  mundé  nuevo  se  echa  encima  del 
cuerpo  mientras  se  rezan  algunos  mandrams  (oraciones).  El 
cadáver  es  conducido  luego  al  lugar  de  la  cremación  y  allí  re- 
zando algunas  oraciones  le  desatan  el  kudumi  (pequeño  mano- 
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jo  de  cabellos  que  dejan  crecer  largos  en  la  parte  superior  de 
la  cabeza  y  los  atan  haciendo  nudo)  y  se  ofrece  un  poco  de 
arroz  cocido  para  aplacar  los  malos  espíritus.  Aquí  el  sacerdo- 
te Bramín  rocía  con  agua  el  cadáver  y  a  todos  los  circunstan- 
tes; se  enciende  el  fuego  sagrado,  se  hace  pasar  una  moneda 
de  oro  por  la  mano  derecha  del  difunto,  se  pone  un  poco  de 
manteca  líquida  en  las  nueve  aberturas  u  orificios  del  cuerpo 
y  se  echa  arroz  en  la  boca  del  cadáver  y  sobre  todo  el  cuerpo . 

Entonces  uno  de  los  hijos  toma  un  tizón  encendido  del  fue- 
go sagrado,  enciende  la  pira  y  se  pone  mirando  al  sol.  El  ca- 
dáver se  quema  y  todos  los  asientes  a  la  ceremonia  puestos 
en  dirección  al  Oriente,  se  postran  en  tierra  mientras  deshacen 
con  los  dedos  una  cierta  hierba  que  hecha  a  pedacitos  la  echan 
al  aire.  Luego  el  sacerdote  Bramín  rocía  con  agua  a  todos  los 
circunstantes,  y  van  todos  a  bañarse  a  un  estanque.  Cuan- 
do vuelven  a  casa  hacen  dos  ceremonias:  Suponen  que  el  es- 
píritu del  muerto  está  desnudo  después  de  quemado  el  cuerpo 
y  para  aliviarle  ofrecen  a  un  Bramín  agua,  arroz  cocido,  un 
mandé,  una  lámpara  y  dinero.  Después  ponen  dos  piedras, 
como  las  que  marcan  las  distancias  en  los  caminos,  una  en  la 
casa  y  otra  en  la  orilla  del  estanque  para  representar  el  espíri- 
tu del  muerto.  Por  espacio  de  diez  días  hay  que  ofrecer  a 
aquellas  dos  piedras  agua  en  la  cual  han  puesto  algunas  semi- 
llas de  una  planta,  y  arroz  hervido  hecho  a  manera  de  pelotas. 

La  viuda  del  Bramín  muerto  se  quita  el  talí  el  décimo  día 
después  de  la  muerte  del  marido,  y  debe  afeitarse  la  cabeza  o 
por  lo  menos  llevar  muy  rasos  los  cabellos  y  vestir  siempre  de 
blanco. 

Son  muchas  las  castas  que  en  lugar  de  cremación  usan  el 
entierro  poniendo  el  muerto  sentado  y  cerca  de  él  arroz  herví- 
do,  betile,  un  mundé  nuevo  y  otras  varias  cosas. 

El  día  once  o  trece  después  de  la  muerte  entre  los  Bellovas 
del  Sur  de  Canor,  se  celebra  la  ceremonia  llamada  bogia  que 
no  omiten  nunca  porque  creen  que  el  muerto  ayuna  hasta  que 
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aquélla  se  celebre.  Para  la  celebración  de  dicha  ceremonia 
acuden  en  procesión  todos  los  parientes  del  muerto  llevando 
una  música,  es  decir,  cualquier  instrumento  y  buena  cantidad 
de  provisiones  de  boca,  y  a  veces  bailarinas  posesas  del  de- 
monio. 

Tempranito  por  la  mañana  cogen  unos  cuantos  puñados  de 
tierra  del  lugar  de  la  sepultura  para  ser  quemada  con  varias 
clases  de  granos  o  semillas,  como  señal  de  cremación  del  ca- 
dáver, y  las  cenizas  recogidas  cuidadosamente,  se  depositan 
en  el  huerto  de  la  casa  del  difunto.  Sobre  aquellas  cenizas 
construye  el  barbero  una  especie  de  catafalco  con  bambús  de 
cinco,  siete  o  nueve  planos  y  sobre  el  ultimo  plano  una  cu- 
bierta de  madera  decorada  con  papel  dorado  y  telas  de  dife- 
rentes colores.  Cerca  de  la  casa  donde  las  mujeres  han  de  sen- 
tarse otro  catafalco  pero  más  pequeño  que  el  anterior. 

Después  que  llegan  los  amigos,  las  •  mujeres  lloradoras  les 
dan  arroz  crudo  mezclado  con  pasta  de  azafrán  y  unos  paste- 
les hechos  de  arroz  que  los  amigos  o  huéspedes  ponen  en  un 
palanquín  que  conduce  el  barbero  en  procesión  acompañado 
de  música  al  lugar  del  catafalco  donde  depositan  aquél  arroz  y 
pasteles.  Con  esto  el  alma  del  difunto  se  cree  que  está  conten- 
ta y  es  admitida  en  la  compañía  de  los  antepasados.  (1) 

Los  Baidyas  celebran  otra  ceremonia. 

Creen  ellos  que  el  espíritu  de  la  persona  muerta  está  sobre 
la  casa  hasta  el  quinto  día.  La  víspera  de  dicho  quinto  día  por 
la  noche,  la  familia  antes  de  ir  a  dormir  esparce  cenizas  en  el 
pórtico  de  la  casa  y  lugar  donde  expiró  aquella  persona  y  to- 
man gran  cuidado  de  salir  o  acercarse  al  lugar  o  lugares  don- 
de han  esparcido  las  cenizas,  por  temor  de  que  el  espíritu  de) 
muerto  les  moleste.  Al  día  siguiente  por  la  mañana  examinan 
las  cenizas,  para  ver  si  se  encuentra  en  ellas  marcas  de  los  pies 
del  espíritu.  Si  se  ven  señales  en  las  cenizas  (que  si  hay  serán 
ciertamente  del  perro  o  del  gato)  es  prueba  que  el  espíritu  ha 

(1)    Edgar  Thurston  Ethnographic  notes,  Madras. 
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marchado;  sino  se  ven  señales  se  llama  un  agorero  para  que 
le  eche  del  lugar. 

Cuando  un  Mukuver  (casta  de  pescadores  del  Malabar),  se 
muere,  ponen  al  cadáver  los  mejores  vestidos  y  varios  adornos 
y  le  colocan  en  el  féretro  que  trae  el  barbero. 

Se  señalan  cuatro  personas  para  llevar  el  cadáver;  estas  cua- 
tro personas  se  bañan  primero  en  el  mar,  y  luego  llevan  el 
cuerpo  a  la  sepultura.  Cuatro  mujeres  buscadas  de  antemano 
están  allí  para  llorar.  Se  cortan  algunos  pedazos  de  los  vesti- 
dos o  telas  que  lleva  el  difunto  y  son  guardados  por  los  hijos 
y  otras  personas  que  hacen  las  ceremonias  del  entierro.  Des- 
pués los  que  llevaron  el  cadáver  y  todos  los  parientes  del 
muerto  que  asisten,  se  bañan  en  el  mar  y  enseguida  colocan 
el  difunto  en  la  sepultura.  Luego  ponen  en  la  nariz  del. muerto 
una  moneda  o  pequeña  cosa  de  oro,  agua  y  flores  y  todos  los 
presentes  echan  agua  en  la  boca  del  difunto  y  enseguida  se 
cubre  la  sepultura.  Luego  el  hijo  o  la  principad  persona  que 
preside  el  entierro  dá  tres  vueltas  ;.alrededor  de  la  sepultura 
llevando  un  cántaro  de  agua  en  la  cabeza,  y  a  la  tercera  vuelta 
rompe  el  cántaro  en  una  esquina  de  la  sepultura.  Enseguida 
vuelven  todos  a  casa  y  ofrecen  sacrificios  a  una  lámpara  en- 
cendida por  una  mujer  barbera.  El  barbero  toma  el  pariente 
más  cercano  del  difunto  y  lo  lleva  a  la  orilla  del  mar  y  allí 
ofrecen  oblaciones  de  agua  y  arroz  hervido. 

Hasta  el  día  catorce  después  de  la  muerte,  la  mujer  barbera 
rocía  todos  los  días  con  agua  aquellos  que  están  sujetos  a  la 
polución  o  mancha  por  razón  de  la  muerte  ocurrida. 

El  dia  catorce  el  barbero  hace  una  imagen  del  difunto  con 
arroz  hervido,  y  todos  los  parientes  que  están  presentes  le 
ofrecen  adoración.  Después  el  mismo  barbero  les  dá  sal  y  ta- 
marinto  para  que  lo  coman.  El  barbero  y  el  que  preside  la  ce- 
remonia son  pagados.  Luego  distribuyen  arroz  y  coco  a  las 
casas  vecinas  hasta  cierto  radio,  y  el  hijo  hace  la  última  cere- 
monia en  el  lugar  de  la  sepultura. 
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La  noche  del  día  catorce  después  de  la  muerte,  van  todos 
los  que  se  han  unido  al  duelo  a  la  orilla  del  mar  y  una  vez  allí 
cortan  un  poco  de  cabello  de  la  cabeza  del  hijo  del  difunto  y 
juntamente  con  algunos  pasteles  que  hacen  para  el  funeral  son 
echados  al  mar. 

Este  día  y  el  siguiente  celebran  fiesta.  (1) 

Los  Nayadis  del  Malabar  queman  los  muertos  junto  a  la  ca- 
bana que  habitan. 

El  séptimo  día  recogen  los  huesos  y  los  ponen  en  una  olla 
o  cántaro  de  barro  que  es  guardado  en  otro  lugar  junto 
a  la  cabana  del  difunto. 

Por  espacio  de  diez  días  observan  polución  legal,  es  decir, 
quedan  manchados.  El  día  décimo,  los  hijos  del  difunto  con 
todos  sus  parientes  van  a  la  fuente  o  río  más  cercano  y  junto  a 
las  aguas  entierran  los  huesos.  Enseguida  los  hijos  del  difunto 
se  bañan  y  ofrecen  sacrificio,  hacen  un  montón  de  arena  que 
representa  al  difunto  y  en  ese  montón  colocan  un  pedazo  de 
hoja  de  banana,  un  poco  de  arroz  crudo  y  un  manojo  de  hier- 
ba que  ellos  llaman  Kuruka. 

Sobre  todo  eso  derraman  agua  doce  veces  y  luego  los  hijos 
del  difunto  se  postran  adorando  aquel  montón  de  tierra. 

En  el  funeral  de  los  7 anda-puleyes  de  Cochín,  rompen  un 
cántaro  lleno  de  agua  en  uno  de  los  ángulos  de  la  sepultura  y 
luego  en  los  cuatro  ángulos  de  la  misma,  colocan  algunos  gra- 
nos de  arroz  y  algunos  mandrams  (oraciones  de  los  agoreros) 
para  evitar  que  vayan  las  zorras  e  impedir  que  el  aspíritu  del 
muerto  moleste  a  los  demás. 

Los  Sholayas  de  Oandai  cerca  de  Cirímugai,  tienen  especial 
manera  de  enterrar  sus  muertos. 

Tienen  en  los  bosques  cercanos  aberturas  en  la  tierra  que 
son  abismos  sin  fin  de  tiempo  inmemorial.  Cuando  muere 
alguno  de  ellos  envuelven  su  cuerpo  en  un  lienzo  nuevo,  le 
ponen  guirnaldas  de  flores  en  la  cabeza  y  pecho  y  lo   llevan  y 

(1)     Edgar  Thurston  Ethnographic  notes,  Madras. 
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arrojan  en  uno  de  aquellos  abismos.  Luego  cierran  la  boca  de 
aquél  agujero  con  una  piedra  que  tienen  cuidado  de  sellar. 

Esto  concluido  vuelven  todos  a  casa  pero  nadie  puede  vol- 
ver la  vista  atrás  porque  sobrevendrían  grandes  males  al  que 
tal  hiciera. 

Nuestros  cristianos  se  conforman  al  ceremonial  de  la  Iglesia, 
solo  tienen  de  particular,  que  cuando  hay  un  muerto  en  casa 
llaman  uno  o  dos  violines  y  bombo  los  cuales  están  tocando 
todo  el  día  en  el  atrio  de  la  casa  y  luego  acompañan  tocando 
cualquier  aire  en  el  entierro.  A  veces  alternan  los  violines  con 
cantores  que  suelen  cantar  coplas  delante  de  la  casa  relativas  a 
la  pasión  del  Señor,  o  a  ,1a  muerte.  Otras  veces  durante  el 
entierro  mientras  se  lleva  el  cadáver  de  la  casa  al  cementerio 
disparan  por  todo  el  trayecto  petardos  y  morteretes.  Y  esto  lo 
hacen  lo  mismo  si  es  el  entierro  de  un  niño  que  de  un 
adulto. 
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Los  Dioses  del  Malabar 

y  su  encarnaciórj 


Que  el  hombre  no  puede  prescindir  de  sus  relaciones  ínti- 
mas con  la  Divinidad,  es  un  hecho  que  resalta  claro  con  luz 
meridiana  en  la  historia  de  todas  las  naciones. 

Lo  mismo  en  Roma  que  en  Grecia,  en  los  pueblos  bárbaros 
o  civilizados,  antiguos  o  modernos,  la  Divinidad,  bajo  una  for- 
ma u  otra,  en  uno  o  en  otro  aspecto  ha  sido  siempre  el  centro 
al  que  por  ley  universal  han  convergido  las  inteligencias  y  los 
corazones  como  atraídos  por  imán  poderoso,  la  imagen  queri- 
da u  odiada  ante  la  cual  se  rinde  toda  naturaleza  como  bajo  el 
peso  de  un  poderinfinito. 

Por  eso  cuando  los  pueblos  antiguos  apartándose  de  la  re- 
velación desconocieron  al  verdadero  Dios,  fué  preciso  que 
ellos  mismos  se  crearan  otro  u  otros  más  o  menos  bien  mode- 
lados según  el  grado  de  ilustración  que  alcanzaran  o  el  carác- 
ter de  raza  que  le  distinguiera. 

Los  Indios  del  Malabar  también  se  han  formado  a  su  caprl- 
una  infinidad  de  Dioses,  pero  los  principales  son  los  si- 
guientes: 

Brahma,  el  principio  creador. 

Vishnu,  el  principio  conservador. 

Siva,  el  principio  destructor. 
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Estos  tres  Dioses  que  son  los  principales  y  los  que  forman 
la  trinidad  de  los  Indios  o  como  ellos  llaman  trimurti  tienen 
sus  respectivas  mujeres,  divinidades  femeninas  que  son: 

Sarawasti. 

Lakshmi. 

Farvati. 

Indra,  es  el  Dios  del  aire  y  de  los  cielos. 

Varuna,  es  el  Dios  del  agua: 

Pavana,  Dios  del  viento. 

Agni,  Dios  del  fuego. 

Yama,  Dios  de  los  infiernos  y  juez  de  la  muerte. 

Kubera,  Dios  de  la  salud. 

Kartikeya,  Dios  de  la  guerra. 

-  Kama,  Dios  del  amor  o  de  la  lujuria. 

Surya,  el  sol. 

Soma,  la  luna. 

Ganesha,  el  Dios  que  remueve  todas  las  dificultades  y  como 
tal  preside  a  la  entrada  de  los  edificios  y  es  invocado  antes  de 
emprender  cualquier  obra  o  cualquier  asunto. 

Aunque  hay  muchos  más,  estos  son  los  principales  dioses  y 
de  entre  ellos  los  tres  primeros  forman  su  trinidad,  Brahma, 
Vishnu  y  Siva. 

Vishnu,  que  es  el  segundo  Dios  se  ha  encarnado  muchas 
veces:  he  aquí  como. 

La  primera  encarnación  la  hizo  en  un  pez. 

Mientras  Brahma  estaba  durmiendo,  los  Vedas  se  marcharon 
de  su  palacio  y  cayeron  en  las  manos  del  gigante  Hayagriva 
que  los  escondió  en  el  mar.  Sabiendo  Vishnu  lo  que  había  pa- 
sado tomó  la  forma  de  un  pez,  mató  al  gigante  y  volvió  a  los 
Vedas  a  Brahma. 

La  segunda  encarnación  la  hizo  Vishnu  en  una  tortuga,  y  la 
llaman  Kurmavatara. 

Los  Dioses  cansados  de  los  caprichos  y  vejaciones  de  los 
gigantes  y  especialmente  de  Bali,  pensaron  de  qué  medios  se 
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Estos  tres  Dioses  que  son  los  principales  y  los  que  forman 
la  trinidad  de  los  Indios  o  como  ellos  llaman  trimurti  tienen 
sus  respectivas  mujeres,  divinidades  femeninas  que  son: 

Sarawasti. 

Lakshmi, 

Farvati. 

Indra,  es  el  Dios  del  aire  y  de  los  cielos. 

Varuna,  es  el  Dios  del  agua: 

Pavana,  Dios  del  viento. 

Agni,  Dios  del  fuego. 

Yama,  Dios  de  los  infiernos  y  juez  de  la  muerte. 

Kubera,  Dios  de  la  salud. 

Kartikeya,  Dios  de  la  guerra. 

Kama,  Dios  del  amor  o  de  la  lujuria. 

Surya,  el  sol. 

Soma,  la  luna. 

Ganesha,  el  Dios  que  remueve  todas  las  dificultades  y  como 
tal  preside  a  la  entrada  de  los  edificios  y  es  invocado  antes  de 
emprender  cualquier  obra  o  cualquier  asunto. 

Aunque  hay  muchos  más,  estos  son  los  principales  dioses  y 
de  entre  ellos  los  tres  primeros  forman  su  trinidad,  Brahma, 
Vishnu  y  Siva. 

Vishnu,  que  es  el  segundo  Dios  se  ha  encarnado  muchas 
veces:  he  aquí  como. 

La  primera  encarnación  la  hizo  en  un  pez. 
Mientras  Brahma  estaba  durmiendo,  los  Vedas  se  marcharon 
de  su  palacio  y  cayeron  en  las  manos  del  gigante  Hayagriva 
que  los  escondió  en  el  mar.  Sabiendo  Vishnu  lo  que  había  pa- 
sado tomó  la  forma  de  un  pez,  m.aíó  al  gigante  y  volvió  a  los 
Vedas  a  Brahma. 

La  segunda  encarnación  la  hizo  Vishnu  en  una  tortuga,  y   la 
llaman  Kurmavatara. 

Los  Dioses  cansados  de  los  caprichos  y  vejaciones  de  los 
gigantes  y  especialmente  de  Bali,  pensaron  de  qué  medios  se 
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valdrían  para  verse  libres  de  ellos.  Vishnu  les  advirtió  que  ba- 
tieran el  mar  de  leche  con  objeto  de  obtener  la  ambrosía  y 
que  comiendo  de  ella  alcanzarían  victoria  de  sus  enemigos. 

Conforme  al  aviso  de  Vishnu,  los  Dioses  arrancando  la  mon- 
taña Mandara  la  llevaron  al  Océano  con  objeto  de  servirse  de 
ella  como  de  palo  para  batir  el  mar  de  leche,  pero  les  faltó  la 
fuerza  y  la  montaña  comenzó  a  hundirse  en  el  mar,  entonces 
vino  Vishnu  para  sostenerla.  Los  Dioses  ataron  entonces  la 
montaña  a  la  serpiente  Adishesha  que  sostiene  el  universo  so- 
bj;e  sus  mil  cabezas  y  así  trataron  de  batir  el  mar.  Pero  otra 
vez  la  montaña  se  hundió  y  fué  al  fondo  del  mar.  Entonces 
Vishnu  se  vio  obligado  a  tomar  la  forma  de  una  enorme  tortu- 
ga para  sacar  a  flote  la  montaña  y  sostenerla.  Pero  aquí  su- 
cedió que  la  serpiente  vomitó  su  veneno  en  el  mar  y  tuvo  que 
venir  Siva  a  tragarlo,  solo  entonces  obtuvieron  los  Dioses  la 
tan  deseada  ambrosía.  Cuando  el  mar  estuvo  batido  produjo  a 
Rambhi  una  de  las  ninfas  y  a  Lakshmi  que  vino  a  ser  después 
la  esposa  de  Vishnu. 

La  tercera  encarnación  la  hizo  Vishnu  en  un  jabalí  y  la  lla- 
man los  Indios  Varavabatara. 

El  gigante  Hiranyaksha  tomó  la  diosa  tierra  y  la  arrojó  en  el 
mar  y  Vishnu  tomando  la  forma  de  un  jabalí  la  levantó  con  su 
colmillo  y  la  puso  en  su  lugar. 

La  cuarta  encarnación  se  hizo  en  un  hombre  con  cabeza  y 
garras  de  león  y  la  llaman  los  Indios  Narasiva  Suhavatora. 

Híranyakasipu  atacó  a  Vishnu  en  su  paraíso  para  vengar 
la  muerte  de  su  hermano  Hiranyakiva  que  había  sido  muerto 
por  el  Dios,  Vishnu  no  pudiendo  vencer  a  su  enemigo  tomó 
la  forma  de  un  hombre  con  cabeza  y  garras  de  león,  y  solo 
así  pudo  vencerle. 

La  quinta  encarnación  la  hizo  Vishnu  en  un  Bramín  enano 
y  le  llaman  Vamanoatara. 

El  gigante  Bali  usurpó  los  tres  mundos  y  redujo  a  los  dio- 
ses a  la  miseria.  Vishnu  le  hizo  una  visita  en   forma  de  un  bra- 
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mín  enano  y  le  pidió  por  favor  que  le  diera  tanta  tierra  como 
pudiera  él  señalar  en  tres  pasos.  Bal!  le  concedió  la  demanda 
como  cosa  de  ninguna  importancia.  Inmediatamente  la  forma 
del  enano  se  hizo  tan  grande  que  parecía  tocar  el  cielo.  Enton- 
ces en  un  paso  abarcó  la  tierra,  en  el  segundo  la  atmósfera  y 
en  el  tercero  los  cielos.  Enseguida  señaló  a  Bali  un  lugar  en  la 
región  infernal  y  dio  el  imperio  del  mundo  a  Indra. 

La  sexta  encarnación  es  Parasu-Rama. 

Kartavirya,  rey  de  la  casta  de  los  Kshatriyas  tomó  la  vaca  de 
Yamadagni,  padre  de  Parusa-Rama  el  cual  montó  en  cólera 
por  la  pérdida  de  tal  vaca  que  había  salido  del  mar  al  ser  ba- 
tido y  que  daba  cualquier  cosa  que  se  deseara.  Entonces  Para- 
sa-Rama  mató  a  Kartavíriya  y  devolvió  la  vaca  a  su  padre. 
Pero  los  hijos  del  rey  sabiendo  la  muerte  de  su  padre  fueron 
contra  Yamadagni  y  le  mataron.  Parusa-Rama  lleno  de  cólera 
y  venganza  por  la  muerte  de  su  padre  mató  veintiuna  vez  .  los 
reyes  de  aquella  dinastía  y  concluyó  casi  con  la  casta  de  los 
Kshatriyas. 

La  séptima  encarnación  es  Sri-Rama  o  Rama-Chandra  el 
héroe  de  la  Ramayana  e  hijo  de  Dasharata  rey  de  Vud  . 
Este  se  marchó  al  bosque  con  objeto  de  aprender  los  man- 
irás con  Agastya.  Aunque  Sri-Rama  y  Parusa-Rama  eran 
dos  diferentes  encarnaciones  de  Vishnu,  ellos  no  se  conocían 
el  uno  al  otro.  Y  así  sucedió  que  después  que  Sri-Rama  ven- 
ció a  Sita  rompiendo  el  arco  de  Siva,  se  encontró  Parusa-Ra- 
ma que  le  pidió  que  rompiera  el  arco  de  Vishnu.  Sri-Rama  lo 
rompió  e  ignorando  la  condición  divina  de  Parusa-Rama  des- 
truyó su  celestial  morada.  El  mismo  ayudó  a  Sugriva  a  reco- 
brar el  reino  que  había  perdido  y  estando  en  la  corte  de  este 
soberano  recibió  noticias  que  Ravana  había  robado  y  llevado 
a  Ceilón  su  mujer  la  hermosa  Sita.  Entonces  se  reunió  consejo 
y  resolvieron  llamar  a  Hamumanta  rey  de  los  monos  en  la  isla 
da  Honovar.  Este  rey  acudió  al  llamamiento  y  tomó  a  su  car- 
go ir  el  mismo  a  Ceilón  en  calidad  de  espía.  Fué  y  trajo  seña- 
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les  de  Sita.  Sri-Lama  se  puso  al  instante  al  frente  de  un  ejér- 
cito de  monos  vasallos  de  Hamumanta,  pasó  por  el  Deccan, 
penetró  en  la  isla  de  Ceilón,  mató  a  Ravana  y  recobró  la 
reina. 

La  octava  encarnación  es  Bala-Rama. 

Bala-Rama  tuvo  a  Rahini  por  ama  de  leche  y  a  Krisna  por 
hermano  a  quien  por  ignorancia  acusó  injustamente  de  haber 
robado  una  muy  preciosa  joya.  Bala-Rama  era  amigo  de  beber 
y  muchas  veces  se  le  encontró  borracho. 

La  novena  encarnación  es  la  de  Budha  el  fundador  de  la 
falsa  religión  cuya  forma  tomó  Vishnu  con  objeto  de  destruir 
a  los  enemigos  de  los  dioses,  Budha  se  enamoró  de  la  fiel  es- 
posa de  un  gigante  en  Tripura  y  para  seducirla  se  transfor- 
mó así  mismo  en  el  árbol  llamado  flcus-religiosa. 

Esta  es  la  razón  porque  los  Indios  veneran  ese  árbol.  Bajo 
la  forma  de  Budha,  Vishnu  violó  otras  mujeres  que  vivían  en 
aquellos  lugares.  (1) 


(1)     Eamayana  and  several  Puraaas.  The  Hindú   Examiner   oí 
the  true  Religión  by  a  Catholic  Missionary  Bang-alorelQO?. 
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Difícilmente  se  encontrará  pueblo  más  supersticioso  que  el 
del  Malabar. 

Su  marcada  inclinación  natural  por  las  cosas  religiosas  des- 
viada por  un  sin  número  de  diferentes  y  extravagantes  creen- 
cias, la  idea  que  tiene  de  sus  dioses  y  su  crasa  ignorancia,  son 
la  causa  de  las  muchas  supersticiones  que  mantiene  y  cree  co- 
mo dogmas  dé  fé. 

Sus  dioses  están  sujetos  unos  a  otros  como  los  siervos  a  su 
Señor;  riñen  entre  sí,  se  disputan  el  gobierno  y  dirección  de 
los  hombres;  son  incestuosos,  adúlteros  y  ladrones,  y  en  esta 
infernal  contienda  sus  iras  y  venganzas  caen  sobre  el  mísero 
hombre  como  aves  de  rapiña  sobre  débil  pajarillo.  No  es  co- 
mo la  sabia  providencia  de  nuestro  Dios  que  dispone  todas 
las  cosas  con  suavidad,  pero  deja  al  hombre  en  completa  liber- 
tad para  que  sea  responsable  de  sus  actos. 

Así  estos  Indios  en  cada  cosa  ven  o  la  ira  de  tal  Dios,  o  la 
venganza  de  otro,  o  el  disgusto  de  aquel,  o  los  celos  de  tal  di- 
vinidad, o  el  mal  querer  de  tal  diablo  que  creen  se  manifiesta 
en  las  cosas  más  ordinarias  y  triviales  que  les  ocurren  todos 
los  días. 

Es  señal  de  prosperidad  y  de  que  las  cosas  le  saldrán  bien, 
ver  cuervos,  palomos,  ciervos  y  otros  animales  que  se  mueven 
de  izquierda  a  derecha;  gallos,  gansos,  cabras,  pavo  real,  cuan- 
do los  ven  solos  o  en  parejas;  miel,  manteca,  arroz  crudo,  una 
campana  tocando,  una  lámpara,  pescado  crudo,  carne,  frutos 


■v-i 


W9i 


<^ 


I 


iti  1 


46 


maduros,  madera  de  sándalo,  elefantes,  una  joven  soltera, 
una  pareja  de  bramines,  algún  Rey,  respetables  personas,  un 
caballo  blanco,  un  arco  triunfal,  un  palanquín,  oir  una  bonita 
voz  humana,  sonido  de  arpa,  flauta,  tambor  y  otros  instrumen- 
tos musicales,  etc.,  etc. 

Es  señal  de  pobreza  o  de  que  va  a  venir  cualquier  calami- 
dad ver  un  hombre  que  le  falte  algún  miembro,  ver  un  cojo, 
un  ciego,  un  difunto  cuando  lo  llevan  a  enterrar,  potes  de  ba- 
rro rotos,  oir  estornudar,  ver  un  hombre  triste,  un  barbero, 
una  viuda,  una  serpiente,  un  gato,  una  mona  que  cruza  el  ca- 
mino, vómito,  escrementos,  cualquier  figura  horrible,  etc.,  etc. 

Para  el  primer  día  del  año  Malabar,  suelen  los  Indios  buscar 
objetos  que  sean  augurio  de  felicidad  durante  todo  él.  Así  la 
víspera  del  primer  día  del  año  adornan  en  todas  las  casas  una 
habitación  con  guirnaldas  de  flores,  algunos  banquillos  o  tabu- 
retes cubiertos  con  seda  o  tela  blanca,  varias  clases  de  dulces, 
frutos,  flores,  algunas  alhajas  y  unas  monedas  de  oro;  queman 
incienso,  encienden  varias  lámparas  y  cierran  la  puerta  con 
llave. 

Al  siguiente  día  muy  tempranito  se  levantan  los  de  la  casa  y 
con  los  ojos  cerrados  van  a  la  puerta  de  aquella  habitación, 
abren  y  lo  primero  que  ven  sus  ojos  son  aquellas  lindas  cosas 
que  han  preparado  el  día  anterior  en  la  habitación,  porque 
aquellos  objetos  auguran  dicha  y  felicidad  que  durará  por  todo 
el  año. 

Es  también  señal  de  prosperidad  ver  por  la  mañana  al  le- 
vantarse una  de  las  siguientes  cosas:  la  cara  de  la  propia  mu- 
jer, las  líneas  de  la  palma  de  la  propia  mano  derecha,  verse  la 
cara  en  un  espejo,  ver  la  cara  de  un  hombre  rico,  la  cola  de 
una  vaca  negra,  la  cara  de  un  mono  negro,  los  propios  cam- 
pos de  arroz,  etc..  etc. 

Cuando  una  persona  emprende  un  viaje,  es  augurio  favora- 
ble y  de  buena  suerte  si  en  el  camino  encuentra  mujer  casada, 
virgen,  prostituta,  dos  bramines,  música,  flores,  una  vaca,   ele- 
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fante,  mujer  casada  que  lleva  cántaro  de  agua  del  estan- 
que, etc.  etc. 

Pero  es  augurio  de  mal  viaje  y  que  se  seguirá  alguna  cala- 
midad, si  al  salir  encuentra  alguna  viuda,  un  cuervo  que 
vuela  de  derecha  a  izquierda,  un  hombre  viejo,  sal,  montón  de 
lefia,  potes  vacíos,  un  leproso,  etc.  etc. 

Si  va  uno  por  un  camino  y  cruza  por  delante  un  perro  de 
derecha  a  izquierda  es  buen  augurio,  pero  si  el  perro  va  hacia 
él  moviendo  las  orejas  la  jornada  será  desastrosa.  Si  el  perro 
se  rasca  el  cuerpo  la  persona  que  vá  de  camino  caerá  enferma; 
si  el  perro  está  echado  en  tierra  moviendo  la  cola  algún 
desastre  vendrá  al  caminante.  Si  el  perro  rasca  los  muros  de 
una  casa,  ésta  será  destruida  por  ladrones,  si  se  acerca  a  una 
persona  con  un  pedazo  de  suela  o  zapato,  en  la  boca  es  buen 
augurio,  si  va  con  un  hueso  seco  señal  de  muerte,  si  entra  el 
perro  en  una  casa  con  alambre  o  hilo  en  la  boca  es  señal  que 
el  dueño  de  la  casa  será  puesto  en  prisión. 

Si  uno  ha  perdido  el  camino  o  va  errante  por  el  campo  y  vé 
una  zorra,  es  buena  señal;  el  grito  de  este  animal  si  se  oye 
hacia  el  Este  o  Norte  de  una  población,  indica  que  vendrá  una 
cosa  buena  a  aquélla  población,  pero  si  el  grito  se  oye  a  las 
doce  del  día,  sucederá  alguna  calamidad. 

Cuando  una  persona  sale  de  casa,  si  choca  el  pié  o  la  cabe- 
za al  pasar  la  puerta,  vuelve  los  pasos  hacia  atrás,  porque 
aquél  choque  indica  que  tendrá  alguna  desgracia. 

Comer  con  un  amigo  o  pariente  en  lunes,  miércoles,  vier- 
nes o  sábado  no  tiene  nada  de  particular,  pero  si  es  en  martes 
vendrá  desavenencia,  si  en  jueves  enemistad  para  siempre  y  sí 
en  domingo  odio  entre  los  dos. 

Estornudar  una  vez  es  buena  señal,  dos  veces  mala  señal, 
pero  más  de  dos  veces  no  tiene  ninguna  importancia. 

En  algunas  castas  como  la  de  los  Badas,  cuando  nace  un 
niño,  si  el  padre  estornuda  antes  de  cortar  el  cordón  umbili- 
cal es  buena  señal  y  augurio  de  dicha,  pero  si  estornuda  el 
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padre  después  que  dicho  cordón  está  cortado,   es  mala  señal 
para  el  niño. 

Cuando  en  una  casa  cae  un  lagarto  del  techo,  si  es  en  Do- 
min  go  por  la  mañana  indica  que  el  jefe  de  aquella  familia  ten- 
drá alguna  riña  con  algún  vecino  que  acabará  con  una  causa 
criminal  o  civil;  si  cae  al  medio  día  indica  que  los  miembros 
de  aquella  familia  que  nacieron  en  Sábado  adquirirán  mucho 
dinero;  si  cae  a  la  puesta  del  sol  o  después,  indica  que  todos 
los  de  aquella  casa  tendrán  trabajos  y  enfermedades.  Si  el  la- 
garto cae  en  Lunes  por  la  mañana  antes  de  las  nueve,  indica 
que  va  a  llegar  una  persona  querida;  si  cae  a  medio  día  es  se- 
ñal que  vendrán  enfermedades  y  miseria,  y  si  cae  después  de 
las  dos  de  la  tarde  indica  buena  fortuna  y  que  aquella  familia 
obtendrá  dinero.  Si  cae  el  Martes  por  la  mañana  algün  amigo 
de  la  casa  tendrá  fortuna;  si  cae  al  medio  día,  los  de  la  casa 
serán  felices  material  y  moralmente  y  si  cae  a  las  seis  de  la 
tarde  recibirá  aquella  familia  gran  cantidad  de  arroz  y  otros 
artículos  de  las  manos  de  alguna  persona  inesperada.  Si  cae  el 
lagarto  el  Miércoles  por  la  mañana,  pronto  verán  que  en  el 
mercado  ha  bajado  el  precio  de  los  comestibles;  si  cae  al  me- 
diodía es  seguro  que  recibirá  ese  día  por  el  correo  noticias 
buenas,  y  señal  también  de  que  os  saldrán  bien  los  negocios 
de  aquel  día;  si  cae  des  pues  de  las  cinco  de  la  tarde,  señal  de 
que  recibiréis  buenos  presentes  de  algún  amigo  o  pariente.  Si 
cae  en  la  mañana  del  Jueves,  seguro  que  saldréis  bien  en  to- 
dos los  negocios  de  aquel  día;  si  cae  al  medio  día  os  vendrán 
riquezas.  La  caida  del  lagarto  en  el  Viernes  por  la  mañana, 
traerá  inesperadas  tribulaciones,  pero  si  cae  al  medio  día  ten- 
dréis el  consuelo  de  sal  udar  algún  buen  amigo,  y  si  cae  a  la 
puesta  del  sol  os  traerá  regalos  y  piedras  preciosas  por  medio 
de  algún  amigo.  Si  cae  el  lagarto  el  Sábado  por  la  mañana 
traerá  fiebre,  si  al  medio  día  indica  que  seréis  víctima  de  los 
planes  que  contra  vos  preparen  amigos  o  parientes  por  perde- 
ros, y  si  a  la  puesta  del  sol  indica  que  vuestros  más  cercanos 
parientes  sufrirán  miseria  y  tribulación. 
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Tiene  todavía  mayor  imporlancia  el  grito  del  lagarto  que  su 
caida,  y  muchas  veces  los  Indios  corren  al  lugar  de  donde 
viene  el  grito  para  ver  la  exacta  posición  del  lagarto  cuando 
produjo  el  grito.  Un  corresponsal  escribe  que  el  grito  del  la- 
garto fué  la  causa  de  la  ruptura  de  dos  casamientos  ya  del 
todo  arreglados,  de  posponer  el  día  ya  fijado  para  otro  casa- 
miento, de  abandonar  varios  campos  y  casas  y  de  divorciarse 
algunos  esposos.  (1) 

En  Malabar  es  muy  general  tener  miedo  al  mal  ojo.  Cuan- 
do está  para  madurar  una  cosecha  si  el  campo  está  cerca  del 
camino  pondrán  siempre  en  medio  de  él  un  monigote  sino  se 
estropeará  la  cosecha.  Cuando  se  edifica  una  casa  pondrán 
siempre  delante  de  la  obra  sobre  un  palo  muy  alto,  una  figura 
extravagante,  ridicula  y  muchas  veces  indecente,  para  que  mi- 
rando a  ella  los  que  pasen  cerca  no  pongan  su  atención  en  la 
obra  no  sea  que  por  envidia,  venganza  o  cualquier  otra  pasión 
le  echen  el  mal  ojo  y  salga  mal  la  obra.  (2) 

En  Madras  se  ven  figuras  humanas,  hechas  con  ladrillos  y 
mortero  puestas  en  algún  puesto  visible  en  muchas  casas,  para 
evitar  el  mal  ojo  de  los  que  pasan.  A  las  vacas  les  atan  al  cue- 
llo una  concha  o  caracol  con  cuerda  negra  para  evitar  el  mal 
ojo.  Cuando  sacan  la  leche  a  las  vacas  no  permiten  que  nin- 
gún extraño  esté  delante  porque  pueden  secarse  las  tetas  de 
la  vaca  debido  al  mal  ojo  de  aquella  persona.  (3) 

Cuando  una  persona  está  enferma  hacen  un  monigote  con 
pasta  de  harina  de  arroz,  cerca  del  cual  colocan  algunas  flores, 
luego  ponen  algunas  monedas  de  cobre  en  la  cabeza,  manos  y 
abdomen  de  dicha  figura  que  cuelga  delante  de  la  persona 
enferma  y  al  poco  rato  es  tomada  fa  figura  y  llevada  para  de- 
jarla en  el  lugar  donde  se  encuentran  tres  caminos. 
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(1)  The  Weslern  StarTrivandrum  Saturday  February  15. 1908. 

(2)  Legan  Malabar  Manimal. 

(3)  Edgar  Thurston  Ethnographic  notes,  Madras 
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"Cuando  a  los  niños  les  viene  alguna  repentina  enfermedad 
o  indisposición  se  atribuye  al  mal  ojo  y  en  tales  casos  son  muy 
eficaces  los  remedios  siguientes: 

1°  Se  toman  unas  cuantas  varillas  de  una  'escoba  nueva 
sin  usar  (1)  y  se  les  dá  fuego  y  se  pasan  varias  veces  alrededor 
del  niño  y  se  echan  luego  en  un  rincón  de  la  casa.  Con  las 
cenizas  de  aquellas  varillas  hace  la  madre  una  marca  en  la 
frente  del  niño.  Si  las  varillas  aquéllas  se  queman  sin  hacer 
ruido,  la  madre  dice:  "Mira,  se  quema  sin  hacer  el  más  ligero 
ruido,  los  ojos  de  la  persona  son  realmente  muy  malos."  En- 
tonces dice  que  quiere  vengarse  de  aquella  persona  cuyos  ojos 
se  supone  que  son  malos. 

2°  Se  toman  unos  pimientos  picantes,  sal,  cabello  huma- 
no y  tierra  muy  fina  del  quicial  de  la  puerta.  Se  mezcla  todo  y 
se  pasa  tres  veces  por  delante  del  niño  y  luego  se  echa  al 
fuego. 

3.°  Un  pedazo  de  alcanfor  bien  caliente  se  pasa  por  delan- 
te del  niño. 

4.°  Se  hacen  unas  bolas  de  arroz  cocido  y  se  pintan  de  en- 
carnado, negro  o  amarillo  y  blanco  y  se  pasan  por  delante  del 
niño.  (2) 

La  pérdida  de  apetito  es  atribuida  por  las  madres  a  la  visita 
de  una  supuesta  mala  persona  que  ha  ido  a  la  casa.  Cuando 
esa  persona  va  otra  vez  a  la  casa,  la  madre  toma  un  poco  de 
tierra  o  polvo  de  debajo  de  los  pies  de  aquella  persona,  lo  pasa 
por  delante  del  niño  y  lo  echa  a  la  calle.  (3) 

HECHIZOS.  Tienen  los  Malayaíis  ciertas  fórmulas  consa- 
gradas para  los  hechizos  a  las  cuales  dan  tanta  eficacia,  que 
hasta  los  dioses  se  sujetan  a  obedecerlas.  Especialmente  son 
eficaces  dichas  fórmulas  para  curar  enfermedades,  procurar  el 


(1)  Las  escobas  que  usan  en  este  país  son  un  manojo  de   vari- 
llas, o  sea  los  nervios  de  la  hoja  de  la  palma. 

(2)  Edgar  rhurston  Ethnographic  notes.  Madras. 

(3)  ídem. 
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desenvolvimiento  de  los  pechos  en  las  mujeres,  dar  hijos  a  las 
que  son  estériles,  vengarse  de  los  enemigos  y  ganarse  el  amor 
de  otra  persona. 

Nunca  he  podido  creer  que  dando  ciertos  polvos  y  diciendo 
alguna  fórmula  de  oración  pueden  mover  la  voluntad  de  otra 
persona  a  amar  o  aborrecer  de  tal  manera  a  aquél  que  dio  los 
polvos,  o  la  persona  que  indican,  que  raya  a  veces  en  locura. 

Porque  cómo  puede  comprenderse  que  una  cosa  material 
como  los  polvos  que  ellos  fabrican,  pueda  mover  una  potencia 
espiritual  como  es  la  voluntad  hasta  sujetarla  a  su  capricho? 
Pero  he  visto  muchos  y  muy  curiosos  casos  que  prueban  que 
en  realidad  así  es,  y  después  he  descubierto  que  además  de 
las  fórmulas  y  los  polvos  hay  siempre  una  intervención  directa 
del  diablo,  y  es  tan  común  esto  en  Malabar  que  cuando  se  vé 
una  persona  muy  afecta  a  otra,  enseguida  se  dice,  le  ha  hecho 
mandaravathan,  es  decir,  la  ha  hechizado  con  las  fórmulas  y 
los  polvos. 

ECLIPSE.  Cree  el  pueblo  de  Malabar  que  el  eclipse  es  de- 
bido a  que  Rahu  la  inmensa  serpiente  devora  el  sol  o  la  luna, 
según  el  eclipse  sea  de  uno  o  de  otro  cuerpo  celeste.  Así  suce- 
de que  cuando  hay  algún  eclipse  la  gente  sale  de  casa  con  cajas 
de  petróleo  u  otros  objetos  haciendo  grande  estruendo  acom- 
pañado de  gran  vocerío  para  espantar  a  la  serpiente  monstruo. 
Siendo  el  eclipse  la  muerte  de  los  cuerpos  celestes  la  gente 
debe  por  necesidad  quedar  manchada  con  polución  durante 
el  tiempo  del  fenómeno.  Cuando  la  serpiente  monstruo  escu- 
pa aquel  cuerpo  concluye  el  eclipse.  Cualquier  cosa  de  comi- 
da y  bebida  que  se  tome  durante  el  eclipse,  se  cree  que  tiene 
ponzoña  y  así  el  pueblo  se  abstiene  de  comer  y  beber  con 
una  verdadera  escrupulosidad  hasta  que  el  fenómeno  ha  con- 
cluido. Cuando  aquél  termina  toman  el  baño  para  purificarse 
de  la  polución  o  mancha  en  que  han  incurrido.  (1) 
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(1)    T.  K.  Gopal  Panikar.  B.  A.  Malabar  and  its  folk  Madras. 
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LLUVIA.  Dicen  los  Malayalis  que  en  las  regiones  celestes 
existen  enormes  monstruos  llamados  Kalameghathanmer  a 
los  cuales  se  ha  impuesto  la  obligación  de  proveer  de  agua  a 
la  tierra  en  sus  tiempos.  Estos  monstruos  están  bajo  la  vigilan- 
cia y  dirección  de  Indra,  un  dios  inferior  a  los  otros  que  está 
como  capataz  o  jefe  encargado  de  aquéllos  monstruos  los 
cuales  se  supone  que  tienen  una  fuerza  física  grandísima.  Ca- 
da uno  de  ellos  tiene  dos  enormes  cuernos  que  salen  de  am- 
bos lados  de  la  cabeza,  ojos  centelleantes  y  otras  especiales  y 
fenomenales  propiedades  en  sus  cuerpos. 

Durante  el  verano  están  ocupados  estos  monstruos  en  ab- 
sorvcr  agua  de  la  tierra  aspirando  con  sus  grandes  bocas  a 
manera  de  grandes  bombas.  Cuando  llega  el  tiempo  de  las 
lluvias,  aquellos  monstruos  escupen  el  agua  que  antes  han 
absorbido  y  con  ello  producen  la  lluvia.  Y  aún  hay  gentes  que 
creen  que  la  lluvia  no  es  otra  cosa  que  la  orina  que  esos 
monstruos  descargan  a  su  tiempo;  así  es  que  en  algunos  lu- 
gares se  abstienen  de  usar  el  agua  de  lluvia  para  las  necesida- 
des domésticas.  (1) 

TRUENOS.  Los  monstruos  que  están  en  las  regiones  celes- 
tes de  los  cuales  se  ha  hablado  antes,  trabajan  siempre  juntos 
y  sucede  algunas  veces  que  chocando  sus  enormes  cuernos 
unos  con  otros  producen  un  gran  ruido  que  llega  hasta  noso- 
tros y  es  lo  que  llamamos  trueno. 

RELÁMPAGO.  El  origen  del  relámpago  es  algo  más  ra- 
cional y  hasta  científico.  El  pueblo  de  Malabar  tiene  alguna 
idea  de  que  por  la  fricción  se  produce  el  calor  y  el  fuego  y 
así  cree  que  los  relámpagos  son  debidos  al  roce  de  los  cuer- 
nos de  aquellos  monstruos  que  trabajan  unidos  para  aspirar 
el  agua  de  los  mares  y  escupir  la  lluvia  sobre  la  tierra.  (2) 

CÓLERA.  El  cólera  es  un  fantasma  que  corre  por  la  noche 


(1)  T.  A.  Gopal  Paaikar.  B.  A.  Malabar  aad  its  folk  Madras. 

(2)  T.  K.  Gopal  Panikkar  B.  A. 
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por  campos  y  poblados,  y  todo  el  que  es  visto  por  él  es  al 
instante  atacado  de  esa  terrible  enfermedad.  Así  cree  el  pueblo 
en  el  Sur  de  Travancore.  Por  esta  razón  cuando  se  oye  que 
hay  un  caso  de  cólera  en  algún  lugar,  nadie  sale  de  casa  por  la 
noche  aun  cuando  tengan  algún  asunto  urgente,  tienen  la  puerta 
de  su  casa  cerrada  que  no  acostumbran  hacerlo  en  otras 
ocasiones,  conservan  silencio  o  hablan  muy  bajito  para  que  el 
fantasma  que  va  por  fuera  no  les  oiga.  Y  si  alguno  se  atreve  a 
salir  por  alguna  necesidad  durante  la  noche  y  va  a  llamar  a  al- 
guna puerta,  nadie  responde;  podía  oírles  el  fantasma  y  al  ins- 
tante ser  atacados. 

CIELO  E  INFIERNO.  El  pueblo  pagano  de  Malabar  cree 
en  un  Dios  omnipotente,  presente  en  todas  partes  e  infinita- 
mente sabio,  sin  dejar  de  admitir  otros  dioses  inferiores.  Su 
lugar  es  el  cielo  desde  donde  extiende  todo  su  cuidado  y  pro- 
videncia a  todas  las  criaturas  hechas  por  él.  Un  ángel  está  en- 
cargado de  escribir  todas  las  acciones  y  pensamientos  de  los 
hombres.  En  la  hora  de  la  muerte  el  hombre  es  rodeado  de 
espíritus  buenos  o  malos  según  su  vida  haya  sido  buena  o 
mala.  Los  espíritus  buenos  sonríen  al  hombre  bueno  y  su  cla- 
ridad y  hermosura  le  alegran,  mientras  que  los  espíritus  malos 
que  rodean  en  la  última  hora  al  hombre  perverso  le  hacen 
miedo  y  aterrorizan  con  sus  gestos  y  porte. 

Cuando  el  hombre  muere  los  espíritus  buenos  o  malos,  se- 
gún haya  sido  aquella  persona,  llevan  el  alma  del  finado  de- 
lante de  Dios  que  llama  el  ángel  encargado  del  registro  de 
todas  las  acciones  de  los  hombres,,  el  cual  saca  un  libro  y  lee 
todos  los  pecados  y  obras  buenas  de  aquella  alma. 

Los  buenos  son  llevados  al  cielo  por  seres  brillantes  como 
el  sol  en  carros  adornados  con  lámparas  encendidas  y  profu- 
sión de  esencias  y  buenos  olores.  En  su  jornada  o  viaje  será 
acompañado  por  muchos  que  obedecerán  a  su  llamamiento, 
cual  humildes  esclavos.  En  la  entrada  de  aquellos  campos 
elíseos  será  recibido  por  guardias  que  le  acompañarán  respe- 
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tuosos  hasta  colocarle  en  su  sitio  o  trono.  Allí  gozará  de  dicha 
y  prosperidad.  Algunos  dicen  que  después  de  cierto  número 
de  años  de  placer  y  gloria,  volverá  el  alma  a  este  mundo  para 
unirse  y  renacer  en  un  ser  de  superior  casta  como  son  los  Bra- 
mines,  otros  creen  que  luego  será  transformada  y  absorbida 
por  la  divinidad. 

Los  malos  son  conducidos  de  la  presencia  de  Dios  a  las  re- 
giones del  infierno. 

El  infierno  es  creído  por  muchos  como  un  grandísimo  lago 
lleno  de  un  abominable  fluido  y  conteniendo  infinidad  de 
clases  de  gusanos  y  otros  horribles  y  asquerosos  anima- 
les que  atormentan  las  almas  incesantemente.  Sus  horrores 
no  pueden  describirse.  Algunos  dicen  que  una  gran  caldera 
de  metal  está  puesta  sobre  el  fuego  y  cuando  está  hecha  ascua 
se  llene  de  arena  y  cuando  la  arena  esté  ardiendo  se  pone  en 
ella  el  alma  del  hombre  malo  que  es  frotado  y  arrastrado 
por  la  arena. 

Unos  dicen  que  sufre  allí  sus  penas  para  siempre;  otros 
creen  que  después  de  pagar  con  tales  Jiorrores  y  sufrimientos 
sus  crímenes^  vuelve  a  la  vida  para  renacer  en  una  clase  infe- 
rior como  los  Poleas  o  en  cuerpo  de  algún  animal  desprecia- 
ble. (1) 

Cree  el  pueblo  de  Malabar  que  las  diversas  manifestaciones 
de  alegría  o  dolor  que  experimentan  los  niños  en  la  infancia 
son  debidos  a  algunos  espíritus  malos  que  están  continuamen- 
te alrededor  de  ellos.  Estos  espíritus  se  entretienen  en  ator- 
mentar las  pequeñas  criaturas,  diciéndoles  que  su  padre  o 
madre,  o  hermanos  han  muerto,  y  claro  está,  los  pequeños  llo- 
ran. Otras  veces  cuando  los  malos  espíritus  les  dicen  que  sus 
padres  después  de  la  muerte  y  transmigración  que  han  tenido 
han  vuelto  a  la  vida,  las  pequeñas  criaturas  ríen  y  se  alegran. 

Supone  el  pueblo  que  muchos  espíritus  malos  de  diferentes 


(1)     T.  K.  Gopal  Paniker  B,  A.  Malabar  and  tis  folk  Madras. 
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clases  están  continuamente  revoloteando  alrededor  del  lugar 
del  entierro  o  cremación  de  los  cadáveres.  Los  fuegos  fatuos 
son  a  su  creer  demonios  dueños  del  lugar  del  entierro  o  cre- 
mación. 

Creen  los  Indios  que  los  espíritus  de  los  hombres  malos  y 
de  aquellos  que  han  tenido  una  muerte  violenta  matándose  a 
sí  mismos,  o  que  han  sido  colgados  o  arrojados  al  mar,  se  con- 
vierten en  demonios  y  van  vagando  haciendo  mal  a  los  hom- 
bres. Dicen  que  habiendo  sido  cortada  su  existencia  antes 
de  espirar  el  plazo  que  tenían  señalado,  sus  espíritus  no  pue- 
den tener  ningún  destino  sino  que  han  de  ir  de  aquí  para  allá 
vagando  para  cumplir  el  tiempo  que  se  les  dio  y  solo  cuando 
éste  está  cumplido,  reciben  el  premio  o  castigo  según  sus 
obras. 

Suponen  que  al  medio  día  como  a  media  noche  están  ace- 
chando estos  malos  espíritus  a  los  que  van  por  lugares  solita- 
rios para  hacerles  daño  o  entrar  en  sus  cuerpos.  Dicen  que 
por  la  noche  el  demonio  llama  en  alta  voz  para  sacar  las  per- 
sonas de  sus  casas  y  conducirlas  a  lugares  solitarios  o  dentro 
del  bosque  para  matarles.  Así  que  si  una  persona  llama  por  la 
noche  no  se  le  responde  hasta  que  llame  la  cuarta  vez  porque 
el  demonio,  dicen,  no  llama  más  de  tres  veces. 

Para  apaciguar  estos  malos  espíritus  y  hacer  favorable  la  in- 
fluencia y  poder  del  demonio  ofrecen  sacrificios  de  cabras,  ga- 
llinas, puercos,  etc.,  etc.  (1) 

Para  el  Indio  toda  vida,  animal  es  sagrada.  Especialmente  los 
Indios  de  altas  castas  aborrecen  la  idea  de  matar  cualquier 
animal. 

Los  animales  que  les  merecen  más  veneración  y  son  objeto 
de  culto  son,  la  vaca,  la  serpiente  y  el  buey. 

La  vaca  es  considerada  como  el  dador  de  todas  las  cosas,  la 
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(1)     The  Travancore  State  Manual  by  V.  Nagam  Aiya.  Dewau- 
Peishcar-Travancore-Trivandrum. 
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serpiente  como  que  sostiene  la  tierra  y  el  buey  es  el  carro  o 
vehículo  de  Siva. 

También  los  elefantes  les  merecen  gran  veneración.  Yo  he 
visto  varias  veces  que  los  tocaban  con  respeto  y  luego  se  be- 
saban la  mano,  como  si  hubieran  tocado  una  cosa  santa  o  una 
reliquia. 
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Absolución  de  lo^  pecados 
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La  conciencia  del  hombre  es  un  espejo  de  la  voluntad  divi- 
na que  representa  con  más  o  menos  claridad,  aun  al  más  em- 
brutecido en  los  errores  y  tinieblas  de  un  asqueroso  paganis- 
mo, acciones  buenas  y  malas  acciones  que  agradan  a  Dios  y 
otras  que  le  ofenden,  y  le  dice  que  de  alguna  manera  ha  de 
tratar  el  hombre  de  desagraviar  la  Magestad  ofendida  de  Dios. 
Cual  debe  ser  la  satisfacción  propia  para  desagraviar  a  Dios 
ofendido  no  sabría  el  hombre  acertarlo  si  la  revelación  no  hu- 
biera venido  a  instruirle  en  este  punto.  Pero  los  que  no  han 
sido  ilustrados  por  esa  esplendorosa  luz,  han  recogido  y  mo- 
dificado a  su  manera  los  mutilados  despojos  del  naufragio  que 
sufrió  la  revelación  en  los  primeros  tiempos  y  las  aberraciones 
de  inteligencias  obstinadas  que  salían  del  campo  católico,  para 
formarse  un  código  que  les  mande  lo  que  deben  hacer,  pro- 
hibe lo  que  deben  evitar  y  dé  reglas  para  satisfacer  por  las 
ofensas  cometidas  contra  la  Magestad  de  Dios. 

Así  los  Indios  sumidos  en  un  grosero  paganismo  tienen  sus 
reglas  para  satisfacer  por  sus  pecados  y  quedar  limpios. 

Por  grandes  que  sean  las  culpas  que  uno  ha  cometido  pue- 
de purificarse  de  ellas  dando  dinero,  vestidos  u  otros  objetos 
a  los  Bramines,  o  alimentándoles  algunos  días;  así  creen  los 
pobres  paganos  que  el  que  haga  alguno  de  los  dichos  presen- 
tes a  los  Bramines,  especialmente  a  los  de  la  casta  de  los  Nam- 
buris  que  son  todos  sacerdotes,  aquel  indefectiblemente  conse- 
guirá su  salvación,  porque  todas  sus  culpas  y  pecados  han  si- 
do perdonados  y  por  lo  tanto  ha  quedado  enteramente  puri- 
ficado. 


i 


JÜÍ 


i 


m 


i. 

mí 

■Mil 

11 

m . 


I 

ffi 


:F?Í 


mrm 


■wi" 


mmmm 


'i^^¥W^ 


—  58  — 


I  '    '' 


Guardar  ciertos  días  de  ayuno,  el  cual  consiste  en  abstener- 
se de  arroz,  licores  espiritosos  y  comida  de  cualquier  ani- 
mal, y  apartarse  o  abstenerse  de  placeres  mundanos  en  dichos 
días  proporcionará  al  hombre  una  muerte  dichosa  y  le  dan  de- 
recho al  cielo. 

Las  ofrendas  que  se  hacen  a  los  dioses   que  están  en  las  pa- 
godas purifican  de  los  pecados  a  manera  de  indulgencia. 
.  Peregrinaciones  a  lugares  santos,  o  tenidos  por  ellos  como 
santos,  como  son  Benares,  Raneswaram,   Gaya,  etc.,   libran  el 
alma  de  todo  pecado. 

Bañarse  en  alguno  de  los  ríos  para  ellos  sagrados  como  el 
Gangues,  el  Kaveri  y  otros  limpian  igualmente  el  cuerpo  y  el 
alma  de  todo  pecado. 

Leer  sus  libros  sagrados  como  los  Puranas,  el  Mahabaratha 
y  otros  perdonan  todos  los  pecados  pasados. 

Repetir  muchas  veces  los  nombres  de  los  principales  dioses 
que  son  los  que  forman  su  trinidad,  éstos  son  Brama,  Vishnu 
y  Siva,  y  los  de  las  diferentes  encarnaciones  de  Vishnu,  es  co- 
mo una  absolución  o  indulgencia  plenaria  que  borra  todos  los 
pecados. 

Ponerse  en  la  frente,  pecho,  brazos  y  demás  partes  visibles 
del  cuerpo  cenizas  con  escremento  de  vaca  diluido  en  agua,  es 
limpieza  de  cuerpo  y  alma. 

Cuando  en  una  casa  hay  un  enfermo  de  gravedad,  la  fami- 
lia llama  algunos  Bramines  y  dándoles  dinero  o  vestidos  le- 
vantan las  manos  e  imploran  el  auxilio  de  Dios  sobre  el  enfer- 
mo, y  esto  le  purifica  de  cuantos  pecados  haya  cometido;  y  si 
se  ofrece  a  los  Bramines  alguna  vaca  entonces  la  remisión  es 
más  completa. 

A  veces  se  ofrecen  sacrificios  a  los  dioses  por  medio  de  los 
Bramines  para  que  salven  al  hombre  después  de  la  muerte; 
otras  veces  se  dan  bebidas  dulces  a  los  caminantes  para  que 
atraigan  las  bendiciones  del  cielo  sobre  el  enfermo  y  le  purifi- 
quen proporcionándole  una  vida  feliz  después  de  la  muerte. 
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Culto  que  ^e  da  al  demonio 


No  es  sorprendente  ver  que  el  hombre  en  estado  de  crasa 
ignorancia  y  sin  comunicación  con  otros  que  puedan  ilustrarle, 
habitando  solo  en  las  selvas,  adore  el  Sol,  la  Luna,  el  fuego  o 
cualquier  otra  cosa  como  una  imagen  de  Dios,  y  aun  si  se 
quiere,- que  crea  hay  en  tales  seres  atributos  que  convienen 
solo  a  la  Divinidad,  porque  teniendo  innato  conocimiento  de 
un  Ser  Supremo  y  Causa  de  todas  las  cosas,  se  sirve  de  aque- 
llas imágenes  o  formas  para  levantar  su  mente  hasta  la  misma 
causa  primera,  o  puede  creer  que  aquel  ser  o  imagen,  el  Sol, 
la  Luna,  el  fuego,  un  árbol,  un  animal,  etc.,  por  su  virtud, 
fuerza,  grandeza,  rareza,  o  cualquier  otra  cualidad,  sea  una 
sombra  o  participación,  o  manifestación  de  aquel  Ser  Supremo 
que  estando  tan  elevado  no  se  comunica  ni  manifiesta  directa- 
mente al  hombre.  Pero  que  hombres  ilustrados,  de  brillante 
carrera,  como  he  visto  varios  aquí  en  la  India,  ofrezcan  adora- 
ción y  sacrificios  a  bloques  de  granito,  a  figuras  de  tierra  que 
segün  su  mitología  representan  a  tal  o  cual  dios  que  conquistó 
la  divinidad  y  gloria  que  tiene  con  malas  artes,  engañando  a 
otros,  armando  guerra  contra  inocentes,  seduciendo  incautas, 
vírgenes,  etc.,  porque  ésta  es  y  no  otra  la  historia  de  todos  los 
dioses  de  la  India,  es  verdaderamente  sorprendente  y  difícil  de 
comprender.  ¿Cómo  un  hombre  de  juicio  claro  y  de  alguna 
ilustración,  que  ha  leido  y  sabe  discurrir  puede  canonizar  las 
malas  artes  y  acciones  torpes  aunque  pertenezcan  a  un  héroe 
o  a  un  Dios?  Acaso  puede  convenir  a  Dios,  el  Ser  infinito  en 
todas  perfecciones,  una  falta  de  pureza,  de  rectitud  o  de  justi- 
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cia?  Desgraciada  gente  a  quien  se  pueden  aplicar  aquellas  pa- 
labras del  Profeta  Sedent  in  tenebris  et  in  amhra  mortis. 

Y  es  que  cuando  el  hombre  está  privado  de  la  luz  de  la  re- 
velación, aunque  su  inteligencia  sea  clara  y  poderosa  no  da 
paso  seguro  en  el  orden  sobrenatural,  su  inteligencia  es  como 
foco  de  luz  que  se  dirige  a  un  espeso  bosque  cuyas  sombras 
parecen  a  veces  caminos,  a  veces  seres  que  acechan  al  inves- 
tigador. 

Pero  es  todavía  más  sorprendente  y  más  repugnante  sin 
comparación  que  se  ofrezcan  adoración  y  sacrificios  a  los  de- 
monios. 

No  es  una  ni  dos,  son  muchas  las  pagodas  o  templos  desti- 
nados para  ofrecer  sacrificios  a  los  demonios  (1)  y  no  solo  en 
los  bosques  o  pequeñas  aldeas  donde  la  gente  está  como  vein- 
te siglos  atrás,  sino  que  pueden  verse  muchos  de  esos  templos 
en  el  mismo  Trivandrum,  capital  del  reino  de  Travancore  y 
una  de  las  ciudades  de  más  ilustración  en  la  India.  (2) 


(1)  Véanse  los  Apéndices  1."  y  2.° 

(2)  He  visto  en  Trivandrum  una  procesión  del  diablo,  como  se 
usan  las  procesiones  aquí,  es  decir,  mucha  gente  en  confuso  tro- 
pel recorriendo  las  calles  más  céntricas  de  la  capital,  acompaña- 
dos de  g-aita  y  tambor  y  en  medio  de  ellos  un  hombre  poseso  del 
diablo,  cara  y  pecho  pintados,  una  guirnalda  de  flores  de  jazmín 
al  rededor  del  cuello  y  un  cántaro  en  la  cabeza,  en  continuo  mo- 
vimiento, bailando  sin  parar  sin  que  le  cayera  el  cántaro  ni  lleva- 
ra las  manos  arriba  para  sostenerle.  Delante  de  éste  iban  otros 
tres  también  pintorreados  saltando  y  bailando  de  cara  a  él  siem- 
pre, echándole  continuamente  en  el  rostro  un  polvo  que  no  sé  si 
era  incienso  o  qué  cosa,  y  dando  a  menudo  voces  no  de  hombre 
sino  de  bestia,  alg-o  así  como  aullidos  de  fiera;  me  han  dicho  que 
estaban  también  poseídos.  Acababan  de  hacer  sacrificios  al  demonio 
en  un  templo  y  salían  en  procesión  no  sé  conque  objeto  y  la  mul- 
titud de  paganos,  mahometanos  protestantes  y  católicos  que  en- 
contraban por  las  calles  miraban  aquel  espectáculo  como  la  cosa 
más  usual  y  ordinaria  y  a  mi  me  daban  ganas  de  acercarme  a  los 
posesos  y  echarles  agua  bendita,  pero  ni  tenÍM  ésta  a  la  mano,  ni 
la  prudencia  lo  aconsejaba  puesto  que  en  est»^  pais  el  gobierno 
ampara  y  protege  todas  las  religiones  y  castiga  cualquier  falta 
que  se  cometa  en  contra  de  alguna  de  ellas. 
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Y  no  es  que  el  pueblo  de  Malabar  desconozca  lo  que  son 
los  demonios,  pero  cree  que  tienen  gran  poder  y  libertad  para 
hacer  daño  a  los  hombres  cuando  les  place,  y  así  para  aplacar- 
les y  tenerles  propicios  y  para  consultarles  lo  que  desean  o  les 
conviene  una,  dos  o  más  veces  al  año  según  las  necesidades  o 
deseos  de  la  gente,  se  reúnen  para  ofrecerles  sacrificios  en  sus 
templos.  Para  estos  sacrificios  llevan  ordinariamente  cabras, 
cerdos,  gallinas  y  otros  animales  para  que  el  diablo  se  aplaque 
con  el  derramamiento  de  sangre. 

Yo  no  he  podido  ver  estas  ceremonias  o  sacrificios,  aunque 
mucho  lo  deseaba  y  se  me  ha  presentado  alguna  ocasión,  pero 
las  obligaciones  del  ministerio  me  han  impedido  siempre  pre- 
senciar tales  actos,  sin  embargo  un  testigo  de  vista  a  quien  no 
puedo  menos  de  dar  crédito,  me  ha  relatado  los  hechos  o  ce- 
remonias que  paso  a  describir. 

El  sacerdote  que  oficia  en  los  sacrificios  al  demonio  no  es 
preciso  que  sea  Bramín,  puede  ser  de  cualquier  casta,  hombre 
o  mujer,  es  igual,  y  se  viste  de  la  manera  más  extravagante 
que  puede  o  sabe.  En  la  orla  de  sus  vestidos  pone  algunas 
campanillas,  en  su  cabeza  un  gorro  con  algunas  plumas  o  pa- 
hllos  que  acaban  en  punta,  en  su  mano  un  tridente,  todo  para 
excitar  más  la  imaginación  de  los  asistentes  e  inspirar  más 
horror.  - 

Cuando  todos  están  reunidos  y  el  sacrificador  vestido  y  pre- 
parado comienza  a  hacer  ruido  el  tom-tom,  especie  de  tambor 
que  usan  aquí;  primero  despacio  y  el  sacerdote  o  sacrificador 
comienza  a  moverse  de  un  lado  para  otro  diciendo  algunas 
oraciones  o  recitando  alguna  invocación.  Poco  a  poco  el  tam- 
bor va  animándose  y  tocando  más  fuerte  y  aprisa,  y  luego  co- 
mo si  algo  hubiera  sucedido  al  sacrificador  se  inmuta  en  el 
rostro,  sus  brazos  se  extienden  como  nervios  atacados,  sus 
ojos  se  abren  desmesuradamente  arrojando  centellas,  su  cuer- 
po se  dobla  en  horribles  convulsiones,  salta,  baila,  se  echa  por 
tierra,  pisotea  fuertemente,  las  campanillas  que  lleva  en  sus 
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vestidos  repican,  el  tridente  da  mil  vuellas  en  el  aire,  el  tambor 
redobla  fuertemente  y  de  manera  descompasada,  el  demonio 
se  ha  posesionado  de  aquel  hombre,  la  escena  es  horrible  por 
demás.  Aquel  demonio  encarnado  u  hombre  endemoniado 
se  rasga  su  cuerpo  a  mordiscos  o  con  algún  cuchillo,  chupa 
con  avidez  su  propia  sangre,  aplica  a  su  boca  el  cuello  de  las 
cabras  y  gallinas  que  se  han  sacrificado  para  emborracharse 
mas  con  la  sangre  de  las  víctimas,  arrima  a  su  pecho  ascuas 
encendidas  y  ofrece  el  cuadro  mas  horripilante  que  imaginar 
se  pueda.  Entonces  todos  los  asistentes  poseidos  de  miedo  y 
terror  se  postran  delante  de  él  adorando  al  diablo. 

Después  de  un  rato  cesa  algo  la  agitación  en  el  poseso  que 
es  el  sacrificador  y  los  asistentes  aún  llenos  de  temor  pero  algo 
reanimados  le  consultan  éste  acerca  de  la  enfermedad  de  su 
hijo,  aquél  cómo  se  vengará  de  su  enemigo,  el  otro  qué  reme- 
dios tomará  para  sus  males,  el  de  más  allá  pide  ayuda  para  tal 
o  cual  necesidad,  otro  le  pide  consejo  para  acertar  en  sus  ne- 
gocios, otro  le  suplica  que  no  se  acuerde  de  él  para  hacerle 
daño  etc.,  etc.,  a  todo  lo  cual  contesta  el  poseso  a  veces  con 
palabras  claras,  a  veces  con  palabras  de  doble  sentido,  a  veces 
con  palabras  que  no  se  entienden,  pero  lo  que  él  dice  es  teni- 
do cerner  respuesta  del  demonio. 

Así  el  demonio  contento  con  recibir  la  adoración  que  solo  a 
Dios  se  debe,  tiene  engañadas  tantas  pobres  almas  para  que  no 
se  acerquen  a  la  luz  ni  al  conocimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo. 

A  veces  las  mujeres  cuando  están  en  cinta  acuden  a  ofrecer 
sacrificios  al  demonio  para  que  no  les  haga  daño  en  el  estado 
en  que  se  encuentran. 

No  es  esto  triste  y  desconsolador  y  repugnante  por  demás? 

Ciertamente  hoy  ha  disminuido  mucho  este  culto  al  demo- 
nio por  los  esfuerzos  de  los  Misioneros  Católicos  y  Protestan- 
tes, pero  todavía  se  repiten  de^vez  en  cuando  escenas  como  la 
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descrita  arriba  que  apenan  terriblemente  el  corazón  del  Misio- 
nero y  son  una  vergüenza  para  la  humanidad. 


Nota:  Escribiendo  estaba  estas  líneas  que  preceden  cuan- 
do ha  venido  a  verme  uno  de  nuestros  Padres  Misioneros  que 
están  en  el  Sur  de  Travancore  y  me  ha  relatado  la  conversión 
de  un  sacerdote  o  sacrificador  del  demonio.  Se  puso  enfermo 
y  ofreció  varios  sacrificios  al  demonio  para  que  le  curara.  Co- 
mo fuera  adelante  la  enfermedad  y  no  recibiera  ayuda  del  de- 
monio, el  Misionero  fué  a  visitarle  y  le  suplicó  que  se  convir- 
virtiera.  Reusaba  al  principio,  pero  viendo  que  sus  invocacio- 
nes y  sacrificios  al  diablo  nada  hacían  y  creyendo  las  pala- 
bras del  Padre  Misionero  consintió  en  ser  bautizado,  lo  cual 
hizo  el  Padre  enseguida  por  su  estado  grave;  después  ha  me- 
jorado y  ha  sido  instruido  en  el  catecismo  y  el  que  era  aposto! 
del  diablo  se  ha  convertido  ahora  como  otro  Sauto  en  apóstol 
de  Jesucristo,  puesto  que  es  Catequista  del  Padre  y  por  su  me- 
dio se  han  convertido  ya  varios  de  su  familia  y  estraños. 
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Como  creo  que  ha  de  resultar  interesante  y  gracioso  a  los 
lectores  conocer  lo  que  son  los  religiosos  paganos  de  este 
país,  no  les  desagradará  que  les  dé  algunas  noticias  sobfe  ellos. 

El  religioso  pagano  se  llama  Saniasy  que  quiere  decir  con- 
templativo. 

El  estado  de  Saniasy  es  tan  elevado  (dicen  los  autores 
indios)  que  dá  a  la  persona  que  se  consagra  a  él  más  méritos 
que  el  común  de  los  hombres  puede  adquirir  en  diez  millones 
de  generaciones. 

El  Saniasy  renuncia  totalmente  al  mundo,  abandona  su 
mujer  y  sus  hijos,  se  impone  una  vida  de  grandes  mortifica- 
ciones, (al  menos  lo  señalan  así  sus  reglas)  hace  profesión  de 
pobreza  resignándose  a  vivir  de  limosna  y  aspira  solamente  a 
conseguir  la  perfección  y  la  sabiduría. 

Cuando  un  indio  quiere  hacerse  Saniasy,  convoca  a  los 
principales  de  su  lugar  o  región  a  una  reunión,  indicándoles 
el  objeto  que  se  propone  y  suplicándoles  que  procedan  a  las 
ceremonias  de  costumbre  para  recibir  las  promesas  .  que  va 
a  hacer. 

El  día  indicado  para  este  acto,  se  purifica  el  candidato  con 
las  abluciones  de  costumbre,  es  decir,  lavándose  bien  todo 
el  cuerpo,  toma  diez  piezas  pequeñas  de  tela  como  las  usan 
ellos  para  cubrirse  en  lugar  de  vestido  y  a  las  cuales  llaman 
mundé,  de  ellas  cuatro  son  para  su  uso  y  las  tiñe  de  amarillo 
y  las  otras  son  para  regalar  a  algunos  de  su  casta,  toma  en  sus 
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manos  un  bastón  de  bambú  que  ha  de  tener  siete  nudos,  una 
piel  de  gacela  y  varias  monedas  pequeñas  de  cobre  y  de  plata 
para  distribuir  entre  los  asistentes  al  acto  . 

Preside  la  ceremonia  un  bramín  sacerdote  a  quien  llaman 
Gurú  que  quiere  decir  maestro  o  sacerdote,  y  antes  de  todo 
ofrece  un  sacrificio  a  los  dioses  de  aquella  casa.  Este  sacrificio 
se  llama  Pudcha  y  consiste  en  lo  siguiente:  Primeramente  el 
Gurú  invoca  a  la  divinidad,  es  decir,  a  los  dioses  de  aquella 
casa,  luego  presenta  al  Dios  una  silla  para  que  se  siente,  des- 
pués le  pregunta  si  ha  llegado  sano  y  salvo,  o  si  ha  tenido 
algún  accidente  en  el  camino,  enseguida  Te  presenta  agua  para 
que  se  lave  los  pies  (el  dios  de  la  casa)  luego  le  ofrece  otra 
agua  en  la  cual  han  mezclado  flores,  azafrán  y  polvos  de  ma- 
dera de  sándalo,  a  continuación  le  trae  otra  agua  para  lavarse 
la  boca  primero  y  luego  la  cara,  después  le  ofrece  para  beber 
un  vaso  de  metal  donde  han  mezclado  miel,  azúcar  y  leche; 
luego  otra  vez  le  ofrece  agua  para  tomar  el  baño  (entiéndase 
que  todas  estas  aguas  y  demás  cosas,  se  ofrecen  al  dios  de  la 
casa  que  se  ha  invocado)  y  concluye  el  sacrificio  postrándose 
todos  ante  el  Dios  que  suponen  está  sentado  en  la  silla. 

Concluido  este  sacrificio  el  Gurú  dice  en  voz  baja  a  la  oreja 
del  candidato  algunas  oraciones  e  instrucciones  concernientes 
al  estado  que  va  a  seguir;  le  ordena  luego  que  se  vista  con  uno 
de  los  pedazos  de  tela  mundé  que  ha  traído  teñidos  de  ama- 
rillo y  en  prueba  de  que  renuncia  a  la  casta,  al  mundo,  a  sus 
pompas  y  vanidades,  le  manda  romper  el  triple  cordón  si  es 
bramín  (1)  y  le  hace  cortar  el  manojo  de  cabellos  que  acos- 
tumbran dejar  en  la  cabeza,  (2)  y  todo  esto  va  acompañado  de 
oraciones  y  ceremonias. 

(1)  Losbramines  acostumbran  llevar  como  distiativo  de  su 
casta,  un  cordón  de  tres  hilos  que  bajando  del  hombro  izquierdo 
les  cruza  el  pecho. 

(2)  Casi  todos  dejan  largo  un  manojo  de  cabellos  en  la  cabeza 
que  luego  según  la  casta  atan  en  nudo  en  una  parte  o  le  dejaa 
caer  en  otro  lado  de  la  cabeza  o  lo  arreglan  en  diferente  forma. 
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Concluido  todo  esto,  el  candidato  toma  el  bastón  de  bambú 
con  siete  nudos,  una  pequeña  calabaza  llena  de  agua  y  una 
piel  de  gacela  que  es  todo  lo  que  en    adelante  puede   poseer. 

El  Gurú  le  indica  los  principales  puntos  de  la  regla  de  vida 
que  en  adelante  ha  de  observar  y  son  los  siguientes: 

1."  Cada  mañana  después  de  las  abluciones,  debe  frotarse 
el  cuerpo  con  cenzia. 

2.**     Debe  hacer  una  sola  comida  al  día. 

3."     Debe  abstenerse  de  betile. 

4.°  No  solo  debe  evitar  la  compañía  de  las  mujeres,  pero 
ni  siquiera  debe  mirarlas  a  la  cara.  (1) 

5.°     Una  vez  al  mes  se  afeitará  la  cabeza  y  la  cara. 

No  puede  llevar  en  los  pies  sino  sandalias  de  madera. 
Debe  vivir  de  limosna  y  tiene   derecho   a  pedirla  en 

partes. 

No  debe  sentarse  para  comer. 

Debe  mirar  a  todos  los  hombres  sin  distinción  alguna. 
Su  único  objeto  ha  de' ser  adquirir  el  espíritu  de  sabi- 


6." 

7.° 

todas 
10.° 


duría  y  el  grado  de  espiritualidad  que  debe  finalmente  unirle  a 
la  Divinidad.  (2) 

El  candidato  es  ya  un  Saniasy. 

Para  conseguir  la  sabiduría  ha  de  hacer  continuas  ablucio- 
nes, sacrificios  cotidianos,  penitencia  y  austeridad  de  vida, 
pero  sobre  todo  debe  darse  a  la  contemplación.  Mas  ¿en  que 
consiste  la  contemplación  y  cómo  la  conseguirá  un  Saniasy? 
Vengan  aquí  los  autores  místicos  de  nuestro  siglo  de  oro  y 
escuchen  en  silencióle  labios  de  estos  Saniasys  la  altísima 
ciencia  que  sin  género  de  duda  está  fuera  de  todo  sentido. 

Para  que  los  lectores  tengan  una  idea  de  ello,  copiaré  fiel- 
mente los  relatos  de  dos  que  fueron  novicios. 

(1)  Sin  embargo  se  sabe  de  varios  Saniasys  que  tienen  con- 
cubinas. 

(2)  Los  indios  casi  todos  creen  en  la  Metensicosis  y  dicen  que 
después  de  muchas  transmigraciones  el  alma  por  ño  se  une  a  la 
Divinidad  o  es  absorta  por  ella. 
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"Yo  fui  cuatro  meses  novicio,  dice  uno  de  ellos,  bajo  la  di- 
rección de  un  Saniasy  que  tenía  su  ermita  construida  en  un 
lugar  separado  y  a  cierta  distancia  de  la  villa  de  Bellapoura. 
Siguiendo  sus  instrucciones  pasaba  yo  una  buena  parte  de  la 
noche  en  vigilia  procurando  apartar  de  mi  espíritu  todo  pen- 
samiento cualquiera  que  fuera.  Hacía  todo  el  esfuerzo  posible 
para  retener  mi  respiración  tanto  como  pudiera,  y  solo  respi- 
raba cuando  estaba  a  punto  de  caer  sin  sentido.  Este  ejercicio 
me  causaba  un  sudor  abundante.  Una  vez  creí  ver  en  pleno 
día  una  luna  muy  clara  que  me  parecía  se  agitaba  y  se  movía 
de  un  lado  a  otro;  otra  vez  mi  imaginación  hizo  encontrarme 
en  pleno  día,  en  medio  de  espesas  tinieblas.  El  Saniasy  mi  di- 
rector que  me  había  prevenido  tiempo  antes,  que  el  ejercicio 
de  la  penitencia  me  haría  ver  cosas  maravillosas,  estuvo  muy 
contento  y  satisfecho  cuando  le  referí  mis  visiones,  me  felicitó 
por  mis  progresos  en  la  espiritualidad  y  me  prescribió  nuevas 
prácticas  más  penosas  que  las  primeras." 

"No  está  lejos  el  tiempo,  me  decía,  en  que  podré  ver  los 
efectos  de  la  penitencia  mucho  mas  sorprendentes." 

"En  fin  cansado  de  estos  penosos  ejercicios  y  de  estas  locu- 
ras y  temiendo  que  al  fin  iba  a  perder  la  cabeza,  abandoné  al 
Saniasy  y  su  contemplación  y  tomé  mi  primer  estado."  (1) 

El  otro  ya  de  alguna  edad  y  de  carácter  abierto  y  alegre, 
contaba  la  historia  de  su  noviciado  en  los  términos  siguientes: 

"El  Saniasy  bajo  cuya  dirección  me  puse,  había  construido 
su  ermita  a  cierta  distancia  del  castillo  de  Ñame  Kaílón  en  un 
lugar  desierto.  Entre  otros  ejercicios  que  me  había  ordenado 
me  obligaba  cada  día  a  mirar  al  firmamento  por  mucho  tiempo 
sin  pestañear  y  sin  mudar  de  posición.  Este  cotidiano  ejercicio 
me  mortificaba  extraordinariamente  la  vista  y  me  causaba  a 
menudo  fuertes  dolores  de  cabeza.  Algunas  veces  me  parecía 
ver  en  el  aire  chispas  de  fuego,  otras  veces  globos  inflamados 


(1)     DuboisMis.  Ap.  Moeurs  de  1'  Inde. 
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y  otros  meteoros.  Mi  maestro  estaba  muy  contento  del  pro- 
greso que  yo  hacía.  El  había  perdido  un  ojo  y  supe  después 
que  había  sido  efecto  del  ejercicio  que  me  ordenaba  como  in- 
dispensablemente necesario  para  llegar  a  la  espiritualidad.  En 
fin,  no  pudiendo  más  sufrir  aquel  ejercicio  y  temiendo  que 
iba  a  perder  un  ojo  más  que  mi  maestro,  abandoné  la  contem- 
plación de  la  bóveda  celeste." 

"Después  prové  durante  algún  tiempo  otro  género  de  ejer- 
cicio. Un  medio  infalible,  decía  mi  director,  para  hacer  rápidos 
progresos  en  la  carrera  de  la  espiritualidad  es,  tener  todas  las 
averturas  del  cuerpo  completamente  cerradas,  de  suerte  que 
ninguno  de  los  cinco  pranams  (vientos)  que  hay  dentro  pueda 
encontrar  via  de  salida.  Para  ello  tenía  que  poner  los  dedos 
pulgares  de  cada  mano  en  los  agujeros  de  las  orejas,  cerrar 
los  labios  sujetándolos  con  los  dedos  pequeños  y  anular,  los 
ojos  apretados  con  los  índices  y  apoyar  los  dedos  del  medio 
sobre  las  fosas  nasales  y  para  cerrar  la  avertura  inferior  cruzar 
las  piernas  y  sentarme  perpendicularmente  sobre  uno  de  los 
talones." 

"En  esta  actitud  teniendo  una  de  mis  narices  fuertemente 
comprimida  y  dejando  la  otra  libre  debía  respirar  por  ésta  tan 
largo  y  violento  como  me  fuera  posible  y  cerrándola  luego 
debía  abrir  la  otra  y  espeler  fuertemente  el  aire  aspirado 
haciéndome  violencia  para  ello.  Era  de  una  gran  importancia 
que  la  aspiración  y  espiración  no  se  hiciese  nunca  por  la 
misma  nariz.  Yo  continuaba  en  este  ejercicio  hasta  que  desva- 
necido caía  en  un  síncope."  (1) 

Otro  género  de  contemplación  no  menos  curioso  que  los 
anteriores  para  conseguir  la  espiritualidad  consiste  en  el 
ochta-yoga  al  que  sus  libros  sagrados  dan  una  eficacia  tal  que 
por  su  medio  se  perdonan  todos  los  pecados  por  grandes 
que  sean. 
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Los  pecados  más  grandes  de  los  bramines  son:  Matar  un  bra- 
mín,  matar  una  vaca,  robar  oro,  beber  licores  espirituosos,  violar 
la  mujer  de  su  Gurú,  procurar  el  aborto,  faltar  a  la  palabra 
un  bramín,  no  permitir  beber  a  las  vacas  cuando  tienen  sed, 
querer  pasar  por  sabio  el  que  no  sabe  nada,  dar  medicinas  o 
remedios  sin  ser  médico,  etc.  etc.  Pues  bien;  el  sacrificio  lla- 
mado ochta-yoga  borra  todos  esos  pecados. 
He  aquí  en  que  consiste. 

"Primeramente  se  ayuna  tres  días  seguidos,  después  de  los 
cuales  se  va  a  un  templo  de  Siva,  o  a  un  cementerio  y  se  hace 
allí  el  sacrificio  llamado  otcha-mania.  Para  hacer  este  sacri- 
ficio se  toma  un  poco  de  agua  con  la  mano  derecha  encorvada 
haciendo  cóncavo  y  se  lleva  a  la  boca;  enseguida  con  el  dorso 
del  dedo  pulgar  se  toca  la  parte  inferior  de  la  nariz,  después 
uniendo  el  pulgar  y  el  índice  los  pone  sobre  los  ojos  y  así 
uniendo  sucesivamente  los  otros  dedos  con  el  pulgar,  los  lleva 
a  las  orejas,  al  ombligo,  al  pecho,  sobre  la  cabeza  y  a  las 
espaldas.  Pero  antes  de  llevar  el  agua  a  la  boca  ésta  debe  pu- 
rificarse diciendo:  "Agua,  tu  eres  el  -ojo  del  sacrificio  y  del 
combate,  tu  eres  de  un  gusto  agradable,  tu  tienes  para  nos- 
otros los  sentimientos  y  las  entrañas  de  una  madre,  yo  te  invo- 
co, purifícame  de  mis  pecados  y  purifica  a  todos  los  hombres 
conmigo." 

"Luego  pasando  tres  veces  la  mano  por  encima  de  la  cabeza 
derrama  algunas  gotas  de  agua,  luego  vierte   otras   gotas   por 
tierra,  enseguida  respira  fuertemente  y  hace  salir  así  los   peca- 
dos que  hay  en  el  cuerpo." 

"Concluido  este  sacrificio  se  pone  en  la  frente  la  pequeña 
marca  encarnada  de  las  dimensiones  de  un  céntimo  poco  me- 
nos, y  enseguida  se  echa  en  tierra  poniendo  las  piernas 
arriba  y  la  cabeza  abajo;  (ni  más  ni  menos,  como  los  niños 
cuando  hacen  volatines).  En  esta  postura  respira  fuertemente 
por  una  nariz  y  enseguida  espele  con  toda  fuerza  por  la  otra 
el  aire  espirado,  y  por  este  medio  se  destruye   el   hombre  de 
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pecado  que  reside  en  el  nervio  que  está  en  la  parte  izquierda 
de  la  cabeza."  -      ~ 

"Después  de  espeler  fuertemente  el  aire  aspirado  debe 
decir,  nervio  tu  eres  una  diosa,  en  tí  reside  el  hombre  de 
pecado,  yo  quiero  lavarte  para  librarte  de  él,  sal  pues." 

"Una  violenta  espiración  por  la  nariz  izquierda  hace  salir  el 
nervio  y  se.  le  lava  con  agua  caliente,  luego  con  otra  violenta 
aspiración  se  le  mete  dentro."  (1) 

Este  sacrificio  borra  todos  los  pecados  y  lleva  al  que  lo 
practica  a  la  espiritualidad  y  a  la  sabiduría. 

Hay  que  advertir  sin  embargo,  que  no  son  muchos  los 
Saniasys  que  se  dan  a  estos  ejercicios,  aunque  no  faltan 
algunos,  pero  hoy  día  la  mayor  parte  de  estos  religiosos,  o 
contemplativos  se  contentan  con  estarse  sentados,  sin  moverse 
por  nada,  como  estatuas,  los  ojos  cerrados  y  esforzándose  para 
apartar  de  su  mente  todo  pensamiento  cualquiera  que  sea. 

¡A  cuantas  reflexiones  no  se  presta  esta  descripción  de  los 
religiosos  o  comtemplativos  paganos!  pero  me  abstengo  porque 
prefiero  que  los  haga  el  lector  por  sí  mismo. 
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paneras  de  saludarse,  realas 

de  urbanidad  y  costumbres 

del  ^alabar 


No  es  mi  ánimo  dar  una  explicación  detallada  de  todas  las 
reglas  de  urbanidad,  maneras  de  saludarse  y  diferentes  cos- 
tumbres de  la  gente  del  Malabar;  bastará  exponer  algunas  para 
recreo  del  lector  y  para  que  tenga  una  idea  de  la  manera  de 
ser  de  esta  gente. 

Como  son  tantas  las  castas  que  hay  en  este  país,  y  cada  una 
de  costumbres  y  usos  propios,  resulta  una  variedad  muy  cu- 
riosa e  interesante  ver  costumbres  tan  diferentes  en  un  mismo 
lugar  y  entre  personas  que  parecen  de  una  misma  condición  y 
usan  el  mismo  lenguaje. 

Muchas  son  las  maneras  de  saludar  que  tienen  los  indios. 
En  algunos  lugares  se  saludan  las  personas  llevando  la  mano 
derecha  sobre  el  corazón;  en  otros  extendiéndola  simplemente 
hacia  la  persona  conocida  cuando  se  la  encuentra  por  la  calle, 
pero  nunca  saludan  apersona  no  conocida  sino  es  de  muy  alta 
distinción,  como  el  Rey,  el  Dewan  (primer  ministro),  el  Resi- 
dente inglés  o  un  Sacerdote,  cada  cual  seg  ún  su  religión. 

Los  indios  acostumbran  a  saludar  con  el  Salám  que  parece 
han  tomado  de  los  árabes,  pero  lo  usan  solamente  con  los  eu- 
ropeos. El  Salám  consiste  en  llevar  la  mano  derecha  a  la  frente 
inclinándose  al  mismo  tiempo  más  o  menos  profundamente 
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según  la  dignidad  o  categoría  de  la  persona  que  saludan  y 
pronunciando  al  mismo  tiempo  Salám.  Si  es  una  persona 
muy  elevada  tocan  a  veces  con  Jas  dos  manos  juntas  la  tierra 
llevándolas  enseguida  a  la  frente,  o  acercándose  a  aquella  per- 
sona le  tocan  con  respeto  los  pies. 

Los  indios  que  no  pertenecen  a  la  casta  de  los  bramines,  sa- 
ludan a  éstos  haciéndoles  el  Namaskara  que  significa  depre- 
cación o  como  diríamos  en  latín  Salve.  Consiste  el  Namas- 
kara en  juntar  las  manos  como  lo  hace  el  Sacerdote  en  el 
altar  y  llevarlas  enseguida  a  la  frente  o  más  arriba  de  la  cabeza. 
Esta  especie  de  saludo  se  hace  a  las  personas  de  más  dignidad 
y  va  acompañado  de  estas  palabras;  Naranai-aga  que  significa 
saludo  respetuoso  Señor;  entonces  el  bramín  extendiendo  la 
mano  derecha  con  aire  de  magestad  responde  gravemente 
Asirvadam  que  quiere  decir  bendición,  o  que  Dios  te  bendiga. 

Otra  manera  de  saludar  muy  respetuosa  y  curiosa  general- 
mente usad^  en  el  Sur  de  Travancore,  es  alargar  las  dos  manos 
hacia  los  pies  de  la  persona  que  saludan,  ni  más  ni  menos  que 
si  fueran  a  cogérselos  y  a  veces  de  hecho  los  cogen. 

Esta  manera  de  saludo  la  usan  a  menudo  los  hijos  con  los 
padres  y  también  los  hijos  menores  con  el  mayor,  y  también 
cuando  se  pide  perdón  a  una  persona  ofendida. 

Cuando  los  indios  quieren  hacer  una  visita  con  todas  las  for- 
malidades a  personas  de  su  familia  o  casta  que  habitan  en  otro 
lugar,  envían  aviso  señalando  el  día  que  tendrá  lugar  la  visita. 
Llegado  el  día  señalado  se  ponen  en  marcha  hasta  llegar  cerca 
de  la  casa  y  allí  se  paran  enviando  alguno  que  anuncie  su  llega- 
da a  tal  lugar.  Entonces  aquellos  vienen  a  buscarles  y  les  con- 
ducen a  casa,  a  veces  con  música  de  algunos  tambores  y  gaitas. 

No  acostumbran  los  indios  a  darse  las  manos  (ahora  co- 
mienzan), ni  besarse  como  se  hace  en  Europa.  Solo  los 
que  se  llaman  Burisiens  o  descendientes  de  los  europeos 
que  imitan  en  el  vestir  y  otras  cosas  a  los  europeos,  se  dan  la 
mano  y  se  besan.  Un  hombre  que  abrazara   en   público   una 
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mujer  aunque  fuera  su  esposa  o  hija,  o  la  besara,  cometería 
una  indecencia  de  las  más  groseras.  Ni  un  hermano  se  tomará 
nunca  tal  libertad  con  su  hermana,  ni  un  hijo  con  su  madre. 
Solamente  en  las  visitas  de  duelo  se  simula  besar  a  la  persona 
a  quien  se  dá  el  pésame  pero  sin  que  lleguen  a  tocarse  los 
rostros  y  siempre  entre  personas  del  mismo  sexo. 

Las  mujeres  saludan  respetuosamente  a  los  hombres  con  un 
ligero  movimiento  de  cabeza,  pero  sin  mirarles  y  sin  decir  una 
palabra. 

Son  muy  originales  las  maneras  o  cumplidos  que  usan  entre 
sí  los  indios  cuando  se  encuentran  después  de  una  larga  au- 
sencia. Así  como  nosotros  al  saludar  a  un  amigo  después  de 
un  largo  viaje,  o  al  encontrarle  después  de  mucho  tiempo  sin 
verle  nos  congratulamos  y  felicitamos  de  verle  en  buena  salud 
y  nos  alegramos  con  él  si  ha  hecho  fortuna  o  ha  tenido  suerte 
en  sus  negocios^  no  así  la  gente  de  aquí.  Estos  cuando  encuen- 
tran un  amigo  después  de  un  viaje,  o  transcurrido  mucho 
tiempo  sin  verle,  aunque  esté  reventado  de  salud  le  dirán 
enseguida:  "¿Pero  cómo  te  encuentro  tan  cambiado  después 
que  no  te  he  visto?  ¡Cómo  estás  desmejorado  y  perdido  el 
color!  ¿estás  acaso  enfermo?" 

Estas  y  otras  lindezas  por  el  estilo  son  de  ley. 

Decir  a  una  persona,  no  importa  que  sea  amigo  o  pariente, 
que  le  encuentra  muy  bien,  robusto,  mejorado,  etc.  etc.,  sería 
contra  la  urbanidad  y  el  otro  quedaría  ofendido,  porque  se 
consideraría  como  movido  por  la  envidia  y  como  pesaroso  del 
bien  que  tiene  el  otro.  Tampoco  es  permitido  felicitar  a  otro 
por  los  bienes  de  fortuna  que  tenga.  Decir  a  uno  por  ejemplo 
que  tiene  niños  guapos,  hermosas  casas,  buenos  huertos,  gran- 
des ganados,  que  tiene  suerte  en  sus  negocios,  que  es  dichoso 
etc.  etc.,  sería  tomado  como  dicho  por  la  envidia  y  produciría 
mal  efecto. 

Cuando  los  indios  acompañan  a  una  persona  le  ceden  el 
paso  para  evitar  el  darle  la  espalda,  y  el   otro  para  mostrarse 
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urbano  con  el  que  le  ha  cedido  el  paso  se  retira  marchando 
de  lado  o  hacia  atrás  hasta  pasar  el  umbral  de  la  puerta. 

Cuando  se  despiden  de  un  gran  personaje  marchan  hacía 
atrás  hasta  estar  lejos  de  su  presencia,  y  por  esta  misma  razón 
cuando  un  criado  acompaña  a  su  Señor,  que  vaya  éste  a  pie  o 
a  caballo  nunca  el  criado  irá  delante. 

Los  indios  no  usan  pañuelo  para  limpiar  la  nariz,  lo  hacen 
con  los  dedos,  desde  el  más  alto  personaje  hasta  el  pobre. 

En  cierta  ocasión  le  decía  yo  a  un  indio  amigo,  que  me  pa- 
recía asqueroso  y  de  mal  gusto  limpiarse  la  nariz  con  los  de- 
dos, y  muy  tranquilo  me  contestó: 

Padre,  precisamente  porque  es  cosa  sucia  la  echamos  fuera 
enseguida;  es  peor  lo  que  hacen  ustedes  los  europeos  que 
considerándolo  como  cosa  sucia  y  asquerosa  lo  recogen  en  un 
pañito  y  lo  guardan  en  el  bolsillo. 

Esta  respuesta  inesperada  me  hizo  pensar  y  no  se  quién 
tenía  más  razón  si  él  o  yo. 

Es  costumbre  general  y  bien  recibida  entre  los  indios  echar 
los  eruptos  con  toda  la  fuerza  para  hacer  el  mayor  ruido  posi- 
ble. Aún  aquellas  personas  más  acomodadas  y  que  por  lo  re- 
gular tienen  mejor  educación  y  más  roce  con  los  europeos  se 
complacen  en  sacar  esas  flatuosidades  del  estómago  con  gran 
ruido,  porque  es  señal,  según  ellos  dicen,  de  buena  digestión. 

Es  un  cuadro  curioso  ver  una  reunión  de  indios  en  un  casa- 
miento, o  bautizo,  o  cualquier  otra  fiesta,  y  cada  uno  de  ellos, 
después  de  comer,  trata  de  hacer  más  sonoros  y  estruendosos 
los  eruptos  exclamando  después  con  gravedad  Narayana  que 
es  como  decir,  gracias  a  Visnu  por  el  favor  que  les  ha  hecho. 
Y  no  es  esto  solo  de  los  bramines  o  paganos,  los  cristianos 
hacen  lo  mismo  sin  pronunciar  el  Narayana  en  casa,  como  en 
la  calle  y  como  en  la  iglesia.  A  mi  me  ha  sucedido  más  de  una 
y  más  de  dos  veces  estar  diciendo  misa  y  en  el  momento  pre- 
ciso de  la  consagración  oír  esas  flatuosidades  con  gran  estré- 
pito y  distraerme  y  ponerme  nervioso. 
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Después  de  estornudar  suelen  decir  Rama-Rama  que  es 
como  pidiendo  a  Dios  auxilio,  a  la  manera  que  los  romanos  so- 
lían decir  Salve  y  nosotros  decimos  Jesús. 

Cuando  inadvertidamente  se  pisa  a  una  persona  el  pié  hay 
que  hacer  la  reparación  de  la  ofensa  en  el  acto,"  o  sea  pedir 
perdón,  lo  cual  se  hace  llevando  las  dos  manos  juntas  al  pié 
que  se  ha  pisado  y  volverlas  juntas  hasta  la  cara  o  boca. 

Es  señal  de  respeto  en  las  mujeres  volver  la  cara  atrás  u 
ocultarla  con  un  extremo  del  vestido  cuando  hablan  con  alguna 
persona  de  consideración,  o  alta  categoría. 

En  general  cuando  las  mujeres  salen  de  casa  es  reglada  ur- 
banidad que  vayan  sin  hacer  atención  ni  mirar  a  nadie,  y  si 
encuentran  un  hombre  vuelven  la  cara  a  otro  lado. 

Cuando  un  indio  que  va  por  un  camino  vé  venir  una  per- 
sona de  alto  rango  o  dignidad,  si  aquél  va  a  pie  debe  salir 
tuera  del  camino  o  ponerse  a  un  lado  hasta  que  pase  la  per- 
sona constituida  en  dignidad;  si  va  a  caballo  o  en  palanquín 
debe  bajar  hasta  que  pase  la  persona  de  más  consideración. 

Como  los  de  casta  inferior  no  pueden  acercarse  a  los  que 
son  de  casta  superior  porque  quedarían  estos  manchados, 
continuamente  se  oye  en  los  caminos  el  grito  he!!!,  el  que  es 
de  casta  superior  grita  a  los  que  van  y  vienen  para  que  se  re- 
tiren del  camino  hasta  que  él  pase.  Muchas  veces  me  ha  suce- 
dido volver  a  casa  al  anochecer,  y  ya  de  noche  por  el  camino 
llamarme  la  atención  con  el  he!!!  para  que  dejara  el  camino  a 
algún  bramín  que  venía,  pero  yo  sin  hacer  caso  ni  declinar  a 
un  lado  ni  a  otro  seguía  mi  camino  y  quedaban  luego  ellos  sor- 
prendidos al  ver  de  cerca  que  era  un  europeo. 

Por  razón  de  las  castas,  cuando  uno  de  baja  casta  va  a  una 
tienda  a  comprar  algo,  desde  lejos  dice  al  dueño;  quiero 
aquello,  o  tanto  de  lo  otro.  El  dueño  de  la  tienda  lo  prepara  y 
lo  pone  en  la  puerta  o  en  el  camino,  o  en  otro  lugar  y  retirán- 
dose él  se  acerca  la  otra  persona  a  tomarlo  y  deja  allí  el  dinero 
que  el  dueño  toma  cuando  el  otro  se  ha  marchado. 
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Por  esta  misma  razón  de  las  castas  a  veces  católicos  no  son 
admitidos  en  iglesias  católicas  para  oir  misa,  y  aun  a  Sacerdo- 
tes que  pertenecen  a  familia  de  casta  baja  no  se  les  admite  a 
decir  misa  en  algunas  iglesias  católicas  porque  a  éstas  acos- 
tumbran ir  personas  de  alta  casta  y  si  supieran  que  se  ha  per- 
mitido a  un  Sacerdote  de  casta  baja  decir  misa  en  aquella 
iglesia,  todos  juntos  reusarían  entrar  más  en  ella. 

Si  uno  de  casta  baja  lleva  una  carta  o  encargo  o  cualquier 
cosa  a  otro  de  casta  alta  no  se  lo  entregará  en  la  mano,  desde 
cierta  distancia  se  lo  echará  y  el  otro  lo  tomará  al  aire. 

Cuando  hablan  a  algún  superior,  y  lo  mismo  si  es  un  euro- 
peo manda  la  urbanidad  que  se  pongan  la  mano  derecha  en 
la  boca  como  tapándola,  para  que  la  respiración  y  la  saliva  si 
acaso  sale  no  lleguen  a  aquel  con  quien  están  hablando,  por- 
que sería  una  impureza,  si  llegara,  de  la  cual  tendría  que  puri- 
ficarse enseguida  tomando  el  baño.  Hasta  para  hacer  la  confe- 
sión nuestros  cristianos  se  ponen  la  mano  en  la  boca  con  lo 
que  se  hace  difícil  a  veces  entenderles. 

Nunca  entran  ellos  en  su  casa  ni  en  la  de  otros  con  sandalias 
en  los  pies,  si  es  que  usan  porque  son  rarísimos  los  que  llevan 
algo  en  los  pies,  y  me  atrevo  a  decir  que  no  se  encontrará  uno 
por  mil  pero  si  alguno  lleva  sandalias  las  dejará  en  la  puerta 
antes  de  entrar  en  casa. 

En  muchas  partes  cuando  los  indios  hablan  con  alguna  per- 
sona constituida  en  dignidad,  como  el  Rey,  el  Ministro,  el  Re- 
sidente inglés  y  a  veces  con  los  europeos,  se  quitan  el  pedazo 
de  lienzo  que  les  cubre  el  pecho  y  espaldas  y  lo  arrollan  a  la 
cintura,  porque  sería  falta  de  urbanidad  hablar  con  tales  per- 
sonas teniendo  el  pecho  cubierto.  Lo  mismo  hacen  las  mujeres 
de  los  bramines  y  demás  paganos  cuando  hablan  con  sus  ma- 
ridos o  alguna  otra  persona  que  merece  algún  honor  porque 
es  regla  de  urbanidad  que  se  presenten  desnudas  hasta  la 
cintura.  Las  mujeres  cristianas  se  cubren  el  pecho  con  una  es- 
trecha y  pequeña  camisa  o  cuerpecillo. 
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Cuando  los  indios  hablan  con  otro  de  casta  inferior,  y  al- 
gunos bramines  cuando  hablan  con  los  europeos,  que  en  sentir 
de  ellos  son  todos  de  casta  inferior,  aunque  sea  un  Marqués  o 
un  Duque,  no  teniendo  nada  que  esperar  ni  que  temer  de 
ellos,  tienen  la  costumbre  de  llevar  las  manos  a  la  parte  poste- 
rior lo  cual  es  una  señal  de  desprecio  y  muestra  de  superiori- 
dad que  les  gusta  hacer  sentirá  los  demás.  - 

Cuando  visitan  a  una  persona  si  es  de  igual  casta  o  inferior, 
se  sientan  enseguida  en  el  suelo  (son  poquísimos  los  que  usan 
sillas)  sin  esperar  a  que  se  les  indique.  Si  la  persona  a  quien 
visitan  es  de  casta  superior  no  se  sientan  hasta  que  se  les  dice, 
ni  se  marcharán  hasta  que  se  les  diga  puede  usted  marchar. 

Las  visitas  de  duelo  no  pueden  ser  suplidas  por  una  carta,  o 
tarjeta  o  recado,  es  necesario  que  vaya  personalmente  alguno 
de  la  familia  a  llorar  sobre  el  muerto. 

Al  visitar  por  primera  vez  alguna  persona  de  consideración, 
deben  llevar  algunos  regalos  para  manifestar  respeto  y  amistad. 
Si  no  pueden  procurarse  regalos  de  valor  deben  llevar  azúcar, 
bananas,  cocos,  betile  etc.  etc. 

No  son  muchos  los  indios  que  fuman,  aunque  se  va  introdu- 
ciendo la  costumbre,  pero  con  dificultad  se  encontrará  uno 
entre  mil,  así  hombres  como  mujeres  que  no  usen  betile.  En 
qué  consiste  el  betile,  veáse  lo  nota  pag.  24. 

Los  indios  no  usan  para  comer  ni  platos,  ni  cucharas,  ni  ser- 
villetas; en  un  pedazo  de  hoja  de  banana  ponen  la  comida,  se 
sientan  en  tierra  y  su  mano  sirve  de  cuchara,  de  tenedor,  de 
cuchillo  etc. 

Pan  no  lo  comen  nunca,  toda  su  comida  se  reduce  a  arroz 
hervido  en  el  cual  ponen  una  salsa  muy  picante  y  en  ella  hay 
algún  pedacito  de  pescado  y  las  personas  que  son  ricas  ponen 
algún  pedacito  de  carne;  a  esta  salsa  picante  llaman  córri  y  al 
arroz  así  preparado  chorra. 

Todo  el  vestido  de  los  indios  en  el  Malabar  consiste  en  uno 
o  en  dos  pedazos  de  tela;  uno  ceñido  a  la  cintura  sin¡  botones, 
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ni  cinturón,  ni  nada;  ellos  saben  hacer  una  especie  de  nudo 
que  lo  sostiene.  Este  pedazo  de  tela  blanca  baja  hasta  los  tobi- 
llos y  el  otro  pedazo  echado  de  cualquier  manera  al  hombro. 
Pero  si  han  de  hacer  cualquier  cosa  por  pequeña  e  insignifi- 
cante que  sea  se  quitan  el  lienzo  del  hombro  y  lo  arrollan  a  la 
cabeza  y  el  otro  lo  levantan  y  arrollan  a  la  cintura  dejando  el 
cuerpo  casi  completamente  desnudo. 

Las  mujeres  paganas  de  casta  baja  no  llevan  más  que  un 
pedazo  de  tela  de  la  cintura  abajo  y  nada  más  en  todo  el 
cuerpo  y  así  se  les  ve,  y  no  son  pocas,  en  las  ciudades  y  al- 
deas, por  las  plazas  y  calles  y  por  todas  partes,  sin   que  llame 
la  atención  de  nadie. 

Las  mujeres  de  más  alta  casta  suelen  llevar  un   pedazo  de 

lienzo  muy  fino  como  suele  llevarse  una  manta  para  cubrir 

solamente  los  pechos.  Las  mujeres  cristianas  suelen  llevar  una 

pequeña  camisilla.  Hombres  y  mujeres  van  todos  descalzos  y 

sin  nada  en  la  cabeza,  aunque  ya  comienzan  algunos  que  son 

Abogados  o  tienen  alguna  carrera  a  poner  sandalias  y  en   la 

cabeza  un  pequeño  bonete  que  nosotros  diríamos  de  sacristán. 

Cada  casta  tiene  su  diferencia  en  la  cabeza;  unos  dejan  todo 

el  cabello  largo  como  los  nazarenos,  otros  rasuran  la  mitad  de 

la  cabeza  por  la  parte  de  delante,  otros  rasuran  todo  el  rededor 

de  la  cabeza  excepto  la  coronilla  donde  dejan  crecer  largo  el 

cabello  y  lo  atan  haciendo  un  nudo;  algunos  llevan  este   nudo 

del  cabello  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  como   nuestras 

mujeres  del  pueblo,  otros  caído  a  un  lado,  otros  llevan  toda  la 

cabeza  afeitada  como  un  melón  etc. 

Acostumbran  los  indios  lavarse  los  dientes  todos  los  días, 
aun  la  gente  más  pobre,  pero  no  con  cepillo  como  nosotros, 
sino  con  el  dedo  o  con  un  pedacito  de  palo;  también  la  lengua 
la  limpian  todos  los  días. 

Se  frotan  todo  el  cuerpo  con  aceite  tres  o  cuatro  veces  al 
mes,  cada  uno  según  la  clase  de  aceite  que  ha  usado  desde  la 
niñez  o  que  el  Médico  le  ha  señalado. 


in 


fe? 
a  o 


a  o 


TS^ 


U 


^ 


mmmmm 


—  80 


I 


ni  cinturón,  ni  nada;  ellos  saben  hacer  una  especie  de  nudo 
que  lo  sostiene.  Este  pedazo  de  tela  blanca  baja  hasta  los  tobi- 
llos y  el  otro  pedazo  echado  de  cualquier  manera  al  hombro. 
Pero  si  han  de  hacer  cualquier  cosa  por  pequeña  e  insignifi- 
cante que  sea  se  quitan  el  lienzo  del  hombro  y  lo  arrollan  a  la 
cabeza  y  el  otro  lo  levantan  y  arrollan  a  la  cintura  dejando  el 
cuerpo  casi  completamente  desnudo. 

Las  mujeres  paganas  de  casta  baja  no  llevan   más   que   un 
pedazo  de  tela  de  la  cintura   abajo  y   nada  más  en  todo  el 
cuerpo  y  así  se  les  ve,  y  no  son  pocas,  en   las  ciudades  y   al- 
deas, por  las  plazas  y  calles  y  por  todas  partes,  sin   que  llame 
la  atención  de  nadie. 

Las  mujeres  de  más  alta  casta  suelen  llevar  un  pedazo  de 

lienzo  muy  fino  como  suele   llevarse   una   manta   para  cubrir 

solamente  los  pechos.  Las  mujeres  cristianas  suelen  llevar  una 

pequeña  camisilla.  Hombres  y  mujeres  van  todos  descalzos  y 

sin  nada  en  la  cabeza,  aunque  ya  comienzan  algunos  que  son 

Abogados  o  tienen  alguna  carrera  a  poner  sandalias  y  en   la 

cabeza  un  pequeño  bonete  que  nosotros  diríamos  de  sacristán. 

Cada  casta  tiene  su  diferencia  en  la  cabeza;  unos  dejan  todo 

el  cabello  largo  como  los  nazarenos,  otros  rasuran  la  mitad  de 

la  cabeza  por  la  parte  de  delante,  otros  rasuran  todo  el  rededor 

de  la  cabeza  excepto  la  coronilla  donde  dejan  crecer   largo   el 

cabello  y  lo  atan  haciendo  un  nudo;  algunos  llevan  este  nudo 

del  cabello  en  la  parte  posterior  de  la   cabeza  como   nuestras 

mujeres  del  pueblo,  otros  caído  a  un  lado,  otros  llevan  toda  la 

cabeza  afeitada  como  un  melón  etc. 

Acostumbran  los  indios  lavarse  los  dientes  todos  los  días, 
aun  la  gente  más  pobre,  pero  no  con  cepillo  como  nosotros, 
sino  con  el  dedo  o  con  un  pedacito  de  palo;  también  la  lengua 
la  limpian  todos  los  días. 

Se  frotan  todo  el  cuerpo  con  aceite  tres  o  cuatro  veces  al 
mes,  cada  uno  según  la  clase  de  aceite  que  ha  usado  desde  la 
niñez  o  que  el  Médico  le  ha  señalado. 
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Todos  los  días  toman  el  baño  durante  todo  el  año,  pero 
nunca  con  agua  salada  del  mar;  lo  toman  en  el  río,  en  el  es- 
tanque o  en  casa  se  echan  unos  cuantos  jarros  de  agua  fresca 
en  la  cabeza  para  que  corra  por  todo  el  cuerpo. 

En  algunas  castas  los  hombres  suelen  llevar  pequeños  anillos 
en  las  orejas.  A  las  niñas  se  les  hace  desde  muy  pequeñas  un 
agujero  en  las  orejas  y  en  él  ponen  algunos  anillos  de  plomo 
colgando  para  que  con  el  peso  se  haga  el  agujero  grande; 
luego  cuando  es  un  poco  grande  ponen  una  hoja  de  acero  en 
espiral  o  una  hoja  de  cierto  árbol  enrollada,  para  que  con  la 
continua  presión  se  haga  más  grande  el  agujero.  Cuando  se 
ha  ensanchado  ya  hasta  poder  pasar  sin  dificultad  huevos  de 
paloma,  colocan  una  pieza  de  metal  que  será  oro,  plata  u  hoja 
de  lata,  según  las  facultades  de  cada  familia,  que  llena  todo  el 
agujero. 

En  algunas  castas  acostumbran  las  mujeres  a  horadarse  los 
pabellones  de  la  nariz  y  colocar  allí  un  clavito  de  oro  en  cada 
parte,  y  muchas  también  hacen  un  agujero  tra'spasando  el 
puente  nasal  donde  cuelgan  una  hermosa  perla.  Muchas  acos- 
tumbran poner  gruesos  anillos  de  plata  en  los  dedos  de  los 
pies,  a  veces  cuatro  o  cinco  en  cada  pié,  y  la  mayor  parte 
llevan  ricos  y  hermosos  collares  de  oro  aun  en  traje  pobre  y 
ordinario  y  aun  cuando  están  trabajando  como  jornaleros. 

Los  paganos  acostumbran  pintarse  en  la  frente  y  en  varias 
partes  del  cuerpo,  especialmente  pecho  y  brazos  emblemas  de 
forma,  y  colores  diferentes.  Algunos  llevan  en  la  frente  una  pe- 
queña marca  circular  poco  menos  que  un  céntimo,  de  color 
negro  a  veces,  otras  amarillo,  otras  encarnado.  Esta  marca  la 
hacen  con  una  pasta  que  confeccionan  ellos.  Otras  veces  en  la 
misma  frente  dos,  a  veces  tres  líneas  formando  ángulo,  entre 
las  dos  cejas  y  estas  líneas  suelen  ser  dos  encarnadas  y  una 
blanca;  por  el  color  y  número  de  líneas  manifiestan  que  son 
adoradores  de  Vishnu  o  de  Siva.  Otros  hacen  una  sola  línea 
perpendicular  que  va  desde  lo  más  alto  de  la  frente  hasta 
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donde  comienza  la  nariz,  y  son  muchos,  la  mayor  parte,  los 
que  llevan  grandes  rayas  hechas  con  los  dedos  en  la  frente, 
pecho  y  brazos,  y  estas  rayas  son  hechas  con  escremento  de 
vaca  diluido  con  agua,  y  en  esta  forma  se  presentan  en  las  vi- 
sitas y  van  por  la  calle;  es  como  si  dijéramos  su  toiiete.  Un 
indio  pagano  de  alta  casta  que  se  presentare  en  público  sin 
esas  rayas  en  la  frente  o  pecho,  indicaría  que  está  de  luto  o 
que  no  ha  hecho  aun  sus  abluciones. 

Las  mujeres  de  algunas  castas  suelen  pintarse  de  amarillo  la 
cara,  cuello,  brazos,  pecho,  piernas  y  todas  las  partes  visibles 
del  cuerpo,  con  una  tintura  de  azafrán;  creen  ellas  que  aumen- 
tan con  ello  su  hermosura. 

Carpinteros,  zapateros,  sastres,  herreros  y  demás  oficios,  no 
usan  sillas,  ni  bancos  ni  mesas  para  trabajar,  todos  trabajan  en 
el  suelo. 

Los  que  pertenecen  a  ana  casta  no  pueden  comer  con  los 
de  otra,  ni  comida  preparada  por  personas  de  otra  casta  y 
esto  aún  entre  cristianos  es  observado,  los  Veíalas  pueden  ser- 
vir de  ejemplo. 

Ordinariamente  entre  los  indios  rige  para  la  sucesión  la  lejr 
que  ellos  llaman  Maramakathayam  es  decir,  que  no  son  los 
hijos  los  que  heredan  al  padre  los  muebles  o  inmuebles,  sino 
que  la  herencia  va  siempre  a  los  sobrinos  hijos  de  la  hermana 
del  padre. 

Cuando  una  mujer  casada  está  embarazada  por  primera  vez 
se  hace  una  gran  fiesta  en  la  familia.  Se  convocan  los  parientes 
y  amigos  para  el  día  y  hora  señalado,  y  ya  reunidos  todos  y 
después  de  varias  ceremonias,  uno  o  dos  de  sus  parientes 
abren  la  boca  a  la  mujer  en  cinta  y  otros  le  meten  una  bebida 
compuesta  de  jugo  de  tamarinto  con  otras  odoríferas  substan- 
cias en  presencia  de  todos  los  convidados;  luego  todos  a  comer 
arroz. 

Cuando  muere  una  persona  los  miembros  todos  de  aquella 
familia  hacen  varias  ceremonias  en  propiciación  del  alma  del 
que  ha  muerto. 
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Por  espacio  de  quince  días  se  repiten  las  ceremonias  y  la 
polución  o  mancha  legal  queda  por  el  mismo  espacio  de  tiem- 
po, y  por  lo  tanto  los  miembros  de  aquella  familia  no  pueden 
comunicar  con  nadie,  ni  tener  relaciones  sociales  con  nadie,  ni 
de  la  misma  casta  ni  de  otra.  Esto  es  observado  entre  los  pa- 
ganos. Los  días  que  por  la  mancha  han  de  quedar  separados 
de  toda  relación  con  los  demás,  varían  en  algunas  provincias 
siendo  a  veces  doce,  o  quince  o  veinte.  En  el  término  de  estos 
días  se  cierra  el  período  obligatorio  de  las  ceremonias  y  polu- 
ción y  entonces  quedan  en  libertad  para  continuar  en  las  mis- 
mas o  cesar.  El  último  día  tienen  que  purificarse,  y  limpios  ya 
de  la  impureza  que  habían  contraído  son  admitidos  otra  vez 
en  la  sociedad  de  su  casta.  Generalmente  las  mujeres  continúan 
en  las  ceremonias  hasta  el  día  52  después  de  la  muerte. 

Si  muere  una  mujer  en  estado  interesante,  o  después  del 
parto  pero  antes  de  haberse  purificado,  tiene  su  espíritu  un 
estado  especial  en  la  otra  vida,  pues  no  puede  entrar  en  el  cielo 
ni  en  el  infierno  porque  no  habiéndose  purificado  de  la  mancha 
que  ha  contraído,  no  puede  entrar  a  profanar  aquellos  lugares. 
Por  lo  tanto  para  que  quede  purificado  su  espíritu  y  pueda 
entrar  en  alguno  de  aquellos  lugares,  es  decir  en  el  cielo  o  en 
el  infierno,  está  obligada  la  familia  a  ofrecer  muchos  sacrifi- 
cios por  medio  de  los  sacerdotes  bramines.  Y  si  la  familia 
descuida  esta  obligación  vendrán  sobre  ella  terribles  y  desas- 
trosas consecuencias. 

Como  en  Europa,  los  cristianos  de  aquí  acostumbran  a  cele- 
brar las  grandes  fiestas  con  novena  preparatoria,  pero  no  es  la 
novena  de  Europa;  aquí  no  saben  lo  que  es  una  novena,  aquí 
se  dice,  habrá  tantos  días  de  letanía;  suele  haber  tres,  siete  u 
once  días. 

Ordinariamente  a  las  siete  de  la  tarde,  ya  completamente  de 
noche,  y  después  de  hacer  tres  toques  de  campana  se  reza  el 
santo  Rosario  y  éste  concluido  entran  los  Cofrades  con  su  ves- 
tido propio  (es  igual  para  todas  las  Cofradías  sólo  cambia  el 
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color  de  la  muceta  según  la  Cofradía  sea  del  Carmen,  de  la 
Inmaculada,  del  Rosario,  etc.)  y  llevando  en  la  mano  grandes 
ciriales  de  madera  con  una  candela  arriba;  se  colocan  en  dos 
filas  en  medio  de  la  iglesia.  Entonces  sale  el  Sacerdote  vestido 
de  roquete,  estola  y  capa,  y  se  arrodilla  en  las  gradas  del  altar. 
Comienza  la  letanía  cantada  por  un  cantor  que  es  lo  que  tienen 
todas  las  iglesias  excepto  aquí  en  la  capital  que  tenemos  varios 
que  forman  coro.  Harmonium  solo  lo  tenemos  aquí  en  Tri- 
vandrun;  en  las  demás  iglesias  acompaña  siempre  un  violíti 
o  dos. 

A  la  mitad  de  la  letanía  el  Sacerdote  pone  incienso  en  e! 
turíbulo  e  inciensa  una  pequeña  imagen  de  la  Virgen  que  hay 
sobre  la  mesa  del  altar,  y  a  continuación  inciensa  el  altar  como 
se  hace  en  la  misa.  Concluida  la  letanía  dice  el  Sacerdote  el 
versículo  y  oración  y  ésta  terminada,  toma  la  imagen  pequeña 
de  la  Virgen  que  está  sobre  el  altar  y  volviéndose  de  cara  al 
pueblo  entona  la  Salue  regina  y  tocan  todas  las  campanas. 

El  Sacerdote  lleva  la  imagen  en  procesión  a  la  entrada  de  la 
iglesia  y  allí  la  coloca  sobre  una  pequeña  mesa.  Se  canta  la 
Salve  y  mientras  tanto  va  el  Sacerdote  por  toda  la  iglesia  as- 
perjando al  pueblo  con  agua  bendita.  Concluida  la  Salve  dice 
el  versículo  y  oración,  toma  otra  vez  la  imagen  y  con  repique 
de  campanas  la  lleva  al  altar,  allí  da  la  bendición  al  pueblo 
con  la  imagen,  se  canta  una  letrilla-  o  himno  y  concluye  la 
función. 

En  la  fiesta  del  titular  de  la  iglesia,  de  las  Cofradías  y  en  las 
votivas  hay  siempre  vísperas  en  la  vigilia,  ordinariamente  a  las 
siete,  o  a  las  ocho  de  la  tarde.  Las  vísperas  son  cantadas  por 
el  Vicario  (1)  que  forma  un  coro  y  el  cantor  de  la  iglesia  otro 
coro,  acompañado  de  uno  o  dos  violines.  A  las  vísperas  suelen 
acudir  todos  los  fieles  de  la  parroquia. 


(1)     Aquí  se  llama  Vicario  al  Sacerdote  que   está  al  freate   da 
una  parroquia,  a  quién  ilamaa  en  España  Cura. 
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Si  hay  procesión  en  alguna  fiesta  se  iiace  por  la  noche  y  por 
lo  regular  en  la  vigilia.  ¡Pero  cómo  son  las  procesiones  aquí! 
El  pueblo  va  todo  en  pelotón,  hombres  y  mujeres  al  rededor 
de  la  imagen  que  llevan  en  andas.  Una  porción  van  de  aquí 
para  allá  iluminando  la  carrera  con  luces  que  forman  con 
bolas  de  trapo  impregnadas  con  aceite  de  coco,  otros  corren 
con  vasijas  del  mismo  aceite  para  añadir  a  las  luc  es  cuando  se 
apagan;  otros  llaman  en  alta  voz,  y  entre  gritos  y  corridas  y 
confusión  apenas  se  oye  el  Sacerdote  que  con  otro  cantor  va 
cantando  el  Ave  Maris  Stela  o  la  letanía.  Más  que  una  proce- 
sión religiosa  parece  la  entrada  triunfal  de  un  conquistador  en 
su  ciudad  aclamado  por  el  pueblo.  A  la  imagen  que  va  en  la 
procesión  le  echan  muchos  betile,  arroz,  sal  y  otras  cosas 
como  ofrecimiento  y  señal  de  su  devoción. 
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Sentencias  de  los  libros  sa- 
grados de  los  indios 


V 


1  Nuestro  padre  es  aquél  que  nos  alimenta;  nuestro 
hermano  aquél  que  nos  presta  servicio;  nuestro  amigo  aquel 
que  pone  su  confianza  en  nosotros;  nuestros  parientes  aquellos 
cuyos  sentimientos  están  conformes  con  los  nuestros. 

2  Si  a  un  licor  compuesto  de  azúcar,  miel  y  manteca  lí- 
quida, mezclados  estos  ingredientes,  añadís  un  grano  del  árbol 
leoin  mora  (1)  el  todo  resultará  tan  amargo  que  aunque  cayera 
una  lluvia  de  leche  durante  mil  años,  aquella  composición  no 
perdería  nada  de  su  amargura.  Tal  es  el  símbolo  de  los  malos 
que  aunque  les  hagas  cualquier  bien  no  pierden  nada  de  su 
natural  inclinación  al  mal. 

3  No  debemos  poner  nuestra  residencia  en  un  país  que  no 
sea  el  nuestro,  ni  servir  a  un  amo  extranjero;  debemos  renun- 
ciar a  los  padres  que  lo  son  de  solo  nombre,  no  debemos  re- 
tener lo  que  no  nos  pertenece;  debemos  dejar  el  maestro  de 
qiíién  no  podemos  esperar  ningún  bien.  Si  uno  ha  tomado  un 
negocio  superior  a  sus  fuerzas  debe  dejarlo. 

4  Si  un  particular  deshonra  a  toda  una  tribu  debe  ser  ex- 
cluido: si  un  habitante  puede  causar  la  ruina  de  una  población 
hay  que  despedirle:  si  una  población  es  causa  de  la  ruina  de 
un  distrito  hay  que  destruirla  y  si  un  distrito  ocasiona  la  pér- 
dida de  un  alma  debe  ser  arrasado. 

(1)    Árbol  de  la  ludia  de  fruto  muy  amargo. 
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5  En  las  adversidades,  en  la  miseria  y  en  las  aflicciones  de 
la  vida,  aquél  que  nos  ayuda  es  nuestro  hermano. 

6  Así  como  una  planta  que  crece  en  el  bosque  viene  a  ser 
amiga  del  cuerpo,  cuando  por  su  virtud  le  cura  de  alguna  en- 
fermedad, aunque  se  encuentre  lejos  de  nosotros,  de  la  misma 
manera  aquél  que  nos  hace  un  servicio  debe  ser  considerado 
como  amigo  nuestro  aunque  sea  de  condición  humilde  y  aun- 
que esté  lejos  de  nosotros;  mientras  que  aquél  que  dice  que 
nos  quiere  debe  sei"  considerado  como  enemigo  si  trata  de 
engañarnos. 

7  Cualquier  clase  de  servicios  que  hagas  a  los  malos,  el 
bien  que  se  les  hace  es  como  los  caracteres  escritos  en  el  agua 
que  se  deshacen  a  medida  que  se  trazan;  los  servicios  que  se 
hacen  a  los  hombres  de  bien,  son  como  los  caracteres  graba- 
dos en  piedra  que  no  se  borran  jamás. 

8  Debemos  estar  a  la  distancia  de  cinco  brazas  de  un  carro, 
de  diez  brazas  de  un  caballo,  de  cien  brazas  de  un  elefante;  la 
distancia  que  debe  separarnos  de  los  malos  no  tiene  medida. 

9  Si  se  pregunta  cual  es  el  veneno  más  sutil  el  del  hombre 
malo  o  el  de  la  serpiente,  se  ha  de  contestar  que  por  sutil  que 
sea  el  veneno  de  la  serpiente  se  puede  combatir  por  la  virtud 
de  los  mandrams,  pero  no  hay  poder  que  pueda  combatir  el 

veneno  de  los  hombres  malos. 

10  El  veneno  del  escorpión  está  solamente  en  la  cola;  el  de 
la  mosca  en  la  cabeza;  el  de  la  serpiente  en  los  dientes;  pero 
el  del  hombre  malo  se  muestra  por  todas  partes. 

11  El  sabio  muestra  el  rostro  igual  en  la  adversidad  y*  en 
la  prosperidad;  no  se  deja  abatir  por  aquélla  ni  se  enorgullece 
por  ésta. 

12  El  mejor  de  los  amigos  es  la  virtud,  el  peor  es  el  vicio, 
la  más  cruel  de  las  enfermedades  la  melancolía;  el  valor  es  el 
sostén  de  todo. 

13  Así  como  la  luna  es  la  luz  de  la  noche  y  el  sol  la  luz  del 
día,  asi  los  hijos  virtuosos  son  la  luz  de  sus  familias. 
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5  En  las  adversidades,  en  la  miseria  y  en  las  aflicciones  de 
la  vida,  aquél  que  nos  ayuda  es  nuestro  hermano, 

6  Así  como  una  planta  que  crece  en  el  bosque  viene  a  ser 
amiga  del  cuerpo,  cuando  por  su  virtud  le  cura  de  alguna  en- 
fermedad, aunque  se  encuentre  lejos  de  nosotros,  de  la  misma 
manera  aquél  que  nos  hace  un  servicio  debe  ser  considerado 
como  amigo  nuestro  aunque  sea  de  condición  humilde  y  aun- 
que esté  lejos  de  nosotros;  mientras  que  aquél  que  dice  que 
nos  quiere  debe  ser  considerado  como  enemigo  si  trata  de 
engañarnos. 

7  Cualquier  clase  de  servicios  que  hagas  a  los  malos,  el 
bien  que  se  les  hace  es  como  los  caracteres  escritos  en  el  agua 
que  se  deshacen  a  medida  que  se  trazan;  los  servicios  que  se 
hacen  a  los  hombres  de  bien,  son  como  los  caracteres  graba- 
dos en  piedra  que  no  se  borran  jamás. 

8  Debemos  estar  a  la  distancia  de  cinco  brazas  de  un  carro, 
de  diez  brazas  de  un  caballo,  de  cien  brazas  de  un  elefante;  la 
distancia  que  debe  separarnos  de  los  malos  no  tiene   medida. 

9  Si  se  pregunta  cual  es  el  veneno  más  sutil  el  del  hombre 
malo  o  el  de  la  serpiente,  se  ha  de  contestar  que  por  sutil  que 
sea  el  veneno  de  la  serpiente  se  puede  combatir  por  la  virtud 
de  los  mandrams,  pero  no  hay  poder  que  pueda  combatir  el 

veneno  de  los  hombres  malos. 

10  El  veneno  del  escorpión  está  solamente  en  la  cola;  el  de 
la  mosca  en  la  cabeza;  el  de  la  serpiente  en  los  dientes;  pero 
el  del  hombre  malo  se  muestra  por  todas  partes. 

11  El  sabio  muestra  el  rostro  igual  en  la  adversidad  y  en 
la  prosperidad;  no  se  deja  abatir  por  aquélla  ni  se  enorgullece 
por  ésta. 

12  El  mejor  de  los  amigos  es  la  virtud,  el  peor  es  el  vicio, 
la  más  cruel  de  las  enfermedades  la  melancolía;  el  valor  es  el 
sostén  de  todo. 

13  Así  como  la  luna  es  la  luz  de  la  noche  y  el  sol  la  luz  del 
día,  asi  los  hijos  virtuosos  son  la  luz  de  sus  familias. 


Una  población 
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14  Las  moscas  buscan  las  úlceras,  los  reyes  buscan  la 
guerra,  los  malos  buscan  las  querellas,  pero  los  hombres  de 
bien  solo  buscan  la  paz. 

15  Puede  compararse  el  hombre  virtuoso  a  un  grande  y 
espeso  árbol  que  mientras  él  está  expuesto  a  los  ardores  del 
sol,  dá  frescura  a  otros  cubriéndoles  con  su  sombra. 

16  Cuando  muramos  el  oro  y  las  joyas  que  con  tantos  tra- 
bajos hemos  adquirido,  quedarán  en  casa;  nuestros  parientes  y 
amigos  nos  acompañarán  sólo  hasta  el  sepulcro  donde  nuestros 
restos  serán  consumidos,  pero  nuestras  virtudes  y  nuestros 
vicios  nos  acompañarán  en  todas  partes, 

17  Nadie  debe  fiarse  de  la  corriente  de  un  río,  ni  de  los 
cuernos  de  un  animal  ni  de  las  promesas  de  los  reyes. 

18  No  debe  darse  confianza  a  un  amigo  disimulado;  sólo 
se  encuentra  disgusto  cerca  de  una  mujer  mala;  no  puede  es- 
perarse nada  de  bueno  de  una  persona  a  quien  se  obligó  a 
obrar  contra  su  inclinación;  no  puede  esperarse  más  que  males 
en  un  país  donde  reina  la  injusticia. 

19  Se  conoce  el  hombre  valiente  en  el  instante  del  peligro; 
la  esposa  cuando  uno  está  reducido  a  la  miseria;  los  amigos 
en  la  adversidad  y  los  padres  en  la  época  de  los  casamientos. 

20  Manifestar  amistad  a  alguno  en  su  presencia  y  murmu- 
rar de  él  en  su  ausencia,  es  mezclar  néctar  con  veneno. 

21  El  espejo  de  nada  sirve  al  ciego,  de  la  misma  manera 
la  ciencta  es  inútil  a  un  hombre  sin  juicio. 

22  Nunca  deben  hacerse  gastos  sin  provecho,  ni  tomar  ne- 
gocios sin  reflexión,  ni  entrar  en  querellas  sin  necesidad.  El 
que  no  sigue  esta  regla  corre  a  su  ruina. 

23  El  que  trabaja  con  diligencia  no  verá  el  hambre;  el  que 
se  da  a  la  contemplación  no  cometerá  grandes  pecados;  el  que 
es  vigilante  no  tendrá  miedo;  el  que  sabe  hablar  y  callar  a  sus 
tiempos  no  tendrá  querellas. 

24  Nuestra  madre  es  la  verdad,  nuestro  padre  la  justicia, 
nuestra  mujer  la  conmiseración,  nuestros  amigos  la  deferencia 
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con  los  otros,  nuestros  hijos  la  clemencia.  Rodeados  de  tal  pa- 
rentela nada  debemos  temer. 

25  Sería  más  fácil  arrancar  una  perla  de  la  garganta  de  un 
cocodrilo,  o  arrollarse  sin  peligro  al  rededor  de  la  cabeza, 
como  una  guirnalda,  una  serpiente  irritada,  que  hacer  cambiar 
de  parecer  a  un  ignorante  obstinado. 

26  Los  bienes  temporales  son  como  las  ondulaciones  que 
se  forman  sobre  las  aguas;  la  juventud  pasa  como  una  sombra, 
las  riquezas  desaparecen  como  las  nubes  que  lleva  el  viento; 
solamente  a  la  virtud  debemos  consagrar  nuestra  afección. 

27  La  desgracia  de  un  hijo  es  un  padre  que  hace  deudas; 
la  desgracia  de  un  padre  es  un  hijo  de  malas  inclinaciones;  la 
desgracia  de  una  mujer  es  un  marido  infiel. 

28  Seis  cosas  hay  que  .ordinariamente  llevan  malas  conse- 
cuencias, éstas  son;  el  servicio  de  los  reyes,  el  robo,  el  arte  de 
domar  los  caballos,  las  riquezas  acumuladas,  la  magia  y  la 
cólera. 

2Q  La  ciencia  es  la  salud  del  cuerpo,  la  miseria  es  el  azote, 
la  alegría  el  sostén,  la  tristeza  le  hace  envejecer. 

30  El  impúdico  teme  las  enfermedades  que  siguen  a  la 
lujuria;  un  hombre  de  honor  teme  los  desprecios;  una  persona 
rica  la  rapacidad  de  los  reyes;  la  dulzura  teme  la  violencia;  la 
hermosura  teme  la  vejez;  un  penitente  la  influencia  de  los  sen- 
tidos; el  cuerpo  teme  a.í/ama  (1)  pero  el  avaro  y  el  envidioso 
no  temen  nada. 

31  Así  como  la  leche  nutre  el  cuerpo  y  la  intemperancia 
causa  las  enfermedades,  así  la  meditación  nutre  el  espírilu 
mientras  que  la  disipación  lo  enerva. 

32  Es  prudente  vivir  en  buenas  relaciones  con  el  cocinero 
propio,  con  los  poetas,  los  médicos,  los  magos,  el  gobernador 
del  país,  las  personas  ricas  y  los  hombres  obstinados. 

33  Por  sabio  que  sea  uno  le  queda  mucho  que  aprender; 


(1)    Tama  el  dios  de  la  muerte. 
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por  favorecido  que  sea  uno  de  los  reyes  siempre  debe  temer; 
aunque  nos  muestren  grande  amistad  las  mujeres  siempre  hay 
que  desconfiar.  " 

34  Es  más  fácil  descubrir  un  cuervo  blanco,  o  los  vestigios 
de  los  pies  de  un  pez,  que  saber  lo  que  una  mujer  tiene  en  el 
corazón. 

35  Se  conoce  la  calidad  del  oro  por  la  piedra  de  toque;  la 
fuerza  de  un  buey  por  la  carga  que  lleva;  el  natural  de  un 
hombre  por  sus  discursos;  pero  no  hay  medio  para  conocer  el 
pensamiento  de  una  mujer. 

36  Un  hombre  prudente  no  descubrirá  jamás  sus  pensa- 
mientos a  otro  antes  de  conocer  los  de  éste. 

37  Los  grandes  ríos,  los  árboles  gruesos,  las  plantas  medi- 
cinales y  las  personas  virtuosas,  no  nacen  para  ellos  solos  sino 
para  utilidad  general.  / 

38  No  fijéis  vuestra  casa  en  lugar  donde  no  haya  templo, 
un  jefe,  una  escuela,  un  río,  un  astrólogo  y  un  médico. 

39  Tres  suertes  de  personas  son  siempre  bien  recibidas  en 
todas  partes;  un  valiente  guerrero,  un  hombre  sabio  y  una 
mujer  hermosa. 

40  El  hombre  virtuoso  debe  imitar  al  árbol  ganda  (1)  que 
cuando  le  cortan  perfuma  el  hacha  que  le  hiere. 


(1)     Sándalo. 
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[novena  y  elección  de  PrC' 

sidente 


Invitado  por  Ntro.  Rvdo.  P.  Vicario-Provincial  Fr.  Poli- 
carpo,  he  venido  desde  Alway,  mi  residencia,  a  Verapoly  para 
celebrar  la  fiesta  de  Ntra.  Madre  la  Virgen  del  Carmen,  y  con 
objeto  de  descansar  un  poco  del  pesado  estudio  de  la  lengua 
malayalam  he  anticipado  algunos  días  mi  viaje.  Ha  sido  esto 
una  buena  determinación  porque  si  hubiera  venido  la  víspera 
de  la  fiesta,  como  hicieron  los  otros  Misioneros  no  hubiera 
podido  presenciar  lo  que  ahora  intento  escribir. 

Para  el  día  7  que  había  de  comenzar  la  novena,  estaba  ya 
nuestra  iglesia  de  Verapoly  adornada  elegantemente  y  como 
dicen  los  del  país,  como  en  ninguna  parte.  Las  paredes  cubier- 
tas con  grandes  cuadros  de  colores  pintados  a  brocha  gorda 
sobre  papel  representando  los  principales  pasajes  del  Génesis, 
desde  la  creación  del  hombre.  Y  en  verdad  que  simulaban 
hermosos  tapices,  pero  habían  de  ser  mirados  casi  a  un  kiló- 
metro de  distancia,  pues  de  cerca  hacían  reir  e  impedían  el 
recogimiento  y  gravedad  propios  del  lugar,  a  nosotros  los 
europeos,  no  a  los  del  país  que  lo  aprecian  y  se  enorgullecen 
porque  otras  iglesias  no  lo  tienen.  Había  bastantes  arañas  de 
cristal  y  otras  para  vasitos  de  aceite  con  un  buen  número  de 
fanales  y  más  de  treinta  ángeles  con  cara  y  manos  de  cera,  ves- 
tidos con  papel  de  diferentes  colores;  en  fin  la  iglesia  se  vestía 
de  gala  y  sonreía  a  todos  llamándoles  a  celebrar  la  gran  fes- 
tividad. 

El  día  7  a  las  seis  de  la  tarde,  se  dio  principio  a  las  funcio- 
nes del  novenario  con  la  bendición  de  la  bandera  de  la  Virgen 
del  Carmen,  que  hace  el  P.  Misionero  con  toda  solemnidad 
revestido  de  capa  pluvial  y  en  presencia  del  pueblo,  cantando 
el  Laúdete  Dóminum  omnes  gentes  al  izarla  en  la  torre;  co- 
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mienzan  ya  los  toques  de  campanas,  tambores  y  gaitas,  repi- 
tiéndose tres  veces  para  llamar  la  gente  a  la  novena.  Esta  con- 
siste en  rosario  rezado,  letanías  cantadas  a  toda  orquesta  (del 
país)  o  sea  con  dos  violines,  un  bombo,  hierrillos  y  tres  voces; 
seguía  la  Saloe  que  entonaba  el  Preste  con  capa  pluvial  entre 
dos  hileras  de  Cofrades  con  su  uniforme  y  velas  en  las  manos; 
concluida  la  Salve  cantaban  el  Ave  Maris  Stella  todo  con  la 
orquesta  antes  indicada,  sin  papeles  y  sin  batuta.  Me  acordaba 
yo  de  los  solemnes  novenarios  que  se  hacen  en  nuestros  con- 
ventos de  España,  y  he  de  confesar  mi  flaqueza;  sentí  apenado 
el  corazón,  pero  cuando  echaba  de  menos  la  pompa,  majestad 
y  lujo  de  las  funciones  de  España,  me  consolaba  contemplando 
la  fe  y  entusiasmo  de  estas  gentes  con  la  sencillez  y  naturalidad 
^  que  se  revelan  en  todos  sus  actos.  ¡Cuántos  cristianos  viejos  de 
Europa  podrían  aprender  la  compostura  y  atención  en  el  tem- 
plo de  estos  nuevos  cristianos! 

A  las  ocho  de  la  tarde  concluía  la  novena  y  muchos  de  los 
Cofrades  y  otras  personas  tenían  que  volver  de  noche  a  sus  res- 
pectivos pueblos  o  bosques,  hasta  dos  horas  de  distancia,  nave- 
gando por  los  ríos  en  pequeñas  barcas;  porque  en  esta  misión 
de  Verapoly  apenas  se  puede  hacer  un  viajeque  no  tenga  que 
navegar  poco  o  mucho  por  los  ríos.  ¿No  es  verdad  que  esto 
revela  fe  y  entusiasmo  en  estos  cristianos? 

He  dicho  antes  que  los  Cofrades  asistían  con  su  uniforme  y 
casi  me  sabe  mal  haberlo  insinuado,  porque  de  explicarlo  es 
fácil  que  los  Cofrades  y  Terceros  de  España  tengan  envidia  a 
los  de  aquí,  pero  no;  saben  muy  bien  que  no  es  el  hábito  el 
que  hace  el  monje  y  que  solamente  el  escapulario  es  el  que 
tiene  la  virtud  de  hacernos  hijos  especiales  de  María  y  comu- 
nicarnos sus  gracias. 

Consiste  pues  el  uniforme  de  los  Cofrades  de  aquí  en  un 
escapulario  grande  como  el  que  llevamos  los  religiosos,  pero 
blanco,  unido  y  formando  una  pieza  con  una  capa  blanca  y 
grande  como  la  nuestra,  todo  de  hilo  o  algodón,  encima  una 
muceta,  como  llevan  los  doctores,  pero  ésta  es  de  color  café  y 
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mienzan  ya  los  toques  de  campanas,  tambores  y  gaitas,  repi- 
tiéndose tres  veces  para  llamar  la  gente  a  la  novena.  Esta  con- 
siste en  rosario  rezado,  letanías  cantadas  a  toda  orquesta  (del 
país)  o  sea  con  dos  violines,  un  bombo,  hierrillos  y  tres  voces; 
seguía  la  Saíve  que  entonaba  el  Preste  con  capa  pluvial  entre 
dos  hileras  de  Cofrades  con  su  uniforme  y  velas  en  las  manos; 
concluida  la  Salve  cantaban  el  Ave  Maris  Stella  todo  con  la 
orquesta  antes  indicada,  sin  papeles  y  sin  batuta.  Me  acordaba 
yo  de  los  solemnes  novenarios  que  se  hacen  en  nuestros  con- 
ventos de  España,  y  he  de  confesar  mi  flaqueza;  sentí  apenado 
el  corazón,  pero  cuando  echaba  de  menos  la  pompa,  majestad 
y  lujo  de  las  funciones  de  España,  me  consolaba  contemplando 
la  fe  y  entusiasmo  de  estas  gentes  con  la  sencillez  y  naturalidad 
que  se  revelan  en  todos  sus  actos.  ¡Cuántos  cristianos  viejos  de 
Europa  podrían  aprender  la  compostura  y  atención  en  el  tem- 
plo de  estos  nuevos  cristianos! 

A  las  ocho  de  la  tarde  concluía  la  novena  y  muchos  de  los 
Cofrades  y  otras  personas  tenían  que  volver  de  noche  a  sus  res- 
pectivos pueblos  o  bosques,  hasta  dos  horas  de  distancia,  nave- 
gando por  los  ríos  en  pequeñas  barcas;  porque  en  esta  misión 
de  Verapoly  apenas  se  puede  hacer  un  viajeque  no  tenga  que 
navegar  poco  o  mucho  por  los  ríos.  ¿No  es  verdad  que  esto 
revela  fe  y  entusiasmo  en  estos  cristianos? 

He  dicho  antes  que  los  Cofrades  asistían  con  su  uniforme  y 
casi  me  sabe  mal  haberlo  insinuado,  porque  de  explicarlo  es 
fácil  que  los  Cofrades  y  Terceros  de  España  tengan  envidia  a 
los  de  aquí,  pero  no;  saben  muy  bien  que  no  es  el  hábito  el 
que  hace  el  monje  y  que  solamente  el  escapulario  es  el  que 
tiene  la  virtud  de  hacernos  hijos  especiales  de  María  y  comu- 
nicarnos sus  gracias. 

Consiste  pues  el  uniforme  de  los  Cofrades  de  aquí  en  un 
escapulario  grande  como  el  que  llevamos  los  religiosos,  pero 
blanco,  unido  y  formando  una  pieza  con  una  capa  blanca  y 
grande  como  la  nuestra,  todo  de  hilo  o  algodón,  encima  una 
muceta,  como  llevan  los  doctores,  pero  ésta  es  de  color  caté  y 
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sobrepuesto  un  pequeño  escapulario.  En  sí  es  bonito  el  uni- 
forme y  cuando  se  reúnen  muchos  en  alguna  función  o  proce- 
sión le  da  mucho  realce  y  solemnidad,  pero  se  hace  raro  para 
nosotros  verlos  tan  elegantemente  vestidos  y  que  lleven  las 
piernas  y  pies  desnudos  y  negros. 

Esta  Cofradía  de  Verapoly  es  muy  floreciente,  sin  duda  por- 
que es  la  más  antigua  en  el  lugar  y  hay  más  medios  en  esta 
iglesia  por  ser  la  casa  matriz  de  esta  misión.  Y  aunque  aquí 
todos  los  cristianos  visten  el  santo  escapulario  y  por  lo  tanto 
pertenecen  a  la  Cofradía,  esta  asociación  o  grupo  de  que  me 
ocupo  es  como  una  selección  de  la  misma  Cofradía  que  tiene 
sus  estatutos  especiales  para  su  gobierno.  Los  hombres  que  se 
inscriben  han  de  ser  fervorosos  cristianos  y  cuya  conversión 
venga  lo  menos  de  la  quinta  generación;  las  mujeres  son  ad- 
mitidas también,  pero  no  tienen  ningún  distintivo,  participan 
de  sus  gracias  y  contribuyen  con  su  óbolo  al  sostenimiento  de 
la  misma  y  a  las  funciones  que  celebra. 

Como  en  este  país  no  se  puede  prescindir  de  las  castas 
hasta  en  los  actos  religiosos,  porque  es  una  convicción  que 
llevan  con  la  sangre  y  tan  sagrada  para  ellos,  casi  me  atrevo  a 
decir  como  la  misma  fe,  la  junta  de  la  Cofradía  debe  constar 
de  todas  las  castas  o  por  lo  menos  de  los  que  cuentan  un 
número  considerable  en  ella.  Así  por  ejemplo  la  casta  de  los 
Parranquis  ha  de  tener  tres  miembros  en  la  junta  porque  son 
bastante  numerosos  por  lo  mismo  que  dista  este  lugar  tan  poco 
de  Cochín  donde  hay  tanto  elemento  portugués.  Porque  hay 
que  saber  que  los  Parranquis  vienen,  según  ellos  dicen,  de 
los  primeros  criados  que  tomaron  los  portugueses  cuando  se 
establecieron  en  Cochín,  aunque  lo  más  seguro  es,  según  otros, 
que  son  bastardos  de  los  portugueses  y  forman  la  casta  llamada 
Parranquis  que  luego  se  subdivide  en  otras  tres,  la  de  los  se- 
tecientos, o  sea  los  que  servían  a  la  mesa  a  los  portugueses,  la 
de  los  quinientos,  o  de  los  que  trabajaban  los  jardines,  y  la  de 
los  trescientos  o  sea  la  de  los  que  llevaban  el  palanquín;  pero 
esto  no  viene  al  caso,  vamos  a  la  elección. 
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El  sexto  día  del  novenario  debe  renovarse  todos  los  años  la 
Junta  de  la  Cofradía.  Para  dicho  acto  se  reúnen  todos  los  Co- 
frades en  nuestra  casa  misión.  El  P.  Misionero  está  en  un 
cuarto  y  van  entrando  uno  después  de  otro  los  Cofrades  y  le 
indican  el  candidato  que  quieren  elegir,  y  de  esta  manera  el 
que  ha  reunido  mayoría  de  votos  es  nombrado  Presidente; 
luego  se  eligen  en  la  misma  forma  los  cargos  de  la  Junta  como 
Secretario,  Tesorero,  etc.  Concluida  la  elección  se  da  a  cono- 
cer el  Presidente  a  los  Cofrades  y  se  les  invita  para  la  procla- 
mación y  coronación  (sic)  del  Presidente  al  siguiente  día. 

Séptimo  día  de  la  novena;  después  de  rezado  el  rosario  y 
cantadas  las  letanías,  sale  al  altar  el  P.  Misionero  vestido  de 
capa  pluvial  y  hace  la  proclamación  del  Presidente  y  de  la 
Junta;  acto  seguido  les  dirige  una  plática  y  concluida  ésta, 
viene  la  coronación. 

Arrodillados  los  de  la  Junta  en  las  gradas  del  altar  con  el 
Presidente  en  el  medio,  les  va  colocando  el  Padre  en  la  cabeza 
una  pequeña  corona,  la  cual  por  ser  para  la  fórmula  y  la 
misma  para  todos,  es  sustituida  enseguida  por  otra  de  cartón 
que  llevan  ellos  preparada,  adornada  con  flores  de  papel  de 
oro,  luego  les  echa  el  Padre  agua  bendita  y  se  canta  el  le 
Deum  al  mismo  tiempo  que  tocan  todas  las  campanas,  tam- 
bores, violines  y  bombo;  cantando  el  Te  Deum  se  lleva  al  Pre- 
sidente en  procesión  en  medio  de  todos  los  Cofrades  y  se- 
guido del  Preste  y  de  todo  el  pueblo  un  buen  trecho  por  fuera 
de  la  iglesia.  Luego  que  regresan  concluye  el  himno  de  acción 
de  gracias  y  termina  la  función.  Entonces  el  P.  Misionero  de- 
puestos los  ornamentos  sagrados,  acompaña  al  Presidente  una 
corta  distancia  fuera  de  la  iglesia  con  el  estruendo  de  tambores, 
gaitas,  violines  y  bombo,  y  allí  en  presencia  de  todo  el  pueblo 
le  felicita  y  se  retira.  Entonces  comienzan  las  salutaciones,  ala- 
banzas y  gritos  del  pueblo.  Este  día  y  el  siguiente  adorna  el 
Presidente  su  casa  con  gallardetes  y  banderolas  y  se  disparan 
muchos  morteretes  que  hacen  la  salva  al  Presidente. 

El  día  de  la  fiesta  del  Carmen  hace  un  convite  en  su  casa. 
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pero  este  año  por  caer  en  viernes,  se  anticipó  un  dia.  (1)  Para 
este  convite  invita  el  Presidente  a  todos  los  Cofrades  y  a  los 
amigos  y  conocidos  de  los  pueblos  del  rededor;  este  año  asis- 
tían a  comer  unos  mil  hombres;  mujer  no  asiste  ninguna,  y  es 
ley  que  todo  invitado  después  de  comer  tiene  que  depositar 
una  cantidad  (ésta  no  está  determinada),  e|^  una  caja  a  manera 
de  cepillo  que  recoge  después  para  sí  el  Presidente.  De  donde 
resulta  que  algunas  veces  el  que  hace  el  convite  paga  todos  los 
gastos  con  lo  que  ha  recogido  en  el  cepillo  y  acaso  quedará 
en  superávit. 

La  comida  consiste  en  una  vaca  con  arroz.  Primero  comen 
los  de  la  casta  más  elevada,  no  hay  mesas,  ni  platos,  ni  cubier- 
tos ni  servilletas;  en  pedazos  de  hoja  de  plátano  se  les  sirve  la 
ración,  se  sientan  en  tierra  y  puñado  de  arroz  y  puñado  de 
carne  van  despachando  su  ración.  Cuando  han  concluido  los 
de  esta  casta  se  marchan  y  entran  los  de  otra  casta  inferior  y 
así  las  demás,  de  suerte  que  los  de  la  última  casta  tienen  que 
esperar  a  comer  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  y  a  veces  más. 

¿Qué  tal  el  ceremonial  de  esta  elección?  después  decimos 
que  estos  pobres  indios  son  bárbaros.  Los  Ministros  de  España 
y  aun  los  de  Inglaterra  que  tan  apurados  andaban  para  arreglar 
el  ceremonial  de  la  proclamación  y  coronación  de  sus  respec- 
tivos Reyes  podían  haber  pedido  instrucciones  a  estas  gentes  y 
hubieran  evitado  tantos  dolores  de  cabeza, 

Y  presenciando  estas  ceremonias  me  acordaba  de  las  fiestas 
que  el  Abril  pasado  tuvieron  lugar  en  Madrid  y  casi  llegué  a 
dudar  si  habría  ahí  más  entusiasmo  por  el  Rey  que  el  que  ma- 
nifestaban aquí  por  el  Presidente  de  la  Cofradía. 

Octavo  día  de  la  novena,  víspera  de  la  gran  festividad  llega- 
ron varios  Misioneros  de  Ernakulam  y  de   nuestro   Seminario 

(1)  Los  cristianos  de  esta  misión  guardan  abstinencia  de  carne 
todos  los  viernes  y  sábados  del  año,  sin  mitigación  alguna,  más  los 
miércoles  por  devoción  al  santo  eseapulario  del  Carmen  para 
ganar  el  privilegio  sabatino.  Lo  mismo  sucede  en  la  misión  de 
Quilón. 
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de  Putempally.  A  las  siete  de  la  tarde  se  cantaron  solemnes 
vísperas  y  acto  seguido  se  organizó  la  primera  procesión. 
Como  era  de  noche  y  la  carrera  que  seguíamos  era  dentro  del 
bosque,  además  de  las  velas  de  los  Cofrades  nos  iluminaban 
con  luces  de  bengala,  y  verdaderamente  parecía  una  cosa 
ideal  o  fantástica  el  aspecto  que  daban  a  la  procesión  la  viveza 
y  variantes  de  las  luces  que  reflejando  en  los  copos  de  los 
árboles  que  se  extendían  formando  un  toldo,  parecía  un  dosel 
de  esmeralda  que  la  naturaleza  había  preparado  a  la  reina  de 
las  flores  y  madre  de  la  santa  esperanza. 

Luego  que  regresamos  a  la  iglesia  y  se  concluyó  la  función 
prepararon  en  la  misma  plaza  de  la  iglesia  un  hermoso  castillo 
de  fuegos  artificiales  que  nos  sorprendió  por  la  variedad  de 
figuras  que  presentaron,  pues  creíamos  que  estos  indios  tan 
ignorantes  y  atrasados  en  todo,  no  eran  capaces  de  presentar 
una  cosa  tan  bien  hecha. 

El  día  de  la  gran  fiesta  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  se 
cantó  la  solemne  misa  que  ejecutaron  en  el  coro  a  tres  voces 
y  armonium  bajo  la  dirección  del  P.  Juan  Vicente  cuya  her- 
mosa voz  tenía  admirados  a  todos.  Concluida  la  misa  subió  al 
pulpito  (1)  el  P.  Policarpo,  Vicario  provincial,  e  hizo  el  sermón 
de  la  fiesta  de  cuyo  sermón  nada  puedo  decir  porque  ei^a  en 
Malayalam  y  no  entendí  una  palabra.  Acto  continuo  se  orga- 
■  nizó  la  segunda  procesión  a  las  once  de  la  mañana  y  la  Virgen 
del  Carmen  nuestra  madre  era  llevada  en  triunfo  como  reina 
y  señora  de  este  país  que  poco  ha  rendía  vasallaje  al  demonio. 

Como  la  procesión  recorría  la  orilla  del  río,  en  éste  hacían 
los  marineros  o  encargados  de  las  barcas  hermosos  juegos 
corriendo  con  sus  embarcaciones  honrando  dé  esta  manera  a 
la  Virgen  y  solemnizando  más  la  fiesta. 


•^l 


(1)  Cuando  en  alg-uua  fiesta  solemne  hay  sermón,  este  suele 
ser  después  de  concluida  la  misa  ordinariamente,  y  alg-unas  veces 
antes  de  comenzar  la  misa;  ésta  es  la  costumbre  del  país. 
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He  aquí  una  ceremonia  religiosa-pagana  que  se  celebra  en 
Trevandrum  dos  veces  al  año  a  la  cual  llaman  los  indios  Aarat, 
(1)  pero  parece  más  bien  una  novena  a  S...  con  procesión  de 
penitencia  al  fin. 

Por  espacio  de  diez  días  se  hace  una  novena  de  funciones 
en  la  pagoda  que  está  dentro  de  la  cindadela  del  Palacio  real 
para  conmemorar  especiales  glorias  del  Dios  Padmanabas- 
wamy.  El  Rey  acude  al  templo  todos  los  días  y  después  de 
orar  y  ofrecer  algunos  sacrificios  sale  y  le  presentan  en  la 
puerta  un  arco  con  la  flecha  y  él  dispara  apuntando  a  los  cocos 
de  un  pequeño  bosque  que  han  preparado  de  antemano  de- 
lante de  la  pagoda.  Padmanabaswamy  es  el  Generador,  de 
su  ombligo  nace  una  flor  de  lis  y  de  esta  flor  nace  Brama. 

La  ceremonia  de  ofrecer  al  Rey  el  arco  y  la  flecha  es  porque 
antes  los  Reyes  de  Travancore  salían  algunas  veces  a  cazar 
acompañados  de  toda  su  corte  y  oficiales,  porque  los  demás 
no  tenían  medios  para  ello  y  como  todo  era  bosque  y  abun- 
daban las  bestias  y  fieras,  el  pueblo  se  quejaba  que  estaba 
siempre  en  peligro. 

Ahora  bien,  como  el  Dios  y  el  Rey  han  estado  en  el  bosque 
(el  preparado  delante  de  la  pagoda)  han  quedado  los  dos  po- 
luídos  o  manchados  y  por  tanto  tienen  necesidad  de  purifi- 
carse. Para  ello  se  ordena  en  el  décimo  día  una  procesión  al 
mar,  porque  aquí  no  hay  rio,  procesión  que  podíamos  llamar 
de  penitencia  o  bien  una  peregrinación. 

(1)    Aarat  viene  de  are  que  significa  río  y  ate  bañarse. 
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Tuve  yo  noticia  del  acto  que  iba  a  realizarse  y  quise  pre- 
senciarle. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  último  día  de  lo  que 
hemos  llamado  novena,  había  de  tener  lugar  la  procesión  al 
mar  donde  habían  de  ser  purificados  en  las  aguas  el  Dios  y 
el  Rey. 

Reunidos  con  anticipación  en  el  Real  palacio  todos  los  altos 
oficiales  y  empleados  del  Gobierno,  comenzó  la  procesión  en 
el  orden  siguiente:  un  escuadrón  de  caballería,  varios  elefantes 
de  la  real  casa  ricamente  enjaezados,  servidores  de  palacio, 
música  militar,  los  dioses  Brama,  Vishnu  y  Siva  de  plata,  el  Rey 
descalzo  y  desnudo  llevando  sólo  un  pequeño  paño  o  tela  de 
lino  desde  la  cintura  hasta  el  tobillo,  (1)  con  la  espada  desen- 
vainada en  la  mano  y  rodeado  de  todos  los  oficiales  y  emplea- 
dos del  Gobierno  con  el  mismo  uniforme  que  el  Rey,  más 
una  porción  de  mujeres  de  la  casta  del  Rey  con  pequeñas  lám- 
paras encendidas  en  las  manos  y  cerraba  la  procesión  un 
escuadrón  de  infantería. 

El  espacio  que  debía  recorrer  la  procesión  desde  el  real 
palacio  al  mar,  era  de  unos  4  kilómetros.  Cada  cinco  minutos 
se  paraba  el  Rey  y  toda  la  procesión,  hacían  un  momento  de 
oración  y  prosegían  otra  vez. 

Cuando  después  de  muy  largo  rato  llegó  la  procesión  a  la 
playa,  un  grupo  de  mujeres  paganas  que  estaban  esperando 
allí  juntó  a  mi  lugar,  saludaron  al  Rey  con  un  aullido  trémulo 
que  me  hizo  estremecer  las  carnes,  porque  asemejaba  al  grito 
de  los  salvajes  en  algún  humano  festín. 

El  Rey  descansó  un  momento  en  el  palacio  que  tiene  en  la 
misma  playa,  luego  entró  en  el  mar,  bañó  los  ídolos  y  se  bañó 


(1)  Va  desnudo  el  Rey  porque  delante  de  los  dioses,  solo  los 
bramines  pueden  usar  el  chile  o  sea  el  lienzo  o  paño  que  llevan 
colgado  de  los  hombros  y  que  cae  sobre  el  pecho  y  como  el  Rey 
no  es  de  la  casta  de  los  bramines.  ha  de  ir  desnudo  de  cintura 
arriba. 
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él  en  presencia  de  todo  el  pueblo  y  así  quedaron  ídolo  y  Rey 
purificados  y  las  aguas  del  mar  santificadas  y  esto  fué  bastante 
para  que  la  inmensa  multitud  de  paganos  que,  presenciaban  la 
ceremonia  se  echasen  al  agua  para  quedar  ellos  también  baña- 
dos con  el  agua  santa  del  mar  y  por  tanto  purificados. 

¿No  es  verdad  que  esta  ceremonia  parece  un  plagio  o  torpe 
imitación  del  bautismo  del  Señor  en  el  Jordán?   '  • 

Porque  hay  que  saber  que  estos  paganos  tienen  Trinidad, 
tienen  Encarnación,  tienen  madre  y  esposa  de  Dios,  etc.  etcé- 
tera, dogmas  capitales  de  nuestra  santa  religión  que  parece 
ellos  han  disfrazado  y  revestido  llevados  de  su  imaginación  y 
groseros  errores  con  fábulas  de  torpe  materialismo  porque  no 
alcanzan  a  comprender  lo  que  es  espiritual. 

No  hace  mucho  preguntaba  yo  a  un  pagano,  maestro  mío 
en  Malayalam,  que  ha  estudiado  y  tiene  el  título  de  maestro,  si 
en  sus  dogmas  tienen  ellos  Encarnación?  y  me  contestó  que  si, 
que  su  Dios  se  había  encarnado  nueve  veces  y  las  que  se- 
guirán  
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Día.... 


Pudcha-cduppu 


Pudcha-eduppu  es  una  procesión  cívico- religiosa  que  tiene 
lugar  en  el  término  de  diez  días,  ofrecida  a  la  diosa  Saraswathy 
en  el  templo  de  Trevandrum. 

Dice  la  tradición  que  unos  200  años  atrás,  un  Rey  de  Travan- 
core  oyó  un  discurso  a  un  filósofo  sobre  la  existencia  de  Saras- 
wathy (1)  y  formó  el  propósito  de  visitarla  personalmente.  El 
Maha-Raja  (así  son  llamados  los  reyes  de  Travancore)  había  de 
hacer  su  visita  a  la  diosa  acompañado  y  presentado  por  el 
filósofo  arriba  dicho,  que  se  había  consagrado  al  servicio 
de  ella. 

Cuando  el  Maha-Raja  hubo  consultado  sus  astrólogos  y  de- 
terminado el  día  y  hora,  hizo  su  visita  en  el  décimo  día  de  la 
luna  nueva  en  el  segundo  mes  de  la  era  Malabar  (2)  llamado 
Cañí,  que  coincide  con  el  mes  de  Septiembre  de  nuestra  era, 
y  allí  determinó  y  pasó  edicto  de  perpetuar  la  visita  y  ofreci- 
miento con  solemne  ceremonia  que  debía  celebrarse  todos 
los  años. 

Esto  sucedió  en  Padmanabapuram,  ciudad  en  el  Sur  de 
Travancore  donde  los  reyes  tenían  su  residencia  ta  mayor  parte 
del  año. 

Cuando  Trevandrum  fué  hecho  capital  del  reino  y  morada 
permanente  de  los  reyes,  el  ídolo  Saraswathy  de  Padmanabapu- 
ram fué  y  continúa  siendo  traído  todos  los  años  a  Trevandrum 

(1)  Diosa  de  la  sabiduría. 

(2)  La  era  Malabar  es  diferente  de  la  era  cristiana.  Comienza 
aquélla  en  la  fundación  de  la  ciudad  de  Quilón. 
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diez  días  antes  del  señalado  para  la  solemnidad,  con  todos  los 
honores  del  cuerpo  civil,  militar  y  religioso,  escoltado  por  el 
ídolo  Subramaniam  (dios  de  la  guerra)  montado  en  un  caballo 
de  plata  y  acompañado  por  otro  ídolo  que  es  sirvienta  o  dama 
de  honor  llamada  Mankay. 

La  víspera  del  día  dicho  de  la  nueva  luna,  la  diosa  es  reci- 
bida a  la  puerta  del  templo  por  el  Maha-Raja  de  gran  uni- 
forme y  acompañado  de  gran  número  de  oficiales,  y  a  la  ma- 
ñana siguiente  a  la  hora  que  el  astrólogo  ha  señalado  como 
más  propicia,  colocan  el  ídolo  en  un  trono  preparado  para  él. 

A  este  acto  acude  también  el  Maha-Raja  con  todos  los  ser- 
vidores de  palacio,  los  altos  oficiales,  el  superior  de  los  sacer- 
dotes del  templo  y  gran  número  de  personas  particulares. 

Llegados  delante  del  ídolo  el  Rey  le  adora,  luego  pone  a  sus 
pies  la  real  espada,  un  libro  (cualquier  libro  religioso  que  esté 
escrito  en  sánscrito)  un  estilo  o  punzón  de  oro  (instrumento 
oriental  para  escribir  en  hojas  de  palma)  y  adorando  el  ídolo, 
otra  vez  se  marchan. 

Durante  los  diez  días  que  permanece  el  ídolo  en  el  templo, 
mañana  y  tarde  recibe  adoración  y  ofrecimientos  según  la  cos- 
tumbre de  los  paganos. 

Cada  noche  va  el  Maha-Roja  con  gran  acompañamiento  a 
ofrecer  sus  adoraciones  al  ídolo. 

En  el  espacio  de  diez  días  que  duran  estas  ceremonias,  el 
Rey  y  los  demás  paganos  no  pueden  escribir  ni  leer  nada  es- 
tando a  los  pies  del  ídolo  el  punzón  de  escribir  y  el  libro  para 
que  sean  bendecidos  por  la  diosa. 

Los  ídolos  Subramaniam  (dios  de  la  guerra)  y  Mankay  (da- 
ma de  honor)  son  conducidos  con  los  debidos  honores  a  un 
pequeño  templo  distante  sobre  una  hora  del  templo  principal, 
donde  reciben  adoración  y  ofrecimientos  los  diez  días. 

El  día  décimo  a  las  ocho  de  la  mañana,  el  Maha-Raja  de 
uniforme  y  rodeado  de  su  escolta,  visita  a  la  diosa  y  recibe  de 
jas  manos  del  más  elevado  de  los  sacerdotes  la  real  espada  y 
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el  libro  bendecidos,  y  el  punzón  de  oro  y  las  hojas  de  palma 
en  las  cuales  escribe  el  Rey  un  himno  (unas  pocas  palabras  en 
alabanza  de  Ganapathy  (el  dios  que  aparta  o  evita  todos  los 
obstáculos). 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día,  el  Rey  en  solemne 
procesión  va  a  un  lugar  llamado  Pu/a-peré  distsLntt  unos  dos 
kilómetros  de  palacio,  es  una  procesión  digna  de  verse.  Va 
delante  un  escuadrón  de  caballería,  siguen  seis  u  ocho  elefan- 
tes cubiertos  con  preciosos  paños,  detrás  todos  los  servidores 
y  oficiales  de  Palacio  con  sus  trajes  particulares  y  algunas  in- 
signias en  sus  manos  que  no  entiendo  qué  son  ni  qué  signifi- 
can, sigue  la  música  militar,  detrás  va  el  Rey  en  traje  de  oro  y 
pedrería  en  un  hermoso  coche  de  Estado  tirado  por  seis  u 
ocho  caballos  y  detrás  el  Dewan  (1)  Ministro  del  Rey  y  todos 
los  altos  oficiales  en  otros  coches  y  cierra  un  batallón  de  in- 
fantería de  gala. 

Veía  yo  la  procesión  desde  la  entrada  de  una  casa  de  un  pa- 
gano Sudra  que  estaba  en  la  carrera,  el  cual  fuera  por  educa- 
ción o  por  creerse  honrado  teniendo  en  casa  un  Europeo  me 
recibió  con  agrado,  y  he  podido  ver  la  procesión  muy  bien. 
El  ídolo  Subramanian  era  llevado  también  en  la  procesión. 
Cuando  el  Rey  llegó  al  lugar  Pu/a-peré  donde  hay  un  peque- 
no  templo,  le  presentaron  el  arco  y  flecha  que  él  disparó 
apuntando  a  un  cocotero  plantado  allí  de  antemano  para  ei 
efecto,  teniendo  presente  el  ídolo  dios  de  la  guerra^  y  esta  ce- 
remonia se  llama  la  real  caza.  Este  simulacro  de  caza  es  un  re- 
cuerdo de  la  costumbre  que  tenían  los  Reyes  de  Travancore, 
establecida  por  Manu,  el  gran  legislador  de  los  Indios,  de  de- 
jar la  capital  algunas  veces  al  año  e  ir  a  cazar  para  librar  a  sus 
súbitos  de  las  fieras,  simbolizando  aquella  ceremonia  de  dispa- 


(1)  El  Rey  de  Travancore,  como  el  de  Cochín  y  otros  Estados 
de  la  India  solo  tienen  un  Ministro  que  llaman  Dewan,  pero  tie- 
nen luego  Superintendente  de  Orden  público,  Superintendente 
de  Instrucción  etc.,  que  son  casi  como  nuestros  Ministros. 
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rar  el  Rey  la  flecha  a  un  tierno  cocotero  que  el  feroz  tigre  y 
demás  fieras  se  han  hecho  mansos  y  humildes  como  el  tierno 
cocotero. 

El  Rey  vuelve  luego  con  su  acompañamiento  a  palacio  y 
asomándose  a  la  galería  que  da  a  la  plaza  pública,  echa  sobre 
la  multitud  que  le  espera  varios  puñados  de  monedas  de  cobre 
y  plata. 

Al  día  siguiente  el  ídolo  es  bajado  del  trono  en  que  se  le 
había  colocado  y  con  los  mismos  honores  de  antes  es  condu- 
cido a  su  templo  de  Padmanabapuran  ofreciendo  antes  el  Rey 
a  la  diosa  una  gran  cantidad  de  dinero,  mas  300.000  fanams  (I) 
que  se  le  deben  a  la  diosa  por  haber  pasado  cuatro  ríos  en  su 
viaje  a  Trevandrum,  cobrando  100.000  fanams  por  cada  rio, 
escepto  el  último  que  no  se  por  qué  razón  no  se  le  paga. 

A  la  puerta  del  templo  de  Trevandrum  y  cerca  del  real  Pa- 
lacio despide  el  Rey  a  la  diosa  ofreciéndole  adoración  y  reco- 
mendándola al  cuidado  del  ídolo  dios  de  la  guerra  y  de  la  da- 
ma de  honor  que  fueron  traídos  para  su  custodia  y  servicio. 


(1)     Fanam  es  una  moneda  de  plata  de  Travancore  que  equiva- 
lo  poco  más  o  menos  en  nuestra  moneda  a  un  real. 
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Cranganore  es  una  pequeña  población  del  reino  de  Cochin 
que  en  el  siglo  XVI  fué  muy  famosa  y  de  gran  importancia.  A 
su  puerto  arribó  en  1502  el  inmortal  Vasco  de  Gama.  San 
Francisco  Javier  la  visitó  varias  veces  y  encontró  allí  un  Cole- 
gio o  pequeño  Seminario  que  había  fundado  un  Padre  Capu- 
chino; poco  después  fué  eregida  en  Sede  Arzobispal  y  era  pla- 
za fuerte  de  los  portugueses  donde  tenían  un  hermoso  castillo 
del  cual  solo  quedan  hoy  ruinas. 

En  un  paseo  que  he  dado  con  el  venerable  P.  Buenaventu- 
ra, vizcaíno  y  Misionero  por  espacio  de  28  años  en  el  Malabar, 
hemos  pasado  por  frente  de  un  templo  o  pagoda  dedicada  a 
la  diosa  Kali  la  cual  es  la  que  envía  o  cura  las  enfermedades 
contagiosas  como  cólera,  viruela,  etc.,  etc. 

Es  Kali  una  diosa  virgen  que  nunca  se  sacia  de  sangre. 

El  templo  es  antiguo  y  sin  ningún  mérito  artístico.  El  sacer- 
docio lo  desempeñan,  no  los  Bramines  como  en  casi  todas  las 
pagodas  del  Malabar,  sino  una  casta  llamada  Adigals  de  la 
cual  parece  que  hay  muy  pocas  familias  en  Malabar. 

Aunque  todos  los  días  se  ofrecen  sacrificios  a  la  sanguinaria 
diosa,  tiene  sin  embargo  cada  año  una  fiesta  principal  en  el 
mes  de  la  era  Malabar  Meenan  que  viene  entre  Marzo  y  Abril, 
y  a  dicha  fiesta  acuden  grandes  peregrinaciones  de  paganos 
para  que  la  diosa  libre  a  ellos  y  a  sus  familias  del  cólera  y  vi- 
ruela. 
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Ll  sacrificio  más  aceptable  a  la  diosa  es  la  sangre  de  los  po- 
llos. 

Cuando  se  acerca  la  fiesta  el  pueblo  consulta  los  astrólogos 
como  de  costumbre,  cuál  será  el  momento  más  oportuno  pa- 
ra emprender  el  viaje  y  llegada  la  hora  cargan  en  sus  espaldas, 
o  ponen  en  las  barcas,  puesto  que  Cranganore  está  junto  al 
rio,  lo  necesario  para  el  viaje  que  suele  ser  arroz,  sal,  pimien- 
ta, betel,  azafrán  en  polvo  y  varios  pollos,  y  a  millares  se  diri- 
gen al  templo  de  Cranganore  cantando  a  coro  obscenos  cán- 
ticos. Un  manojo  de  plumas  de  pollo  atado  a  la  punta  de  un 
palo  les  sirve  de  bandera.  Cuando  hacen  alguna  parada  duran- 
te el  viaje  para  descansar,  comienzan  allí  sus  danzas  de  una 
manera  tan  indecorosa,  según  afirma  un  autor  Indio,  que  trata 
la  materia  (1)  que  no  puede  presenciarlas  una  persona  de- 
cente sin  quedar  su  rostro  marcado  con  el  sonrojo  de  la  ver- 
güenza. 

Al  llegar  al  templo  y  antes  de  comenzar  el  sacrificio  se  ba- 
ñan todos  en  el  rio.  El  templo  se  abre  y  la  multitud  atropella- 
damente y  con  grandes  voces  lo  invade  llevando  cada  uno  po- 
llos, azafrán  en  polvo,  pimienta,  etc.  Luego  se  dá  a  cada  uno 
un  poco  de  polvo  de  azafrán  sobre  el  cual  se  han  invocado 
las  bendiciones  de  la  diosa,  y  esta  distribución  es  hecha  por 
doncellas  que  al  dar  el  polvo  dirigen  a  cada  uno  palabras  vul- 
gares e  indecentes. 

Llegado  el  momento  del  sacrificio  principal,  el  de  los  pollos 
que  se  ofrecen  a  la  diosa,  comienza  una  terrible  contienda, 
queriendo  cada  uno  llegar  al  lugar  santo  destinado  al  sacrifi- 
cio. Cada  uno  lleva  uno,  dos  o  más  pollos  en  la  mano  y  la  te- 
rrible cuchilla  va  cortando  las  cabezas  y  la  sangre  goteando  en 
el  recipiente  destinado  al  efecto  y  luego  por  todo  el  pavimento 
del  templo  que  mezclada  con  las  plumas  que  se  desprenden, 
la  tierra  que  llevan  con  sus  pies  descalzos,  cascaras  y  cortezas 
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(1)  Malabar  and  its  folk-by  T.  K.  Gopel  Panikar  B.  A.  Madrss. 
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de  frutas  y  otras  inmundicias,  queda  al  instante  hecho  el  tem- 
plo un  asqueroso  lodazal  que  con  los  olores  que  despide  escita 
náttseas  al  estómago  más  fuerte  y  templado. 

Concluidos  los  sacrificios,  los  peregrinos  vuelven  a  sus  ca- 
sas pero  no  ya  con  las  manifestaciones  de  júbilo  de  antes  sino 
más  bien  silenciosos  y  tranquillos  hasta  llegar  a  sus  hogares. 

Cuando  una  persona  está  atacada  de  alguna  enfermedad 
contagiosa,  su  familia  ofrece  ir  al  templo  de  la  diosa  Kali  para 
hacer  la  ceremonia  que  llaman  Ihullabaram.  Consiste  esta 
ceremonia  en  colocar  al  paciente  en  un  platillo  de  una  gran 
balanza  puesta  delante  de  la  diosa,  y  en  el  otro  platillo  colo- 
can tanta  pimienta  que  iguale  el  peso  del  paciente  y  luego  es 
ofrecida  a  la  diosa. 
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Urja  visita 
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Sin  duda  que  al  leer  el  epígrafe  que  encabeza  estas  líneas 
dirá  alguno,  ¿qué  puede  tener  de  particular  una  visita,  aunque 
sea  de  un  alto  personaje  para  que  merezca  les  honores  de  ser 
escrita? 

No  se  trata  aquí  de  altos  personajes,  y  digo  ésto  sin  ánimo 
de  ofender  a  los  interesados,  ni  hemos  de  discutir  si  merece  o 
no  ser  escrita  porque  esto  depende  del  gusto  de  cada  uno  y 
ya  se  sabe  que  de  gustos  no  se  puede  disputar.  Además  con- 
viene distinguir  entre  visitas  y  visitas  aparte  de  que  en  este 
mundo  todo  es  relativo  y  lo  que  para  unos  no  tiene  interés 
podrá  tenerlo  para  otros.  San  Antonio  ningún  caso  hacía  de 
las  cartas  y  visitas  que  le  enviaba  el  emperador  Constantino 
sino  era  para  encomendarle  en  sus  oraciones  y  San  Romualdo 
tenía  como  un  peligro  para  la  perfección  el  aprecio  y  estima 
que  le  manifestaban  los  Emperadores  y  Príncipes  y  sin  em- 
bargo otros  y  son  los  más,  "ptxo...  inflnitus-est  numeras,  s& 
hinchan  de  vanidad  como  pavos  si  algún  alto  personaje  les 
sonríe  y  publican  a  los  cuatro  vientos  si  de  ellos  han  recibido 
alguna  gracia,  más  que  si  fuera  un  don  del  Espíritu  Santo. 

Pero  esto  no  hace  al  caso;  vamos  a  la  visita  que  si  para  otros 
no  tiene  interés  la  tiene  para  mi  diario. 

Me  encontraba  solo  con  mi  cocinero,  un  pobre  muchacho 
indígena,  en  mi  casa  parroquial  de  AKvay,  y  no  vayan  a  creer 
que  porque  digo  casa  parroquial  se  trata  de  algún  palacio  o 
casa  grande  y  elegante,  basta  decir  que  tiene  solo  planta  baja 
y  su  tejado  cubierto  de  ramas  y  hojas  de  palmera.  Después  de 
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haberme  calentado  los  cascos  un  buen  rato  con  este  difícil  len- 
guaje Malayalam  paseaba  por  el  bosque  de  cocoteros  que  es- 
conde como  un  nido  de  pájaros  la  casa  y  Parroquia.  Absorto 
en  mis  meditaciones  al  contemplar  no  lejos  de  mi  un  niño  pa- 
gano a  quien  he  aconsejado  varias  veces  que  se  haga  cristiano 
y  siempre  rehusa,  sin  duda  porque  toda  su  familia  es  pagana 
o  más  bien  porque  no  le  ha  llegado  la  hora  de  Dios,  vino  a 
distraerme  un  grito  del  mismo  niño  que  me  decía  que  venían 
tres  Padres  Misioneros.  Corrí  al  encuentro  de  ellos  y  luego 
reconocí  á  los  PP.  Juan  José,  Julián  y  Ángel  que  de  Ermacu- 
lam  venían  a  visitarme.  Grande  fué  nuestra  alegría  porque 
además  de  ser  hermanos  y  todos  españoles,  es  un  consuelo 
muchas  veces  para  el  Misionero  poder  conversar  un  rato  con 
sdguns. persona  ya  que  viviendo  las  más  de  las  veces  en  lus 
bosques  no  encuentra  sino  casi  salvajes  o  gente  sin  ilustración 
ni  educación  que  si  bien  es  verdad  que  son  dóciles  y  respetan 
al  Misionero,  su  crasísima  ignorancia,  el  convencimiento  pro- 
fundo que  tienen  de  su  grande  inferioridad,  la  pobreza  en  que 
viven  y  su  morada  en  los  bosques,  todo  contribuye  a  hacer  de 
ellos  pobres  gentes  que  al  ver  un  Europeo  se  retiran  como 
ante  la  visión  de  un  ser  de  otra  naturaleza. 

Así  nuestro  encuentro  fué  cariñosísimo. 

Les  conduje  a  casa  y  después  de  descansar  y  conversar  un 
rato,  dije  a  mi  cocinero  que  preparara  todo  lo  necesario  para 
la  cena  y  ésta  que  fuera  buena.  El  cocinero  cumplió  mi  encar- 
go a  maravilla  pero  yo  estaba  cogido  y  no  lo  sabía. 

Llegada  la  hora  de  la  cena  comenzaron  mis  apuros.  Eramos 
cuatro  y  solo  tenía  en  casa  un  cubierto,  vasos  tenía  dos,  servi- 
lletas dos  y  platos  ya  podía  disponer  de  media  docena  y  no 
podía  pedir  a  nadie  que  me  prestara  lo  que  me  faltaba  puesto 
-que  en  este  país  nadie  usa  ni  cucharas  ni  servilletas  ni  platos, 
sino  es  algún  Europeo  o  los  que  se  llaman  Eurisiens,  esto  es, 
descendientes  de  los  Europeos  y  ni  unos  ni  otros  hay  en  Al- 
way.  Tal  es  mi  estado  y  la  condición  de  mi  casa. 
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¿Qué  hacer?  era  doloroso  para  mi  no  poder  obsequiar  co- 
mo hubiera  querido  ya  que  habían  tenido  la  delicadeza  y  aten- 
ción de  venir  de  bastante  lejos  a  visitarme,  pero  no  estaba  en 
mi  mano  el  remedio.  Lntonces  dije  a  los  Padres:  ya  saben  lo 
que  es  un  Misionero  tan  bien  como  yo,  todo  lo  que  hay  en  ca- 
sa es  para  VV.  RR.  pero  he  de  decirles  que  solo  tengo  en  casa 
un  cubierto  y  dos  vasos. 

No  importa,  ya  nos  arreglaremos,  me  contestaron.  '^ 

Cuando  llegó  la  hora  de  la  cena  puse  el  cubierto  que  tenía 
al  P.  Juan  José  como  Superior  del  Convento  de  Ernaculam  y 
para  nosotros  discurrimos  hacer  cucharas  con  hojas  de  árbol 
un  poco  retorcidas  y  sujetas  con  un  pedacito  de  leño. 

Se  celebró  la  idea  con  gran  regocijo  y  en  animada  conversa- 
ción cenamos  casi  me  atrevo  a  decir  opíparamente. 

No  faltó  quien  dijo,  aunque  no  en  son  de  queja:  si  algunas 
personas  de  España  que  nos  conocen  presenciaran  esta  cena.... 
pero  no  le  dejamos  concluir  temiendo  que  pudiera  entristecer 
nuestra  espansión  tan  justa  y  santa. 

Llegó  la  hora  de  acostarse  y  otro  apuro  para  mi.  Solo  tenía 
dos  camas  y  son  bien  sencillas  las  que  usamos  aquí,  pues  solo 
constan  de  unos  banquillos  con  cuerdas,  una  estera  encima, 
una  almohada  y  un  sencillo  cobertor.  Les  dije  que  solo  tenía 
mi  cama  y  otra,  las  cuales  podían  usar  dos  de  ellos  que  tuvie- 
ran más  necesidad.  Pero  no  quisieron  aceptar  mi  ofrecimiento 
y  rehusando  todos  la  comodidad  para  cederla  al  hermano, 
arreglaron  al  fin  que  durmiera  yo  en  mi  cama  y  el  P.  Juan  José 
en  la  otra  y  los  otros  dos  pasarían  la  noche  en  una  silla. 

Sentía  yo  en  el  alma  no  poderles  ofrecer  una  cama  regular 
para  que  pudieran  descansar,  pero  como  he  dicho  antes,  ellos 
son  Misioneros  y  se  encuentran  en  las  mismas  condiciones  que 
yo,  y  así  no  estrañaron  mi  situación  tan  crítica.  Ellos  quedaron 
contentos  y  todos  nos  alegramos  de  la  entrevista. 

Al  siguiente  día  después  de  celebrar  y  tomar  un  modesto 
desayuno  marcharon  otra  vez  a  Ernaculam. 
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Día.... 


Horrible  miedo 


La  jornada  de  ayer  fué  un  poco  pesada. 

Salimos  de  Alway  el  P.  Bernardo  y  yo  con  el  cabin-bot  de 
Verapoly  a  esta  residencia.  A  la  media  hora  de  navegar  por 
el  caudaloso  río  se  hizo  de  noche  y  vino  sobre  nosotros 
tan  tremenda  tempestad  de  agua  y  viento  que  los  cinco  hom- 
bres que  remaban  en  la  barca  se  vieron  tan  desanimados  que 
arrimando  la  embarcación  a  una  orilla,  se  pararon  allí  hasta 
que  pasó  la  tempestad. 

La  oscuridad  de  la  noche,  sin  tener  una  pequeña  vela  para 
alumbrarnos,  la  impetuosidad  del  viento  y  el  hallarnos  en  un 
río  caudaloso  donde  abundan  los  cocodrilos,  me  atemorizaron 
de  verdad  y  mi  corazón  y  mis  labios  invocaban  a  la  Virgen, 
Madre  y  Esperanza  del  pobre  mortal.  Los  peligros  en  la  no- 
che imponen  más,  y  más  aún  si  ocurren  en  un  país  extraño  o 
poco  conocido. 

Pasado  un  cuarto  de  hora  cesó  la  tormenta,  pero  era  tan 
grande  la  obscuridad  que  los  remadores  tiritando  de  frío  y 
mojados  por  la  lluvia,  no  se  atrevían  a  dar  un  paso.  A  la  me- 
dia hora  de  estar  allí  parados,  volvió  otra  vez  la  tormenta  con 
mayor  fuerza  que  antes.  (1) 


(1)  Era  en  tiempo  del  Monsoon  y  ocurre  entonces  que  en  un 
día  llueve  seis  u  ocho  veces  y  otras  tantas  aparece  el  sol  viniendo 
la  tormenta  de  improviso  y  cuando  uno  vé  el  sol  y  apenas  apare- 
ce en  el  firmamento  ninguna  señal  en  cinco  minutos,  se  oscurece 
el  cielo  y  comienza  una  lluvia  torrencial  a  veces  con  viento  muy 
fuerte. 
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La  lluvia^  torrencial  como  en  este  país,  suele  ser  algunas 
veces  y  el  viento  con  tanta  fuerza,  que  parece  quería  apode- 
rarse de  la  embarcación  puesta  en  un  recodo  de  la  orilla  y 
atada  a  un  árbol  cocotero. 

Los  empujes  de  tal  coloso,  pensaba  yo  que  iban  a  aplastar 
el  cabin-bot  como  el  que  aplasta  un  huevo  bajo  sus  pies  y  así 
decía  yo,  aquí  concluye  mi  misión,  y  ciertamente  ofrecí  a  Dios 
mi  vida  y  mis  buenos  deseos  de  trabajar  en  la  conversión  de 
los  paganos. 

Sobre  unos  tres  cuartos  de  hora  permanecimos  en  tan  an- 
gustiosa situación  hasta  que  pasó' la  tormenta.  Pensaba  yo  que 
con  la  tormenta  habían  marchado  también  mis  temores  y  an- 
gustias, pero  me  equivoqué.  Cuando  ordenamos  a  los  rema- 
dores que  podían  ya  proseguir,  contestaron  que  ni  el  agua 
en  que  estaban  metidos  podían  ver  y  con  tanta  oscuridad  era 
peligroso  mover  la  embarcación  porque  podía  chocar  con  al- 
gún árbol  caído  o  con  alguna  roca  e  ir  todos  al  agua.  Tuvi- 
mos que  resignarnos  a  esperar  allí  un  buen  rato  por  si  escla- 
recía un  poco,  pero  inútil,  la  luz  no  venía.  No  pudimos  resig- 
narnos a  pasar  allí  la  noche  y  así  dijimos  a  los  remadores  que 
movieran  poco  a  poco.  Así  andando  y  después  de  varios  tum- 
bones y  apuros,  llegamos,  gracias  a  Dios,  a  Verapoly  cerca  de 
la  media  noche,- cuando  debíamos  haber  llegado  en  tiempo 
normal  a  las  siete  de  la  tarde. 

Dios  sea  bendito. 


Día.... 


Fiesta  a  la  trinidad  pacana 
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Aunque  la  Ciudad  de  Trichur  cuenta  sobre  una  docena  de 
pagodas,  hay  una  que  por  su  grandeza,  su  carácter  de  anti- 
güedad y  el  lujo  y  esplendor  con  que  hace  sus  fiestas,  es  con- 
siderada como  diríamos  nosotros  la  Basílica  o  Matriz  de  todas 
las  demás. 

Situada  en  medio  de  una  inmensa  plaza  que  le  pertenece, 
está  rodeada  de  altos  y  fuertes  muros  de  piedra  que  le  dan  el 
aspecto  de  una  fortaleza  de  la  edad  media.  Tiene  cuatro  puer- 
tas a  los  cuatro  puntos  cardinales,  de  hermosa  arquitectura, 
con  elegantes  columnas  que  adornan  figuras  estrañas,  antiguas 
y  de  poco  o  ningún  mérito  artístico,  como  toda  la  escultura  de 
los  paganos  de  aquí,  pues  ella  se  reduce  a  cuerpos,  mejor  di- 
cho a  bultos  o  cosas  que  parecen  cuerpos  con  dos  cabezas, 
cuatro,  seis  u  ocho  brazos,  a  veces  medio  tiene  forma  de  mu- 
jer y  medio  de  elefante,  etc..  etc.,  sin  arte,  sin  gusto,  sin  armo- 
nía en  sus  diferentes  partes.  Estas  figuras  de  las  columnas  de 
las  puertas  representan  las  divinidades,  o  como  dicen  las  le- 
yendas del  país  son  hijos  y  mujeres  del  dios  a  quien  está  de- 
dicado el  templo.  No  puedo  describir  el  interior  porque  no  lo 
he  visto,  pues  a  los  cristianos  está  prohibido  entrar  por  ley  del 
gobierno  indígena,  porque  manchan  el  lugar  sagrado  y  sería 
necesario  la  purificación  del  templo. 

Aunque  la  fiesta  dura  ocho  días  en  el  interior  de  la  pagoda, 
la  solemnidad  principal  fué  el  día  6  del  corriente  tarde  y  no- 
che. El  Rey  de  Cochín  vino  exprofeso  para  dar  mayor  realce  a 
la  solemnidad  y  un  gentío  innumerable  de  lejanas  partes  y  di- 
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ferentes  castas  llenaba  la  población  que  se  hacía  poco  menos 
que  imposible  transitar  por  las  calles.  Porque  estos  indios  son 
amigos  de  fiestas  y  de  ruido  y  están  continuamente  en  pere- 
grinaciones aunque  sea  a  lugares  lejanos  si  saben  que  se  cele- 
bra alguna  fiesta. 

El  día  6  al  amanecer  comenzó  el  estruendo  de  petardos  y 
morteretes,  tambores  y  gaitas  y  una  gritería  infernal  que  no  cesó 
en  todo  el  día  un  momento  de  atormentarnos,  que  bien  valía 
la  pena  de  marcharse  a  otra  parte,  como  yo  lo  hubiera  hecho,  a 
no  ser  por  la  curiosidad  de  ver  cosas  tan  raras  no  conocidas 
en  Europa. 

Casi  todas  las  religiones  no  son  otra  cosa  que  un  plagio 
mal  formado  del  Catolicismo  del  cual  toman  alguna  verdad 
para  envolverla  en  mil  errores,  así  la  religión  de  estos  pobres 
indios  tiene  su  Trinidad  que  la  componen  Brahama  el  gran 
Padre  Criador  de  todas  las  cosas,  Vishnu  el  dios  conservador 
y  Sioa  el  dios  destructor.  A  esta  trinidad  llaman  los  paganos 
Trimarty  que  quiere  decir  tres  cuerpos  y  tres  potencias.  La 
fiesta  era  en  honor  de  esta  soñada  trinidad. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salieron  de  la  pagoda  en  procesión 
innumerables  paganos  y  detrás  seguían  treinta  elefantes,  her- 
mosos ejemplares,  lujosamente- enjaezados  con  paños  recama- 
dos de  oro  y  otras  joyas  de  gran  valor.  Sobre  cada  uno  de  los 
elefantes  iban  dos  hombres,  uno  llevaba  una  sombrilla  grande 
de  seda  encarnada  y  el  otro  tenía  unos  objetos  a  manera  de 
pandero  con  mango.  Los  hombres  que  iban  sobre  los  tres  ele- 
fantes del  medio,  que  eran  los  más  grandes,  llevaban  las  efi- 
gies en  plata  de  los  tres  Dioses.  Yo  me  mezclé  entre  la  inmen- 
sa multitud  de  paganos  para  verlo  todo  bien. 

Ya  salidos  de  la  pagoda  y  hecho  un  corto  paseo  por  la  gran 
plaza,  se  pusieron  en  dos  filas  los  treinta  elefantes,  quince  en 
cada  parte  unos  frente  a  otros.  A  cierta  señal  se  levantaban  los 
hombres  que  iban  sobre  los  efefantes  y  hacían  una  especie  de 
juego  con  aquellos  panderos  para  honrar  a  la  trinidad  y  en- 


!   !^ 


mfmmmm 


—  120  — 


I  i 


I  i' 


tonces  redoblaban  fuerte  todos  los  tambores  y  las  gaitas  se 
esforzaban  más  sacando  unos  chillidos  y  notas  tan  desafinadas 
que  había  que  taparse  los  oídos. 

Era  de  ver  y  me  causaba  la  más  grande  compasión,  cuando 
los  paganos  acercándose  por  detrás  a  los  elefantes  los  tocaban 
y  luego  se  besaban  la  mano  cqmo  el  que  ha  tocado  una  cosa 
santa. 

Pregunté  a  uno  de  los  paganos  a  quien  conocía. 

Cuántos  dioses  hay? 

Y  me  contesta:  En  el  cielo  uno  pero  en  la  tierra  muchos. 

Mira,  le  dije,  tu  eres  ya  viejo,  cuando  te  mueras  ¿donde 
irás? 

Yo,  cerca  de  Dios. 

No  pude  continuar  el  diálogo  y  dejé  aquella  infeliz  criatura 
con  el  corazón  oprimido  por  la  pena  al  ver  que  redimidos  con 
la  Sangre  preciosa  de  nuestro  Adorable  Salvador,  se  hallan 
tantos  ciegos  y  esclavos  del  demonio,  en  las  tinieblas  de  la 
más  grosera  idolatría. 

Por  la  noche  se  repitió  la  procesión  con  los  elefantes  y  hu- 
bo fuegos  artificiales,  músicas  y  ruidos. 

Para  formarse  una  idea  de  lo  que  se  gasta  en  estas  fiestas 
basta  saber  que  los  elefantes  costaban  por  el  alquiler  de  dos 
días  trescientas  rupias  cada  uno,  que  equivale  a  unas  seiscien- 
tas pesetas,  aunque  no  se  pagaran  más  que  los  30  adornados 
sube  18.000  pesetas  el  alquiler  de  los  elefantes.  Y  hay  que  sa- 
ber que  había  más  porque  pude  contar  cinco  o  seis  más  aparte 
de  los  adornados. 

Tanto  dinero  para  el  diablo;  mientras  las  iglesias  donde  está 
realmente  el  [verdadero  y  único  Dios  de  cielos  y  tierra,  se  cu- 
bren con  ramas  de  árboles  porque  no  hay  para  más:  juicios  de 
Dios  que  debemos  adorar 
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Adorando  las  serpientes 
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tonces  redoblaban  fuerte  todos  los  tambores  y  las  gaitas  se 
esforzaban  más  sacando  unos  chillidos  y  notas  tan  desafinadas 
que  había  que  taparse  los  oídos. 

Era  de  ver  y  me  causaba  la  más  grande  compasión,  cuando 
los  paganos  acercándose  por  detrás  a  los  elefantes  los  tocaban 
y  luego  se  besaban  la  mano  como  el  que  ha  tocado  una  cosa 
santa. 

Pregunté  a  uno  de  los  paganos  a  quien  conocía. 

Cuántos  dioses  hay? 

Y  me  contesta:  En  el  cielo  uno  pero  en  la  tierra  muchos. 

Mira,  le  dije,  tu  eres  ya  viejo,  cuando  te  mueras  ¿donde 
irás? 

Yo,  cerca  de  Dios. 

No  pude  continuar  el  diálogo  y  dejé  aquella  infeliz  criatura 
con  el  corazón  oprimido  por  la  pena  al  ver  que  redimidos  con 
la  Sangre  preciosa  de  nuestro  Adorable  Salvador,  se  hallan 
tantos  ciegos  y  esclavos  del  demonio,  en  las  tinieblas  de  la 
más  grosera  idolatría. 

Por  la  noche  se  repitió  la  procesión  con  los  elefantes  y  hu- 
bo fuegos  artificiales,  músicas  y  ruidos. 

Para  form.arse  una  idea  de  lo  que  se  gasta  en  estas  fiestas 
basta  saber  que  los  elefantes  costaban  por  el  alquiler  de  dos 
días  trescientas  rupias  cada  uno,  que  equivale  a  unas  seiscien- 
tas pesetas,  aunque  no  se  pagaran  más  que  los  30  adornados 
sube  18.000  pesetas  el  alquiler  de  los  elefantes.  Y  hay  que  sa- 
ber que  había  más  porque  pude  contar  cinco  o  seis  más  aparte 
de  los  adornados. 

Tanto  dinero  para  el  diablo;  mientras  las  iglesias  donde  está 
realmente  eKverdadero  y  único  Dios  de  cielos  y  tierra,  se  cu- 
bren con  ramas  de  árboles  porque  no  hay  para  más:  juicios  de 
Dios  que  debemos  adorar 
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Adorando  las  serpientes 


Día .... 


Adoración  a  la  serpiente 


Uno  de  los  varios  géneros  de  sacrificio  y  adoración  que  en 
la  costa  del  Malabar  se  conserva  hasta  nuestros  días,  sin 
que  hayan  podido  acabar  con  tan  estúpida  y  ridicula  preo- 
cupación ni  el  contacto  con  los  europeos,  ni  las  relaciones 
con  otros  países,  ni  el  señalado  progreso  hacia  la  civiliza- 
ción que  aquí  se  vá  notando,  es  la  adoración  y  sacrificio  que 
se  ofrece  a  la  serpiente. 

El  pueblo  cree  que  la  serpiente  es  una  divinidad  en  la  cual 
reside  gran  poder  para  el  bien  y  para  el  mal  y  así  le  ofrecen 
continuos  sacrificios  y  adoración  para  captarse  su  benevo- 
lencia. 

Las  casas  en  el  Malabar  no  están  como  en  Europa  pegadas 
unas  a  otras  y  formando  calles,  ni  el  clima,  ni  la  naturaleza  de 
la  gente  lo  permiten,  sino  que  cada  casa  está  levantada  en  el  cen- 
tro de  un  campo  que  puede  ser  jardín,  huertas  para  verduras  o 
simplemente  árboles  cocoteros.  En  este  campo  y  muy  junto  a  la 
casa  se  señala  un  lugar  donde  se  planta  un  pequeño  bosqueci- 
11o  que  sirve  de  templo  a  la  deífica  serpiente  y.  allí  se  le  lleva 
todos  los  días  leche  y  otras  cosas  para  comer  a  fin  de  que  la 
serpiente  se  quede  contenta  allí  y  ampare  con  su  valiosa  pro- 
tección aquella  familia.  Consideran  los  de  la  casa  ♦aquel  lugar 
tan  sagrado  que  nunca  permitirán  que  otros  animales  domésti- 
cos lo  profanen,  ni, que  otros  árboles  del  lugar  acerquen  sus  ra- 
mas a  los  árboles  que  forman  el  bosquecillo,  ni  que  personas  de 
casta  baja  se  aproximen  allí;  esto  sería  muy  desagradable  a  la 
diosa  serpiente  y  en  consecuencia  traería  grandes  males  sobre 
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la  familia  que  así  descuidara  el  respeto  que  se  debe  a  la  deífi- 
ca serpiente. 

Las  ceremonias  que  se  hacen  en  los  sacrificios  para  tener  a 
la  serpiente  propiciase  llaman  Pamban  thullal.  Cualquier  in- 
dividuo de  la  casta  de  los  Nairs  puede  oficiar  eomo  sacerdote 
en  estas  ceremonias. 

Se  señala  el  día  que  han  de  comenzar  los  religiosos  actos 
conforme  a  los  dictámenes  del  astrólogo  del  lugar;  se  limpia  y 
prepara  un  lugar  delante  de  la  casa,  en  él  se  trazan  en  el  suelo 
varias  figuras  geométricas,  como  círculos,  triángulos,  cuadra- 
dos, etc.  que  suelen  ser  de  diferentes  colores,  blanco,  encarna- 
do, oscuro,  que  ellos  hacen  con  harina  de  arroz,  a  la  cual 
añaden  un  poco  de  polvo  de  azafrán  para  hacerla  encarnada 
y  alguna  otra  sustancia  para  hacerla  negra;  preparan  también 
algunos  dulces  hechos  con  harina  de  arroz  que  los  indios  esti- 
man mucho,  y  ya  todo  preparado  y  puesto  en  el  lugar  donde 
se  han  de  hacer  las  ceremonias,  comienzan  éstas  con  la  reci- 
tación de  varias  oraciones  y  cánticos  a  la  diosa  serpiente.  Va- 
rias mujeres  de  la  casta  de  los  Nairs,  que  se  han  abstenido 
algunos  días  de  alimento  animal  y  de  toda  suerte  de  licores 
para  tener  sus  cuerpos  en  perfecta  puridad  y  limpieza,  están 
sentadas  en  una  o  dos  líneas;  solo  después  de  ser  purificados 
así  sus  cuerpos  de  toda  mancha  son  admitidas  a  la  ceremonia. 

Por  medio  de  las  oraciones  y  sacrificios  que  se  dirigen  a  la 
serpiente  se  le  hace  propicia  y  entonces  se  cree  que  la  diosa 
serpiente  entra  en  el  cuerpo  de  aquellas  mujeres  que  se 
han  preparado  con  la  purificación  de  sus  cuerpos,  pero  en 
realidad  es  el  demonio  que  se  apodera  de  ellas,  porque  luego 
comienzan  a*moverse  con  horribles  contorsiones  en  todo  su 
cuerpo  como  verdaderos  poseídos.  Un  rato  después,  cuando 
están  algo  calmadas,  comienzan  a  hablar  y  aquello  que  dicen 
es  tenido  como  manifestación  de  la  voluntad  de  la  diosa  ser- 
piente. 

Algunas  veces  quedan  aquellas  mujeres  todas  posesidas  del 
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demonio,  otras  veces  algunas  solamente,  y  aquellas  que  no  lo 
están  porque  el  demonio  ha  rehusado  entrar  en  sus  cuerpos, 
se  dice  que  es  por  falta  de  puridad  y  limpieza  y  señal  de  dis- 
plicencia de  la  diosa  serpiente  con  aquella  y  aquellas  familias 
a  que  pertenecen.  Si  ninguna  de  las  mujeres  sentadas  y  dis- 
puestas con  la  limpieza  de  sus  cuerpos  es  poseída  del  demo- 
nio se  prolongan  más  y  más  las  ceremonias,  oraciones,  cánti- 
cos y  ofrecimientos  hasta  que  la  diosa  serpiente  se  vuelva  pro- 
picia y  queden  ellas  poseídas  del  demonio. 

Pasados  los  días  destinados  para  las  ceremonias  y  conocida 
ya  claramente  la  voluntad  de  la  diosa  por  1  o  que  han  hablado 
las  mujeres  poseídas,  queda  todo  terminado. 

Como  en  la  India  casi  todos  los  animales  tienen  veneno  unos 
más  otros  menos,  y  de  una  manera  especial  las  serpientes,  son 
muchos  los  que  mueren  mordidos  de  ellas  y  entonces  creen 
que  ha  sido  porque  la  serpiente  está  disgustada  con  aquella  fa- 
milia por  alguna  falta  de  respeto  o  veneración  que  contra  ella 
han  cometido  y  en  lugar  de  matarla  a  veces  le  ofrecen  leche 
y  otras  comidas  y  le  dirigen  varias  oraciones,  aunque  algunos 
paganos  he  visto  que  las  matan. 


Día.... 


Una  familici  que^3e  convierte 


El  testimonio  de  la  conciencia  es  sin  duda  la  voz  de  Dios  y 
prueba  de  ello  es  la  íntima  satisfacción  que  uno  siente  cuando 
ha  hecho  el  bien  aunque  sea  a  costa  de  trabajos  y  sacrificios, 
y  el  remordimiento  y  pena  interior  que  le  molesta  cuando  ha 
hecho  el  mal  aunque  en  ello  se  haya  deleitado. 

Hoy  ha  sido  para  mí  día  de  satisfacción  grandísima. 

Una  familia  compuesta  de  padre,  madre  y  seis  hijos  .han  re- 
cibido de  mis  manos  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo. 

Aunque  ellos  me  habían  dicho  que  eran  protestantes,  po- 
dían considerarse  más  bien  como  paganos  porque  no  sabían 
ni  el  Padre-nuestro  ni  oración  alguna  ni  aún  la  señal  de  la 
Cruz. 

Después  de  permanecer  doce  días  a  mis  espensas  en  una 
pequeña  casucha  a  manera  de  cabana  junto  a  mi  casa,  apren- 
diendo algunas  oraciones  y  catecismo,  es  decir,  lo  indispensable 
que  les  enseñaba  yo,  a  veces  el  sacristán  y  otras  mis  criados  han 
sido  bautizados  por  mí  y  a  continuaión  les  he  unido  en  el  Sa- 
cramento del  Matrimonio.  Ya  sea  por  la  conversión,  ya  por 
los  vestidos  nuevos  que  les  he  dado  más  una  pequeña  limos- 
na, o  por  todo  junto,  ellos  se  muestran  muy  contentos. 

Por  la  tarde  he  mandado  al  Convento  de  nuestros  Tercia- 
rios Carmelitas  dos  niños  de  dicha  familia  para  que  permanez- 
can allí  para  su  educación. 

Que  Dios  les  conserve  fieles  en  su  servicio  y  amor. 
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Día.... 


Una  familia  que  ^e  convierte 


I 


El  testimonio  de  ¡a  conciencia  es  sin  duda  la  voz  de  Dios  y 
prueba  de  ello  es  la  íntima  satisfacción  que  uno  siente  cuando 
ha  hecho  el  bien  aunque  sea  a  costa  de  trabajos  y  sacrificios, 
y  ei  remordimiento  y  pena  interior  que  le  molesta  cuando  ha 
hecho  el  mal  aunque  en  ello  se  haya  deleitado. 

Hoy  ha  sido  para  mí  día  de  satisfacción  grandísima. 

Una  familia  compuesta  de  padre,  madre  y  seis  hijos  .han  re- 
cibido de  mis  manos  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo. 

Aunque  ellos  me  habían  dicho  que  eran  protestantes,  po- 
dían considerarse  más  bien  como  paganos  porque  no  sabían 
ni  el  Padre-nuestro  ni  oración  alguna  ni  aún  la  seña!  de  la 
Cruz. 

Después  de  permanecer  doce  días  a  mis  espensas  en  una 
pequeña  casucha  a  manera  de  cabana  junto  a  mi  casa,  apren- 
diendo algunas  oraciones  y  catecismo,  es  decir,  lo  indispensable 
que  les  enseñaba  yo,  a  veces  el  sacristán  y  otras  mis  criados  han 
sido  bautizados  por  m¡í  y  a  continuaión  les  he  unido  en  el  Sa- 
cramento del  Matrimonio.  Ya  sea  por  la  conversión,  ya  por 
los  vestidos  nuevos  que  les  he  dado  más  una  pequeña  limos- 
na, o  por  todo  junto,  ellos  se  muestran  muy  contentos. 

Por  la  tarde  he  mandado  al  Convento  de  nuestros  Tercia- 
rios Carmelitas  dos  niños  de  dicha  familia  para  que  permanez- 
can allí  para  su  educación. 

Que  Dios  les  conserve  fieles  en  su  servicio  y  amor. 
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Día.... 


Haciendo   de  Juez 


Creer  que  el  Misionero  es  digno  de  compasión  o  que  su 
trabajo  es  arduo  solo  cuando  vá  por  los. montes  o. bosques  en 
busca  de  almas  para  Jesucristo,  solo  cuando  consigue  muchas 
conversiones  es  un  error.  Santo  Tomás  dice  que  la  conserva- 
ción es  una  creación  continuada  y  aquí  podemos  aplicar  la 
misma  doctrina  diciendo  que  la  conservación  de  estos  católicos 
es  una  conversión  continuada.  ¡Cuántos  de  eUos  volverían  a 
sus  antiguos  hábitos  y  costumbres  y  dejarían  al  punto  de  ser 
católicos,  si  el  Misionero  no  estuviera  continuamente  ayudán- 
doles, favoreciéndoles  y  exhortándoles!  Así  que  aun  sin  ir  en 
busca  de  aventuras  tiene  harto  que  hacer  el  Misionero. 

Hoy,  por  ejemplo,  estoy  en  esta  parroquia  de  Kanuly  (una 
de  las  tres  que  tengo  a  mi  cargo)  y  porque  dista  bante  de  las 
otras  vengo  una  vez  al  mes  y  a  veces  cada  dos  meses,  pero 
cuando  vengo  es  un  trabajo  ímprobo  el  que  me  espera. 

Después  de  dicha  la  Misa  muy  temprano  me  he  sentado 
en  el  confesonario  permaneciendo  hasta  las  ocho.  He  salido 
para  tomar  un  poco  de  café  y  ya  me  esperaba  en  casa  una 
gran  multitud  de  gente  ¿qué  querían?  que  sus  causas  fueran 
vistas;  ni  más  ni  menos  que  en  Tribunal  de  justicia. 

Uno.  Que  quieres  tú? 

Pues  que  Fulano  me  debe  tal  cantidad  y  ahora  me  la  niega. 

Dile  a  Fulano  que  venga  y  tú  trae  testigos  y  documentos 
si  tienes. 

Otro.  Zutano  me  ha  robado  tal  cosa. 

Que  venga  aquí  Zutano. 
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Otro.  Mi  mujer  está  siempre  asi  y  asá  y  no  tenemos  paz  en 
casa. 
Dile  que  venga  tu  mujer. 

Y  así  de  la  mañana  al  mediodía  y  del  mediodía  a  la  noche, 
he  estado  interrogando  testigos,  averiguando  documentos, 
castigando  a  unos,  amenazando  a  otros  y  exhortando  a  todos. 

Y  esto  es  el  pan  nuestro  de  cada  día  de  todos  los  Misio- 
neros. 

A  dos  les  he  castigado  a  sostener  una  cruz  en  medio  de  la 
iglesia  durante  la  Misa  para  vergüenza  de  ellos  y  escarmiento 
de  los  demás.  (1) 

Cerca  de  las  siete  de  la  tarde  he  concluido  y  los  he  despe- 
dido a  todos  y  acaso  mañana  vendrán  otros  con  las  mismas  o 
diferentes  causas. 

Podía  el  Misionero  mandarles  que  llevaran  sus  causas  a  los 
tribunales,  pero  son  pobres  y  no  pueden  gastar  en  Abogados 
y  volverían  con  odios  y  rencores,  mientras  que  acudiendo  al 
Misionero  no  tienen  que  pagar  nada,  confían  que  hará  justicia 
y  con  palabras  de  caridad  les  deja  en  paz  aún  cuando  les  cas- 
tiga. 

Así  el  Misionero,  según  el  consejo  de  San  Pablo,  se  hace  a 
todos  para  ganarlos  a  todos  y  conservarlos  en  la  fé. 

(1)  Es  costumbre  en  estas  Misi  ones  castigar  a  los  cristianos  por 
alguna  falta  grave  a  sostener  una  Cruz  de  madera  en  medio  de  la 
Iglesia  durante  la  Misa. 

Es  un  acto  muy  vergonzoso  para  ellos,  pero  es  costumbre  anti- 
gua que  el  pueblo  admite  y  los  Obispos  aprueban. 
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Día.... 


Navidad 


Navidad!  Esta  palabra  que  para  todo  cristiano  significa  ale- 
gría, satisfacción,  descanso,  al  Misioneao  le  dice  trabajo,  can- 
sancio. 

A  las  doce  de  la  noche  he  cantado  solemne  misa  en  esta 
mi  parroquia  de  Erevipuram;  dos  cantores  acompañados  de 
un  violín  formaban  el  coro  y  la  orquesta.  El  pueblo  ha  acudi- 
do en  masa  a  adorar  al  Divino  Infante  en  el  portal  de  Belém 
que  se  ha  preparado  en  la  iglesia. 

Poco  más  de  la  una  sería  cuando  he  concluido  y  he  tomado 
un  carro  de  bueyes  que  tenía  preparado  para  marchar  a  otra 
iglesia.  Después  de  dos  horas  y  media  de  tamboleo  he  llega- 
do a  Kanuly  otra  de  las  parroquias  a  mi  cargo.  Allí  he  eacon- 
trado  a  mi  llegada  a  los  principales  del  pueblo  que  esperaban 
para  saludarme.  Cumplidas  estas  formalidades  me  he  dirigido 
a  la  iglesia  a  cantar  la  segunda  Misa  que  si  no  ha  sido  tan  so- 
lemne como  la  primera,  no  estaba  tampoco  mal;  al  fin  y  al 
cabo  solo  dos  veces  al  año  tienen  Misa  cantada  y  lo  raro  gusta. 

Poco  más  de  las  cinco  de  la  mañana  serían  cuando  he  con- 
cluido la  Misa  y  se  han  presentado  otra  vez  los  principales  del 
pueblo  pidiéndome  muy  encarecidamente  que  me  quedara  hoy 
con  ellos  por  ser  día  tan  señalado,  pero  les  he  dicho  que  no 
podía  ser  porque  tenía  otra  parroquia  que  como  ellos  eran  hi- 
jos de  Dios  y  habían  de  tener  consuelo  oyendo  Misa  en  este 
día. 

Por  no  haber  camino  directo  de  Kanuly  a  Mazanad  donde 
tenía  que  ir,  he  tomado  otra  vez  el   carro  de  bueyes  y  otras 
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dos  horas  y  media  de  tumbones  y  molido  de  huesos  hasta 
Ereviduram  y  aquí  he  tomado  la  barca  para  ir  dos  horas  más 
por  el  río  hasta  mi  tercera  Parroquia. 

Al  llegar  allí  sobre  las  nueve  y  media  han  venido  a  salu- 
darme varias  personas,  pero  como  estaba  ya  algo-  fatigado 
les  he  dicho  que  prontito  la  Misa.  Algunos  han  pedido  confe- 
sión y  he  tenido  que  sentarme  en  el  confesionario  y  des- 
pués hacer  dos  bautizos.  Eran  ya  más  de  las  diez  cuan- 
do he  comenzado  la  tercera  Misa  cantada  y  ésta  concluida 
y  dadas  gracias  a  Dios,  a  las  once  me  han  traído  un  poco 
de  café  que  he  bebido  en  un  momento  a  fin  de  volver  pronto 
a  casa' Otra  vez  la  barca!  en  fin  dando  prisa  a.  los  remeros  he 
llegado  a  mi  casa  cerca  de  la  una  tarde.  Después  de  un  rato,  el 
criado  me  ha  presentado  la  comida  que  no  he  probado  por- 
que tenía  más  necesidad  de  descanso  que  de  comer,   así   que 

me  he  echado  a  la  cama.  Pero pasados    cinco   minutos   no 

más  me  han  llamado  para  una^  Extremaunción.  Paciencia!  he 
dicho  y  que  Dios  me  lo  tome  en  cuenta  y  satisfacción  por  mis 
pecados.  He  cogido  el  paraguas  y  el  sombrero  y  andando  an- 
dando por  la  orilla  del  mar  un  buen  rato  he  administrado  el 
Sacramento  y  vuelto  a  casa. 

Tengo  el  cuerpo  completamente  molido,  ni  casi  sostener  la 
pluma  en  la  mano  puedo,  pero  mi  alma  rebosa  de  satisfacción 
y  alegría. 

Gracias  sean  dadas  a  Dios  que  así  me  asiste. 
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dos  horas  y  media  de  tumbones  y  molido  de  huesos  hasta 
Ereviduram  y  aquí  he  tomado  la  barca  para  ir  dos  horas  más 
por  el  río  hasta  mi  tercera  Parroquia. 

Al  llegar  allí  sobre  las  nueve  y  media  han  venido  a  salu- 
darme varias  personas,  pero  como  estaba  ya  algo  fatigado 
les  he  dicho  que  prontito  la  Misa.  Algunos  han  pedido  confe- 
sión y  he  tenido  que  sentarme  en  el  confesionario  y  des- 
pués hacer  dos  bautizos.  Eran  ya  más  de  las  diez  cuan- 
do he  comenzado  la  tercera  Misa  cantada  y  ésta  concluida 
y  dadas  gracias  a  Dios,  a  las  once  me  han  traído  un  poco 
de  café  que  he  bebido  en  un  momento  a  fin  de  volver  pronto 
a  casa'.  Otra  vez  la  barca!  en  fin  dando  prisa  a.  los  remeros  he 
llegado  a  mi  casa  cerca  de  la  una  tarde.  Después  de  un  rato,  el 
criado  me  ha  presentado  la  comida  que  no  he  probado  por- 
que tenía  más  necesidad  de  descanso  que  de  comer,    así    que 

me  he  echado  a  la  cama.  Pero pasados   cinco   minutos   no 

más  me  han  llamado  para  una  Extremaunción.  Paciencia!  he 
dicho  y  que  Dios  me  lo  tome  en  cuenta  y  satisfacción  por  mis 
pecados.  He  cogido  el  paraguas  y  el  sombrero  y  andando  an- 
dando por  la  orilla  del  mar  un  buen  rato  he  administrado  el 
Sacramento  y  vuelto  a  casa. 

Tengo  el  cuerpo  completamente  molido,  ni  casi  sostener  la 
pluma  en  la  mano  puedo,  pero  mi  alma  rebosa  de  satisfacción 
y  alegría. 

Gracias  sean  dadas  a  Dios  que  así  me  asiste. 
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Día.... 


Juramento  en  la  iglesia 


No  cabe  duda  que  la  idea  religiosa  está  fuertemente  arrai- 
gada en  el  pueblo  del  Malabar  y  prueba  de  ello  es  la  fé  que 
prestan  a  los  sentimientos  religiosos  de  cada  uno,  sea  cual- 
quiera la  religión  que  profese,  aún  los  mismos  magistrados 
del  reino  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Me  han  avisado  esta  mañana  que  a  las  diez  había  juramento 
en  la  iglesia.  Como  yo  ignoraba  esta  costumbre,  he  pregunta- 
do al  sacristán  y  me  ha  enterado  de  todo. 

Cuando  una  persona  pide  una  cantidad  que  dice  prestó  a 
otro  y  éste  la  niega  diciendo  que  la  pagó  ya,  o  que  nunca  la 
recibió,  y  quien  dice  este  caso  dice  otros,  el  querellante  va  al 
Magistrado,  le  espone  la  causa  y  dice  que  quiere  juramento 
en  la  iglesia.  Podrán  ser  los  dos  católicos,  podrá  ser  que  uno 
sea  pagano  y  otro  católico,  pero  esto  no  importa,  ellos  dan  fé 
al  juramento  sobre  los  libros  sagrados  de  la  religión  de  cada 
uno,  que  es  como  creer  que  todas  las  religiones  son  verdade- 
ras lo  cual  es  un  grandísimo  absurdo. 

El  Magistrado  señala  el  día  y  hora  y  entonces  manda  dos 
oficiales  suyos  que  estén  presentes  y  levanten  acta. 

Instruido  por  mi  sacristán  he  bajado  a  la  iglesia  donde  me 
esperaban  ya  las  dos  partes  con  los  oficiales  que  ha  mandado 
.  el  Juez  y  otras  personas. 

En  el  atrio  de  la  iglesia  había  preparada  una  mesa  con  un 
crucifijo  y  dos  velas,  más  el  misal. 

Revestido  de  roquete  he  ido  a  ellos  y  les  he  dicho  cuatro 
palabras  recordándoles  lo  que  es  un  juramento  y  diciéndoles 
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que  si  juran  en  falso  hacen  mentiroso  al  Dios  que  nos  ha  de 
juzgar  a  todos,  cuyo  pecado  gravísimo  aún  en  esta  vida  será 
castigado  etc.  etc. 

Entonces  uno  de  los  oficiales  mandados  por  el  Juez  lee  en 
alta  voz  la  orden  de  éste  y  dice  a  la  parte  que  debía  pagar  que 
jure  sobre  los  libros  sagrados  de  su  religión  que  es  verdad  lo 
que  dice. 

Aquella  persona  ha  puesto  la  mano  sobre  el  Santo  Evange- 
lio que  le  he  presentado  yo,  diciendo  al  mismo  tiempo  Sa- 
tiam  que  quiere  decir  juro. 

Los  enviados  del  Juez  han  levantado  acta  y  la  causa  se  ha 
concluido  sin  que  haya  más  apelación. 

Sin  duda  que  si  fuéramos  todos  buenos  cristianos,  temero- 
sos de  Dios,  sería  éste  el  modo  más  sencillo,  más  rápido  y 
más  barato  de  resolver  todas  las  causas,  sin  necesidad  de  es- 
cribir tantos  folios,  ni  pagar  Abogados,  ni  esperar  tanto  tiem- 
po. Pero  la  malicia  de  los  tiempos  y  el  poco  temor  de  Dios 
que  tenemos,  hace  sospechar  que  la  justicia  sea  burlada  mu- 
chas veces  por  este  procedimiento. 
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Día.... 


Bucrjci  cosecha 


Pesaroso  y  triste  estaba  yo  algunos  días  porque  a  causa  de 
ser  éste  el  tiempo  de  los  trabajos  del  campo  y  estar  las  perso- 
nas ocupadas  en  las  faenas  agrícolas  no  es  fácil  hacer  conver- 
siones. Pero  como  para  Dios  no  hay  nada  imposible  y  su  gra- 
cia insensiblemente  penetra  en  los  corazones  de  aquellos  hacia 
los  cuales  se  inclina  su  misericordia,  sin  atender  tiempos  ni 
edades,  ni  sexo,  ni  condición,  a  veces  cuando  el  Misionero  no 
lo  espera  recibe  una  sorpresa  de  las  que  llenan  el  corazón 
de  júbilo  y  santa  alegría  que  le  hacen  esclamar  con  el  Profeta 
non  nobis  Domine,  non  nobis  sed  nomini  tuo  da  gloriam 
no  es  para  mí.  Señor,  la  gloria  sino  que  debe  darse  a  tu  santo 
Nombre.  Porque  resulta  que  trabaja  machas  veces  y  suda  y 
corre  el  Misionero  y  no  consigue  nada,  y  otras  veces  casi  sin 
saber  como,  encuentra  la  mies  abundante  y  a  punto  para  ser 
cogida. 

Estaba  tomando  mi  taza  de  café  esta  mañana  después  de  la 
Santa  Misa  y  veo  entrar  en  mi  pobre  casita  una  turba  de  hom- 
bres, mujeres  y  niños  en  número  de  IQ  y  mi  catequista  al 
frente  de  ellos. 

¿Que  hay?  le  pregunto  al  catequista. 

Le  traigo  al  Padre  esta  gente  para  que  les  dé  el  bautismo. 

¿Cómo  ha  sido  eso? 

"Son  de  tal  parte  y  los  he  estado  preparando  varios  días  sin 
decir  nada  al  Padre  porque  quería  darle  una  agradable  sor- 
presa. » 

"De  la  paga  que  el  Padre  me  dio  antes  de  ayer,  les  he  pa- 
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gado  hoy  el  jornal  que  debían  ganar  y  la  barca  para  traerlos 
aquí. " 

Quise  ver  si  sabían  lo  necesario  para  recibir  el  bautismo  y 
les  he  ido  preguntando  uno  por  uno  los  rudimentos  del  ca- 
tecismo y  me  han  contestado  bastante  bien.  Les  he  pregunta- 
do después  ¿porqué  querían  hacerse  cristianos? 

Porque  el  catequista  del  Padre  nos  ha  dicho  que  solo  hay 
un  Dios  que  adoran  los  europeos  que  saben  tanto  y  una  sola 
religión  verdadera  que  es  la  que  enseña  el  Padre  y  queremos 
que  el  Padre,  nos  admita  en  esa  religión. 

He  llamado  a  varias  personas  del  pueblo  ya  para  que  fuesen 
padrinos,  ya  también  para  que  presenciaran  la  ceremonia,  y 
conducidos  los  catecúmenos  a  la  iglesia  y  puestos  en  fila,  les 
he  administrado  el  Santo  Bautismo  y  luego  les  he  impuesto  el 
escapulario  del  Carmen  para  que  la  Virgen  nuestra  buena 
Madre  les  fortalezca  en  la  fé,  y  tomándolos  bajo  su  protección 
especial  les  defienda  siempre. 

Vueltos  a  mi  casa  les  he  dicho  algunas  palabras  para  ani- 
marles más  y  hacerles  firmes  en  su  resolución;  les  he  dado 
una  pequeña  limosna  a  cada  uno  para  que  puedan  comprar 
un  vestido  (un  pedazo  de  tela)  más  al  principal  de  ellos  le  he 
dado  una  pequeña  cantidad  aparte  para  que  hiciera  una  comi- 
da para  todos  a  fin  de  que  aquel  día  tuvieran  fiesta. 

No  era  poca  la  alegría  que  manifestaban  ellos,  pero  era  sin 
comparación  mayor  la  que  llenaba  mi  corazón. 

Que  Dios  les  conserve  en  la  fé  y  en  su  santo  temor  para 
que  sean  del  número  de  los  predestinados. 
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La  primera  suciedad 

Qué  cosas  tienen  estos  Indios!  son  tan  raros  en  sus  costum- 
bres como  en  su  lenguaje  y  en  sus  tipos. 

Volvía  a  casa  esta  mañana  después  de  concluida  la  clase  de 
catecismo  en  nuestro  Colegio  y  al  poco  rato  encuentro  obs- 
truida la  vía  pública  por  una  multitud  de  hombres,  mujeres  y 
niños  en  manifestación  de  alegría  y  regocijo.  Delante  de  ellos 
gaitas  y  tambores  haciendo  gran  ruido  y  en  medio  de  la  mul- 
titud unas  como  andas  de  procesión,  o  sea  palanquín  llevado 
por  ocho  hombres  con  un  sin  número  de  flores  y  papelitos  de 
diferente  color,  y  sobre  dichas  andas  o  palanquín,  iban  senta- 
dos un  niño  y  una  niña  en  traje  de  fiesta.  Me  he  parado  picado 
por  la  curiosidad  y  al  poco  rato  de  estar  contemplando  aquel 
espectáculo  ha  venido  a  encontrarme  un  indígena  amigo  mío. 

¿Qué  es  esto?  le  he  preguntado:  ¿qué  función  o  qué  cere- 
monia es  esta  que  no  conozco? 

Como  el  Padre  es  Europeo,  no  es  extraño  que  le  choque 
ésto  y  acaso  le  chocará  más  si  sabe  de  qué  se  trata. 

Dime,  porque  ya  sabes  que  soy  muy  curioso  y  me  gusta  sa- 
ber vuestras  cosas. 

Pues  esto  no  es  más  sino  que  esa  niña  ha  tenido  el...  en  fin, 
que  ha  llegado  a  la  pubertad.— Bueno  y  qué?— 

Pues  que  es  costumbre  aquí  entre  nosotros  hacer  una  gran 
fiesta  cuando  las  niñas  llegan  a  la  pubertad  porque  eso  es  se- 
ñal que  son  ya  aptas  para  casarse.  Entonces  después  que  la  ni- 
ña se  ha  purificado  con  el  baño,  se  invita  a  todos  los  parientes 
y  amigos,  se  busca  una  música,— (como  esa  he?— y  se  lleva  la 
niña  en  palanquín  por  las  calles.  Cuando  vuelven  a  casa  se  da 
una  gran  comida  de  arroz  y  se  pasa  allí  el  día  en  gran  regocijo. 
Por  la  tarde  después  de  ofrecer  a  cada  uno  betile,  le  dan  el  pa- 
rabién ala  niña  y  a  sus  padres  y  marcha  cada  uno  a  su  casa. 

Hombre!  que  tenéis  cosas  bien  raras,  le  dije  á  mi  amigo  y  le 
dejé. 
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Día.... 


Pula 


Hoy  me  ha  tocado  asistir  a  una  ceremonia  bien  curiosa  que 
me  ha  hecho  recordar  las  prescripciones  que  Moisés  dio  al 
pueblo  Hebreo,  las  cuales,  como  otras  muchas  cosas,  parece 
que  estos  Indios  copiaron,  o  aprendieron,  de  tiempo  inmemo- 
rial, de  los  libros  sagrados,  o  más  probable  de  los  judíos  que 
en  remotísimos  tiempos  vinieron  a  la  India. 

Moisés  ordenó  al  pueblo  hebreo:  "el  que  tocare  el  cadáver 
de  un  hombre  queda  manchado  oin  mundo  por  siete  días,  que 
se  le  asperge  con  esta  agua  (lustral)  el  tercero  y  séptimo  día  y 
así  quedará  purificado"  (1)  y  en  otro  lugar  dice:  "todos  los 
que  entraren  en  la  tienda  donde  hay  un  muerto,  así  como  to- 
dos los  utensilios  que  hubiere  allí  quedan  manchados  con  po- 
lución por  siete  días"  (2)  Esta  misma  impureza  legal  la  obser- 
van aquí  con  una  escrupulosidad  inalterable  y  como  la  mayor 
parte  de  los  cristianos  son  convertidos  no  muchas  generacio- 
nes atrás,  conservan  esa  y  otras  costumbres  de  los  paganos 
aunque  un  poco  modificadas  en  sentidlo  cristiano. 

Muchas  familias  cristianas  observan  aún  hoy  la  costumbre 
de  no  comer,  ni  preparar  nada,  ni  encender  fuego,  cuando 
hay  en  casa  un  muerto  sea  adulto  o  sea  párvulo. 

Pero  volvamos  a  la  ceremonia  de  hoy. 

Se  llama  Pula.qnt  quiere  decir  purificación. 

Señalado. el  día  para  la  ceremonia  que  suele  ser  el  octavo 
o  el  trigésimo  o  el  cuadragésimo  primero,  se  prepara   el  gran 

(1)  Númer.  cap.  19  v.  11. 

(2)  Id.  cap.  19  V,  14. 
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pandal  (1)  delante  de  la  casa  y  los  requisitos  para  dar  una  gran 
comida. 

Se  hacen  las  invitaciones  primero  al  P.  Misionero  (si  es  fa- 
milia rica  invita  otros  Misioneros  y  Sacerdotes)  luego  a  todos 
los  parientes,  a  los  amigos  y  a  los  que  asistieron  al  funeral  o 
fueron  a  dar  el  pésame. 

Reunidos  todos  bajo  el  gran  pandal  las  mujeres  en  una 
parte  y  los  hombres  en  otra  se. viste  el  Misionero  de  roquete 
y  entona  el  Salmo  Miserere  o  De  profundis,  a  continuación 
comienza  el  responso  Ne  recorderis  que  los  cantores  o  cantor 
de  la  parroquia  prosigue  con  solemnidad.  Concluido  el  res- 
ponso se  sienta  el  P.  Misionero,  y  los  invitados  uno  por  uno, 
primero  los  hombres  y  luego  las  mujeres  van  pasando  por  de- 
lante de  una  mesa  donde  hay  un  crucifijo  y  un  plato  y  en  este 
plato  deja  cada  uno  la  limosna  tasada  para  un  responso  reza- 
do. De  la  cantidad  que  se  recoje  se  dá  1  rupia  (equivale  1 
fr.  75  cts.)  al  Misionero  y  lo  mismo  si  hay  otros  Misioneros  o 
Sacerdotes,  pero  no  la  toman,  y  el  remanente  se  invierte  en 
Misas  y  responsos  por  el  alma  del  finado.  Sigue  la  comida.  El 
Misionero  come  solo  en  una  mesa  si  no  hay  otros  sacerdotes 
invitados  y  le  preparan  una  buena  comida. .  Los  hombres  co- 
men separados  de  las  mujeres,  primero  los  que  son  de  casta 
superior,  luego  otros  de  casta  más  baja  y  luego  otros  etc.  Ex- 
tienden una  hoja  de  plátano  en  tierra  y  en  ella  ponen  la  comi- 
da y  sentados  en  el  suelo  despacha  cada  cual  su  ración  de 
arroz  y  deja  el  lugar  para  otro. 

Concluida  la  comida  el  Padre  Misionero  da  el  pésame  a  la 
familia  y  se  despide,  los  demás  permanecen  allí  todo  el  día 
haciendo  fiesta. 

¿Quiénes  están  obligados  a  celebrar  esta  ceremonia? 

Si  muere  el  padre,  los  hijos  si  tienen  medios  no  pueden 
prescindir  de  hacer  este  obsequio  al  autor  de  sus  días  si  quie- 


(1)    Vide  pag.  28nota2.'' 
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ren  quedar  bien  con  la  sociedad.  Si  muere  la  madre  viviendo 
aún  el  padre,  éste  y  los  hijos  son  libres  de  hacer  o  no  la  dicha 
ceremonia  en  memoria  de  la  madre,  aunque  lo  ordinario  es  que 
la  hagan,  pero  téngase  presente  que  hecha  esta  ceremonia  por 
la  madre,  tienen  los  hijos  obligación  estricta  e  ineludible  de  ha- 
cerla por  el  padre  cuando  muera,  así  como  de  enterrarlo  con 
mayor  o  al  menos  igual  solemnidad  que  a  la  madre  recono- 
ciendo así  deberes  primarios  para  con  el  jefe  de  la  familia.  Si 
muere  el  padre  y  hacen  la  ceremonia,  no  están  obligados  los 
hijos  a  hacerla  por  la  Madre,  pero  de  ordinario  la  hacen.  Si 
muere  alguno  de  los  hijos  no  permite  la  etiqueta  del  Malabar 
que  se  celebre  la  ceremonia  viviendo  los  padres,  pero  si  estos 
hubieran  muerto,  entonces  suele  celebrarse  dicha  ceremonia 
solo  cuando  muere  el  hermano  mayor. 

Cuando  un  viudo  se  casa  de  nuevo,  antes  de  celebrar  e] 
segundo  matrimonio  suele  hacer  la  dicha  ceremonia  en  me- 
moria de  su  primera  mujer.  Y  si  algún  pagano  padre  y  madre 
de  familia  se  convierte  al  catolicismo  sin  que  los  hijos  le  sigan^ 
éstos  celebran  entonces  la  ceremonia  en  memoria  de  su  padre 
o  madre  que  consideran  como  muertos. 

Hecha  la  ceremonia  quedan  limpios  de  la  impureza  que  ha- 
bían contraído  por  la  muerte  que  ha  entrado  en  casa. 
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ren  quedar  bien  con  la  sociedad.  Si  muere  la  madre  viviendo 
aún  el  padre,  éste  y  los  hijos  son  libres  de  hacer  o  no  la  dicha 
ceremonia  en  memoria  de  la  madre,  aunque  lo  ordinario  es  que 
la  hagan,  pero  téngase  presente  que  hecha  esta  ceremonia  por 
la  madre,  tienen  los  hijos  obligación  estricta  e  ineludible  de  ha- 
cerla por  el  padre  cuando  muera,  así  como  de  enterrarlo  con 
mayor  o  al  menos  igual  solemnidad  que  a  la  madre  recono- 
ciendo así  deberes  primarios  para  con  el  jefe  de  la  familia.  Si 
muere  el  padre  y  hacen  la  ceremonia,  no  están  obligados  los 
hijos  a  hacerla  por  la  Madre,  pero  de  ordinario  la  hacen.  Si 
muere  alguno  de  los  hijos  no  permite  la  etiqueta  del  Malabar 
que  se  celebre  la  ceremonia  viviendo  los  padres,  pero  si  estos 
hubieran  muerto,  entonces  suele  celebrarse  dicha  ceremonia 
solo  cuando  muere  el  hermano  mayor. 

Cuando  un  viudo  se  casa  de  nuevo,  antes  de  celebrar  e] 
segundo  matrimonio  suele  hacer  la  dicha  ceremonia  en  me- 
moria de  su  primera  mujer.  Y  si  algún  pagano  padre  y  madre 
de  familia  se  convierte  al  catolicismo  sin  que  los  hijos  le  sigan^ 
éstos  celebran  entonces  la  ceremonia  en  memoria  de  su  padre 
o  madre  que  consideran  como  muertos. 

Hecha  la  ceremonia  quedan  limpios  de  la  impureza  que  ha- 
bían contraído  por  la  muerte  que  ha  entrado  en  casa. 
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Día.... 


Murachebam 


Nuestros  bramines  están  de  fiesta. 

Han  comenzado  ya  las  solemnidades  del  Murachebam. 

Llaman  los  Indios  Murachebam  a  unas  ceremonias  religio- 
sas que  hacen  cada  seis  años  en  la  pagoda  principal  de  Tri- 
vandrum,  pero  nosotros  llamaríamos  mejor  aniversario  por 
los  difuntos. 

El  origen  de  estas  fiestas  es  como  sigue: 

Un  rey  de  Travancore  llamado  Marthanda  Varma  que  co- 
menzó su  glorioso  reino  en  1740  de  la  era  cristiana  (Q06  de  la 
era  Malabar)  resolvió,  para  satisfacer  su  ambición  y  hacer  más 
grande  su  reino,  apoderarse  por  fuerza  de  otros  pequeños  rei- 
nos vecinos.  Glorioso  y  afortunado  en  su  empresa,  después 
de  varias  y  sangrientas  guerras,  sometió  diversos  reyezuelos, 
se  apoderó  de  sus  dominios  y  así  redondeó  y  engrandeció  el 
reino  de  Travancore.  Pero  este  aumento  de  gloria  y  de  gran- 
deza no  le  trajo  la  paz.  Su  alma  estaba  atormentada  por  el  re- 
mordimiento, .el  recuerdo  de  las  guerras  injustas  que  había  ar- 
mado le  torturaba  la  conciencia  y  la  sangre  de  tantos  inocentes 
que  había  derramado  clamaba  a  sus  oídos  continuamente  con- 
tra él.  Temiendo  el  castigo  de  los  dioses,  llamó  a  los  Sastras  o 
sabios  Bramines  y  les  pidió  consejo  o  qué  debía  hacer  para 
apartar  de  sí  y  de  su  pueblo  los  males  que  le  amenazaban?  Los 
bramines  del  Malabar,  Tinevely,  y  Maduré  acudieron  al  llama- 
miento del  Rey  y  se  dieron  al  estudio  de  los  Vedas  y  de  los 
Sastrams,  sus  libros  sagrados,  para  encontrar  algún  medio  de 
aplacar  a  los  dioses.  Bien  pronto  descubrieron  que  el  medio 
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más  eficaz  sería  el  Murachebam  que  el  Rey  debía  ordenar  a 
ejemplo  de  un  antiguo  Rey  Kshatrya  llamado  Karthavarartsja- 
na.  Si  el  Murachebam  se  celebraba  veinticuatro  veces,  de  seis 
en  seis  años  podía  esperarse  que  los  pecados  de  Marthanda 
Varma  serían  suficientemente  reparados.  Los  cucos  de  los  bra- 
mines  no  temieron  en  asegurar  ese  remedio  que  les  ponía  en 
seguridad  por  lo  largo  de  la  cuenta  y  les  traía  honor  y  benefi- 
cio como  se  verá. 

Conforme  al  edicto  de  aquel  Rey  continua  la  costumbre,  y 
los  Reyes  de  Travancore  hacen  un  llamamiento  a  todos  los 
Namburis  (bramines  de  la  más  alta  casta  y  todos  sacerdotes) 
no  solo  de  Travancore  sino  de  todo  el  Malabar.  Como  quiera 
que  los  que  acuden  son  tratados  a  cuerpo  de  rey,  no  se  hacen 
de  rogar  y  de  diferentes  partes  vienen  a  bandadas  al  olor  del 
tufillo. 

El  número  de  los  que  han  acudido  este  año  1907  pasa  de 
7.000.  Claro  está  que  no  vendrían  de  lejos  por  la  ceremonia 
de  un  solo  día,  ni  aunque  durase  tres  o  cuatro  y  así  está  esta- 
blecido que  dure  dicho  aniversario  la  friolera  de  56  días. 

Durante  el  largo  período  de  días  en.  que  se  verifica  esta  ce- 
remonia de  expiación,  dos  veces  al  día,  mañana  y  tarde,  los 
Namburis  entran  en  el  grande  estanque  que  hay  delante  de  la 
pagoda  (1)  y  allí  metidos  en  el  agua  hasta  la  rodilla  repiten 
muchas  veces  sus  himnos  sagrados.  Siendo  este  un  clima  de 
tanto  calor  que  se  hace  necesario  el  baño  diario  durante  todo 
el  año,  resulta  muy  agradable  rezar  metido  en  el  agua. 

Mientras  están  en  esta  ceremonia,  el  Rey  seguido  de  su  Mi- 
nistro da  una  vuelta  al  rededor  del  estanque  rezando  en  voz 
baja  algunas  oraciones  y  luego  se  retira. 

Concluido  el  tiempo  señalado  para  estar  dentro  del  estan- 
que, pasan  los  Namburis  a  la  pagoda  y  sentados  en  tierra  for- 


(1)     Todas  las  pagodas  tienen   cerca  un  estanque  donde  los  pa. 
ganos  se  purifican  antes  de  entrar  a  ofrecer  sus  sacrificios. 
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mando  uno  o  dos  grandes  círculos  comienzan  de  nuevo  sus 
himnos  y  oraciones  como  si  fuera  una  numerosa  comunidad 
de  monjes  en  el  coro. 

Después  que  han  comenzado  sus  rezos  entra  el  Rey  en  la 
pagoda,  esta  vez  sin  el  Ministro,  y  por  detrás  de  los  Namburis 
en  el  espacio  que  queda  entre  ellos  y  la  pared,  va  paseando  el 
Rey  cabizbajo  y  absorto  en  sus  rezos  y  meditaciones;  podía  su- 
ponerse que  es  un  curioso  importuno  no  perteneciente  a  la 
comunidad  que  quiere  mezclarse  en  sus  funciones. 

Las  sesiones  del  estanque  duran  dos  horas  cada  una  y  las 
de  la  pagoda  una  hora, 

Paciencia  se  necesita  y  vocación  de  fraile  para  aguantar! 
Pero  a  falta  de  virtud  está  el  interés  que  dá  fuerzas  también 
para  el  sacrificio.  Porque  no  deben  pensar  los  lectores  que 
estos  frailes  sui  generis  oran  gratis  por  su  santificación  o  sola- 
mente para  dar  gloria  a  Dios,  ni  que  se  den  al  ayuno  o  se 
contenten  con  una  frugal  y  ligera  comida  como  más  propio  en 
días  de  oración  para  que  las  facultades  estén  más  claras,  el 
cuerpo  más  ligero  y  mejor  dispuesto  para  obedecer  al  espíritu 
y  Dios  rnás  propicio  al  perdón;  éstos  lo  entienden  de  otra  ma- 
nera. 

Durante  el  largo  período  de  56  días  les  mantiene  el  Rey  a 
todos  dándoles  excelente  comida,  es  decir,  lo  mejor  que  se  en- 
cuentra para  su  regalo,  dulces  y  betile  para  mascar  cuanto 
quieran,  cama  completa  y  buena,  los  coches  y  caballos  de  la 
real  casa  siempre  a  su  disposición  para  salir  de  paseo,  cada  se- 
mana un  vestido  nuevo  y  cada  día  cierta  cantidad  de  dinero. 

Para  atender  a  sus  gastos  y  demandas  nombra  el  gobierno 
una  comisión  de  oficiales  y  bramines  de  inferior  rango  que 
están  siempre  dispuestos  para  servirles,  no  por  amor,  ni  por 
consideración  a  su  elevada  casta,  sino  por  miedo,  porque  si 
tienen  los  Namburis  cualquier  queja  no  acuden  a  la  comisión 
nombrada,  ni  a  tal  oficial,  ni  tampoco  al  Ministro,  sino  directa- 
mente al  Rey.  Y  como  los  Namburis  son  de  casta  superior  al 
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Rey  y  sacerdotes  de  Brama,  teme  el  Monarca  en  su  fanatismo 
que  los  dioses  se  van  a  irritar  contra  él  si  están  disgustados 
sus  sacerdotes  por  razón  de  la  comida  o  deficencia  en  algún 
servicio  y  así  se  pasan  severas  órdenes  del  Rey  para  el  cuida- 
do y  atención  de  los  Namburis. 

Los  últimos  días  participan  también  de  los  previlegios  y 
mesa  de  los  Namburis  todos  los  bramines  de  grado  inferior 
que  quieren  unirse  a  la  ceremonia  con  lo  cual  aumenta  consi- 
derablemente el  número  de  invitados. 

Por  fin  el  último  día,  concluidas  las  preces  en  el  estanque  y 
en  el  templo  se  prepara  una  iluminación  para  la  noche  en  la 
pagoda  que  ha  de  tener  por  regla  establecida  200.000  luces. 
Luego  entrega  el  Rey  a  cada  uno  de  los  Namburis  y  bramines 
una  buena  cantidad  de  dinero  como  regalo,  Y  bien  comi- 
dos, con  un  fardo  de  vestidos  nuevos  y  la  bolsa  llena  de  di- 
nero vuelven  a  sus  casas  los  Namburis  y  yo  me  figuro  que 
dirán  para  sí:  Lástima  que  no  se  celebre  todos  los  años  este 
aniversario.  Mientras  que  el  Rey  a  quien  costará  la  fiesta,  se- 
gún cálculos  mas  de  7  laks  de  rupias  (1)  mandará  a  los  mil 

a  tantos  hambrientos  que  tan  gustosamente  aprovechan  la  oca- 
sión para  llenar  el  vientre  y  el  bolsillo. 

Bonita  manera  de  hacer  oración  y  penitencia  en  satisfacción 
de  los  pecados. 


(1)     Un  lak  equivale  a 
1^75  fr. 


100.000   rupias;    la   rupia   equivale   a 


A 


A 


o 
u 

a 

> 


'O 


(U 

ü 

a 


o 
u 

a 
es 

> 
tí 


4> 

■O 

>% 


I< 
I' 


-   140    - 

Rey  y  sacerdotes  de  Brama,  teme  el  Monarca  en  su  fanatismo 
que  los  dioses  se  van  a  irritar  contra  él  si  están  disgustados 
sus  sacerdotes  por  razón  de  la  comida  o  deficencia  en  algún 
servicio  y  así  se  pasan  severas  órdenes  del  Rey  para  el  cuida- 
do y  atención  de  los  Namburis. 

Los  últimos  días  participan  también  de  los  previlegios  y 
mesa  de  los  Namburis  todos  los  bramines  de  grado  inferior 
que  quieren  unirse  a  la  ceremonia  con  lo  cual  aumenta  consi- 
derablemente el  número  de  invitados. 

Por  fin  el  último  día,  concluidas  las  preces  en  el  estanque  y 
en  el  templo  se  prepara  una  iluminación  para  la  noche  en  la 
pagoda  que  ha  de  tener  por  regla  establecida  200.000  luces. 
Luego  entrega  el  Rey  a  cada  uno  de  los  Namburis  y  bramines 
una  buena  cantidad  de  dinero  como  regalo.  Y  bien  comi- 
dos, con  un  fardo  de  vestidos  nuevos  y  la  bolsa  llena  de  di- 
nero vuelven  a  sus  casas  los  Namburis  y  yo  me  figuro  que 
dirán  para  sí:  Lástima  que  no  se  celebre  todos  los  años  este 
aniversario.  Mientras  que  el  Rey  a  quien  costará  la  fiesta,  se- 
gún cálculos  mas  de  7  laks  de  rupias  (1)  mandará  a  los   mil 

a  tantos  hambrientos  que  tan  gustosamente  aprovechan  la  oca- 
sión para  llenar  el  vientre  y  el  bolsillo. 

Bonita  manera  de  hacer  oración  y  penitencia  en  satisfacción 
de  los  pecados. 


(1)     Un  lak  equivale  a  100.000   rupias;   la   rupia   equivale    a 
1^75  fr. 
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Día.... 


Una  visita  al  Rey 


Hoy  por  primera  vez  he  tenido  el  honor  de  ser  recibido 
por  el  Maha-Raja  Rey  de  Travancore.  Hombre  amable,  ins- 
truido y  educado  pero  de  pocas  palabras.  La  visita  ha  sido  a 
las  6'30  de  la  mañana  y  ha  durado  5  minutos.  Voy  a  decir  pues 
algunas  cosas  que  he  sabido  del  Rey  de  Travancore. 

No  es  la  biografía  de  un  Rey  lo  que  voy  a  escribir  aquí,  sino 
ciertas  cosas  particulares  y  curiosas  del  modo  de  ser  y  obrar 
del  Rey  que  con  poca  o  ninguna  diferencia  pueden  decirse  de 
muchos  de  los  Reyes  de  la  India. 

El  Rey  de  Travancore  es  considerado  como  una  personada 
sagrada  y  por  tanto  nadie  puede  sentarse  en  su  presencia,  ni 
su  mujer  ni  sus  hijos.  Solo  los  Europeos  están  esceptuados  de 
esta  ley. 

Los  hijos  y  la  mujer  del  Rey  no  tienen  honores,  ni  autori- 
dad, ni  apenas  distinción,  son  considerados  casi  de  la  misma 
manera  que  cualquiera  persona  privada  que  tiene  dinero.  (1 

La  mujer  del  Rey  no  es  Reina,  ni  los  hijos  sucesores  del 
trono.  La  razón  que  dan  los  Indios  es,  que  el  Rey  debe  ser  de 
sangre  real  y  muchas  veces  no  se  sabe  de  quien  son  los  hijos 
del  Rey.  Además  por  la  ley  que  llaman  Marakaíhayam  es 
costumbre  en  el  Malabar,  y  creo  que  por  la  razón  antes  ex- 
puesta, que  el  heredero  en  una  familia,  así  de  los  muebles  como 
los  inmuebles  sea  siempre  el   sobrino  o  sobrinos  pero  nunca 


(1)  Los  hijos  del  Rey  tienen  solamente  el  título  de  Tambi,  que 
quiere  decir  Señor,  pero  no  tienen  Alteza,  la  mujer  del  Rey  no 
tiene  título  ni  distinción. 
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los  hijos.  Así  el  derecho  a  la  sucesión  en  la  familia  real  recae 
siempre  en  el  hijo  de  la  hermana  mayor  del  Rey,  o  caso  de  no 
tener  hijos  ella,  en  los  hijos  de  otras  hermanas.  Lo  mismo  su- 
cede en  el  reino  de  Cochín  y  en  otros  Estados  de  la  India. 

Si  sucede  que  el  Rey.no  tiene  hermanas,  o  éstas  carecen  de 
hijos,  el  Monarca  escoge  una  o  dos  niñas  que  lleven  en  sus 
venas  sangre  real  y  son  adoptadas  con  el  título  de  Rani  (Prin- 
cesa) que  antes  no  tenían,  mantenidas  y  educadas  a  cuenta  del 
Estado  y  puestas  bajo  la  vigilancia  de  un  tutor.  Cumplidos  los 
diez  años  y  antes  de  los  once  de  edad,  se  les  hace  contraer 
matrimonio  para  que  den  sucesor  a  la  corona.  (1) 

Cuando  el  Rey  toma  posesión  del  trono,  o  sea  en  los  días 
de  la  coronación,  sino  es  Bramín,  como  el  actual  no  lo  es,  tie- 
ne que  pasar  por  dentro  de  una  vaca  hecha  toda  de  oro,  lo 
cual  equivale,  dicen  los  Bramines,  a  un  nuevo  nacimiento  y 
desde  entonces  se  le  considera  ascendido  a  la  casta  de  los 
Bramines.  Después  de  la  ceremonia  la  vaca  de  oro  que  no  ha  de 
ser  pequeña  para  que  pase  un  hombre  con  holgura  por  den- 
tro de  su  cuerpo,  es  hecha  a  pedazos  y  repartido  el  precioso 
metal  entre  los  Bramines  quedando  una  parte  para  el  templo. 

Esta  ceremonia  se  llama  Gerania-Garbam  que  quiere  decir 
vaca  preñada. 

Algunos  días  después  tiene  lugar  otra  ceremonia  que  ellos 
llaman  lullabharam  y  quiere  decir  el  acto  de  pesar. 

El  día  y  hora  señalada  se  prepara  en  un  salón  de  Palacio 
una  gran  balanza  o  peso  y  abundancia  de  monedas  de  oro  y 
en  presencia  de  una  multitud  inmensa  de  Bramines  se  coloca 
el  Rey  en  un  platillo  de  la  balanza  y  en  el  otro  tantas  monedas 
de  oro  cuantas  sean  necesarias  hasta  que  la  balanza  quede  en 
su  fiel  igualando  el  peso  del  Rey  y  de  las  monedas.  Estas  mo- 


(1)  Cuando  las  Eanis  se  casan  sus  maridos  no  tienen  título  de 
Alteza  aunque  ellas  lo  tienen,  y  no  pueden  sentarse  en  presencia 
de  ellas  hasta  que  ellas  lo  ordenen;  ni"  la  mujer  del  Rey  puede 
sentarse  en  presencia  de  las  Ranis. 
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nedas  de  oro  son  después  repartidas  entre  el  templo  o  pagoda 
y  los  Bramines  que  han  asistido  a  la  ceremonia. 

El  Rey  vive  en  un  Palacio  con  varios  criados;  al  anochecer 
se  abre  un  pequeño  corredor  que  comunica  con  otro  Palacio 
y  entonces  se  reúne  con  su  mujer  y  sus  hijos.  Por  la  mañana 
después  del  baño  que  suele  ser  a  las  siete,  pasa  al  otro  Palacio, 
se  cierra  el  corredor  y  no  puede  estar  ya  ni  con  su  mujer  ni 
con  sus  hijos  porque  quedaría  manchado  con  una  polución 
difamante,  como  dicen  los  Indios,  de  manera  que  solo  por  la 
noche  puede  ver  y  reunirse  con  su  mujer  y  sus  hijos,  pero  aún 
entonces  no  puede  comer  con  ellos.  (1) 

Cuando  es  invitado  a  alguna  ceremonia  pública,  o  se  deja 
ver  del  pueblo  nunca  se  presenta  con  sus  hijos  ni  mucho  me- 
nos con  su  mujer.  Si  ocurre  que  éstos  asisten,  los  hijos  estarán 
entre  los  espectadores  y  la  mujer  tendrá  que  estar  sola  con  al- 
guna mujer  de  su  servicio  en  una  galería  cerrada  con  celosías 
o  telas  de  manera  que  nadie  la  vea. 

Todas  las  tardes  sale  el  Rey  de  paseo  en  coche  pero  va 
siempre  solo,  ni  hijos,  ni  mujer,  ni  Ministro,  ni  amigo,  nadie 
puede  ir  con  él. 

Cuando  el  Rey  da  audiencia  sea  a  los  Europeos  sea  a  los  in- 
dígenas, lo  .mismo  al  Gobernador  General  Inglés  que  al  Dele- 
gado del  Papa,  igual  que  a  otros  Reyes,  recibe  siempre  de 
seis  a  siete  de  la  mañana  y  cuando  devuelve  la  visita  lo  hace  a 
la  misma  hora,  es  decir,  antes  de  tomar  el  baño  de  la  mañana, 
nunca  después. 

Cuando  el  Rey  de  Cochín  vino  hace  poco  a  visitar  al  Rey 
de  Travancore,  se  hospedaba  en  Palacio  real,  pero  no  podían 
comer  los  dos  Reyes  en  una  misma  mesa,  ni  en  una  misma  ha- 
bitación porque  son  de  diferente  casta. 

Cuando  el  Virrey  Inglés  de  la  India,  o  Gobernador  General 


(1)  El  Rey  para  comer  no  usa  platos  sino  en  pedazos  de  hoja 
de  banana  se  le  pone  la  comida,  se  sienta  en  tierra  para  conier  y 
no  usa  cuchara  ni  tenedor,  las  manos  hacen  el  oficio. 
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o  Residente  dan  un  banquete  a  los  Europeos  solos  o  invitan 
a  un  garden  party  lo  cual  hacen  con  alguna  frecuencia,  acu- 
de también  a  la  invitación  el  Rey  y  se  sienta  a  la  mesa, 
pero  no  puede  probar  nada  de  comida  ni  bebida,  y  si  le  toca 
brindar  levantará  la  copa  y  propondrá  a  los  demás  que  beban 
pero  él  no  beberá,  porque  se  considera  de  casta  superior  a 
todos  los  Europeos  aunque  sean  Duques  y  Reyes  y  si  comiera 
o  bebiera  con  ellos  quedaría  manchado,  lo  cual  constituirá 
una  falta  bastante  grave  para  ser  expulsado  de  la  casta,  que  es 
la  mayor  pena  y  deshonra  para  los  Indios. 

Cuando  llega  el  principio  del  año  Malabar  que  suele  ser 
en  Agosto,  celebran  los  paganos  varios  días  de  fiesta  y  todos  los 
oficiales  y  empleados  del  Gobierno  residentes  en  la  capital  van 
a  felicitar  al  Rey.  En  la  sala  de  recibo  o  antecámara  hay  prepa- 
rada una  gran  mesa  llena  de  patatas,  zanahorias  y  otras  verdu- 
ras, ni  más  ni  menos  que  un  puesto  del  mercado,  y  cada  uno 
de  los  oficiales  y  empleados  después  de  felicitar  al  Rey  coge 
una  patata  o  zanahoria,  la  parte  por  el  medio  y  la  deja  caer 
allí  mismo;  esto  es  señal  de  sujeción  al  Monarca,  Lo  mismo 
hacen  en  el  cumple  años  del  Rey. 

Cuando  un  indígena  lego  o  Sacerdote  pide  audiencia  para 
ver  al  Rey,  tiene  que  llevar,  según  costumbre  antigua,  algún 
presente  al  Monarca,  que  ordinariamente  consiste  en  una  tela 
con  franjas  de  oro,  y  este  presente,  y  lo  mismo  si  lleva  alguna 
petición  por  escrito,  b  cualquier  otra  cosa,  no  se  lo  entregan  al 
Rey  en  la  mano,  sino  que  lo  dejan  en  una  mesa  o  silla  junto  al 
Monarca  y  de  allí  lo  toma  él;  no  puede  tomarlo  de  la  mano  de 
los  demás.  Solo  los  Europeos  están  exentos  de  llevarle  pre- 
sente y  si  le  presentan  alguna  petición  u  otra  cosa  lo  toma  di- 
rectamente de  sus  manos. 

Cuando  muere  el  Rey  no  se  le  hace  la  autopsia,  ni  se  embal- 
sama el  cuerpo,  porque  es  un  cuerpo  sagrado  y  no  se  le  pue- 
de tocar  de  cualquier  manera;  a  las  pocas  horas  de  muerto  se 
le  da  fuego  y  queda  en  cenizas. 
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O  Residente  dan  un  banquete  a  los  Europeos  solos  o  invitan 
a  un  garden  party  lo  cual  hacen  con  alguna  frecuencia,  acu- 
de también  a  la  invitación  el  Rey  y  se  sienta  a  la  mesa, 
pero  no  puede  probar  nada  de  comida  ni  bebida,  y  si  le  toca 
brindar  levantará  la  copa  y  propondrá  a  los  demás  que  beban 
pero  él  no  beberá,  porque  se  considera  de  casta  superior  a 
todos  los  Europeos  aunque  sean  Duques  y  Reyes  y  si  comiera 
o  bebiera  con  ellos  quedaría  manchado,  lo  cual  constituirá 
una  falta  bastante  grave  para  ser  expulsado  de  la  casta,  que  es 
la  mayor  pena  y  deshonra  para  los  Indios. 

Cuando  llega  el  principio  del  año  Malabar  que  suele  ser 
en  Agosto,  celebran  los  paganos  varios  días  de  fiesta  y  todos  los 
oficiales  y  empleados  del  Gobierno  residentes  en  la  capital  van 
a  felicitar  al  Rey.  En  la  sala  de  recibo  o  antecámara  hay  prepa- 
rada una  gran  mesa  llena  de  patatas,  zanahorias  y  otras  verdu- 
ras, ni  más  ni  menos  que  un  puesto  del  mercado,  y  cada  uno 
de  los  oficiales  y  empleados  después  de  felicitar  al  Rey  coge 
una  patata  o  zanahoria,  la  parte  por  el  medio  y  la  deja  caer 
allí  mismo;  esto  es  señal  de  sujeción  al  Monarca.  Lo  mismo 
hacen  en  el  cumple  años  del  Rey. 

Cuando  un  indígena  lego  o  Sacerdote  pide  audiencia  para 
ver  al  Rey,  tiene  que  llevar,  según  costumbre  antigua,  algún 
presente  al  Monarca,  que  ordinariamente  consiste  en  una  tela 
con  franjas  de  oro,  y  este  presente,  y  lo  mismo  si  lleva  alguna 
petición  por  escrito,  o  cualquier  otra  cosa,  no  se  lo  entregan  al 
Rey  en  la  mano,  sino  que  lo  dejan  en  una  mesa  o  silla  junto  al 
Monarca  y  de  allí  lo  toma  él;  no  puede  tomarlo  de  la  mano  de 
los  demás.  Solo  los  Europeos  están  exentos  de  llevarle  pre- 
sente y  si  le  presentan  alguna  petición  u  otra  cosa  lo  toma  di- 
rectamente de  sus  manos. 

Cuando  muere  el  Rey  no  se  le  hace  la  autopsia,  ni  se  embal- 
sama el  cuerpo,  porque  es  un  cuerpo  sagrado  y  no  se  le  pue- 
de tocar  de  cualquier  manera;  a  las  pocas  horas  de  muerto  se 
le  da  fuego  y  queda  en  cenizas. 
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Hoy  estamos  de  fiesta. 

Celebran  los  Indios  lo  que  ellos  llaman  Onam. 

Cuenta  la  fábula  que  había  en  Malabar  un  Rey  llamado  Ma- 
habali;  tan  hábil  y  de  tanta  suerte  que  su  reinado  fué  el  más 
feliz  que  conocieron  los  pueblos.  Paz,  abundancia,  probidad, 
fidelidad  en  los  contratos,  moralidad  en  las  acciones,  exactitud 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes,  no  robos  ni  escándalos,  ni 
mentiras,  en  fin  el  reino  era  un  paraiso. 

Pero  sucedió  que  Vamana,  la  quinta  encarnación  de  Vishnu 
que  es  uno  de  los  dioses  del  Trimurti  o  sea  trinidad  puso  fin 
a  este  dichoso  reinado. 

Concibieron  celo  y  odio  los  dioses  contra  Mahabali  Rey  y 
con  objeto  de  quitárselo  de  delante  se  presentaron  a  Vishnu 
quejándose  de  la  prosperidad  y  bienestar  de  Mahabali.  Vishnu 
queriendo  dar  gusto  a  los  dioses  se  apareció  al  Rey  bajo  la 
forma  de  un  hermoso  niño.  Quedó  tan  prendado  y  enamorado 
el  Rey  de  aquel  niño  que  prometió  darle  todo  cuanto  pidiera. 
El  gracioso  niño  dijo  que  solo  quería  tres  pies  de  terreno  de 
su  reino.  Al  instante  fué  concedido. 

Cuando  el  niño  iba  a  comenzar  a  medir,  tomó  una  figura 
gigantesca  y  tan  extraordinaria  que  con  sus  enormes  pies  em- 
pezó a  medir  la  tierra  y  no  había  bastante  en  todo  el  Malabar 
para  los  tres  pies  que  había  pedido.  Entonces  Vamana  tomó  a 
Mahabali  por  la  cabeza  y  lo  arrojó  a  los  infiernos. 

Cuando-  el  pueblo  se  dio  cuenta  de  la  desaparición  de  su 
Rey  Mahabali,  fué  tan  grande  el  clamor  que  levantó  a  los  cie- 
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los,  que  los  dioses  reunidos  en  concilio  acordaron  que  volvie- 
ra Mahabali  una  vez  al  año  a  visitar  su  pueblo  para  ver  si  pros- 
pera en  su  ausencia. 

Esta  es  la  fábula  que  los  Indios  sostienen  como  una  verídica 
historia,  o  según  otros  como  una  antigua  tradición  y  para  que 
no  desaparezca  de  la  mente  del  pueblo  todos  los  años  entre 
Agosto  y  Septiembre  que  es  cuando  coincide  el  fin  y  principio 
del  año  Malabar,  se  celebran  grandes  fiestas  por  espacio  de 
tres  días;  especiales  y  más  solemnes  ceremonias  en  las  pago- 
das, juegos,  danzas,  banquetes,  espectáculos,  las  oficinas  se 
cierran,  los  trabajos  se  paran,  el  Rey  suspende  las  audiencias, 
porque  en  esos  días  todo  ha  de  ser  alegría  y  diversión.  Las 
casas  se  limpian  con  más  esmero,  y  cada  día  por  la  mañanita, 
durante  estas  fiestas,  en  el  espacio  de  dos  metros  poco  más  o 
menos  delante  de  cada  casa,  cada  vecino  extiende  un  betúm 
hecho  con  excremento  de  vaca  diluido  en  agua,  con  lo  cual 
queda  el  suelo  muy  limpio  y  cuando  ya  está  seco  dibujan  allí, 
con  harina  de  arroz  rayas,  cuadros  y  también  pájaros,  y  a  ve- 
ces hacen  estas  figuras  con  flores.  Así  que  la  alegría  y  anima- 
ción cunde  por  todas  partes  para  demostrar  a  aquel  Rey  Ma- 
habali que  están  contentos. 

El  tercer  día  por  la  noche  todas  las  mujeres  no  casadas  se 
ponen  solas  y  desnudas  en  la  entrada  de  su  casa  para  que 
cuando  pase  el  Rey  Mahabali  las  bendiga  y  tengan  suerte  de 
casarse  pronto  y  luego  obtengan  fecundidad. 

Así  concluyen  las  grandes  fiestas  de  Onam. 
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Varias  veces  he  visto  que  los  paganos  traen  flores  y  aceite  a 
nuestras  iglesias  para  alcanzar  favor  del  Cielo;  he  visto  tam- 
bién que  hacen  promesas  de  dinero  a  tal  Santuario,  a  tal  ima- 
gen de  la  Virgen,  a  San  Sebastián,  a  San  Antonio,  etc.  y  las 
cumplen  religiosamente  con  temor  de  ser  castigados  en  caso 
de  faltar,  lo  que  prueba  su  mucha  religiosidad  y  el  gran  con- 
cepto que  tienen  de  nuestra  santa  religión.  Pero  aun  acostum- 
brado a  ver  esos  ofrecimientos  y  muestras  de  veneración  y  re- 
ligiosidad en  los  que  adoran  piedras  y  palos,  me  ha  sorprendi- 
do sobremanera  hoy  un  pagano  que  ha  venido  y  acercándose 
con  gran  respeto  con  las  dos  manos  en  la  boca  me  ha  entrega- 
do una  rupia  para  que  dijera  una  misa. 

Cómo  una  misa?  no  eres  tú  pagano? 

Sí  lo  soy. 

Pues  es  que  crees  tú  en  la  eficacia  de  la  misa? 

Si  Padre. 

Sabes  tú  lo  que  es  la  misa? 

Yo  he  visto  de  lejos  algunas  veces  la  misa  y  me  figuro  que 
es  una  oración  que  ustedes  hacen  a  Dios. 

Pero  es  que  tú  crees  en  nuestro  Dios? 

Si  Padre;  yo  creo  en  el  Dios  del  cielo. 

Pero  cómo,  si  tu  eres  pagano  y  vosotros  tenéis  tantos  dioses? 

Padre,  yo  soy  cristiano  en  mi  corazón.  Yo  no  voy  a  las  pa- 
godas, ni  ofrezco  sacrificios,  ni  digo  oraciones  a  nuestros  dio- 
ses porque  yo  creo  en  el  Dios  de  ustedes  que  es  el  Dios  del 
cielo  y  yo  quiero °salAar  mi  alma.  Y'o  no  he  sentido  nunca  sa- 
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tisfacción  en  mi  corazón  ni  tranquilidad  en  mi  alma  cuando  he 
ido  a  las  pagodas  porque  allí  he  visto  solo  tonterías  y  embustes. 

Pero  tú  me  dices  que  no  has  sentido  tranquilidad  en  tu 
alma,  ¿sabes  tú  por  ventura  lo  que  es  el  alma? 

Yo  no  sé  lo  que  es  pero  he  oido  decir  que  todos  tenemos 
alma  y  algo  debe  haber  porque  yo  siento  algunas  veces  deseo 
de  agradar  al  Dios  del  cielo  y  le  digo  que  me  asista  y  cuando 
hago  alguna  limosna  a  los  pobres  siento  en  mi  interior  regocijo. 

Y  cuando  vas  a  las  pagodas  y  adoras  a  tus  dioses,  no  sientes 
eso? 

Nada  de  eso  Padre. 

Pues  entonces,  por  qué  no  te  haces  cristiano? 
'Yó  soy  cristiano  en  el  corazón. 

Bien  pero  eso  no  basta;  tienes  que  conocer  nuestra  religión, 
la  única  verdadera  y  luego  recibir  el  bautismo. 

Pero  Padre  toda  mi  familia  es  pagana  ¿qué  puedo  hacer  yó? 
si  me  junto  con  ustedes  y  me  echan  agua  en  la  cabeza,  mi  fa- 
milia me  echa  de  casa  y  de  la  casta  y  me  dejan  sin  un  cash, 
(1)  y  qué  hago  entonces  yo? 

Pero  tú  dices  que  quieres  salvar  tu  alma,  y  creyendo  que 
nuestro  Dios  es  el  único  Dios  verdadero  y  nuestra  religión  la 
única  verdadera,  si  permaneces  pagano  no  te  salvarás.  Por  lo 
tanto  debes  hacer  un  esfuerzo,  un  sacrificio  y  pasar  por  enci- 
ma de  todo  por  salvar  tu  alma,  lo  más  precioso  que  tenemos, 
porque  si  salvamos  el  alma  seremos  después  felices  para  siem- 
pre, para  siempre;  pero  si  perdemos  el  alma,  qué  aprovecha 
todo  lo  demás?  qué  vale  gozar  aquí  un  poco,  una  temporada, 
si  después  hemos  de  ser  infelices  para  siempre? 

Mira  que  Dios  te  llama,  no  cierres  los  oidos  ahora  que  incli- 
na hacia  tí  sus  ojos  de  misericordia;  mira  que  si  dejas  pasar 
esta  ocasión  sin  responder  a  su  llamamiento,  después  tendrás 
más  dificultades  y  menos  ayuda  del  cielo. 
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Es  verdad  Padre  lo  que  usted  me  dice;  permítame  que  me 
vaya  porque  no  tengo  tiempo:  otro  día  hablaremos. 

El  buen  hombre  se  ha  marchado,  no  sé  si  volverá  como  ha 
dicho,  pero  yo  me  he  quedado  pensando:  hé  aquí  un  alma  que 
se  levanta,  que  quiere  ir  a  Dios,  que  siente  los  impulsos  de  la 
gracia  y  se  asusta  al  pensar  que  será  echado  de  la  familia  y  pri- 
vado de  la  herencia,  la  mayor  ignominia  para  ellos.  Qué  le  fal- 
ta pues,  a  esta  alma  y  otras  muchas  que  sienten  deseos  de  ve- 
nir a  la  verdadera  y  única  religión? 

Gracia  de  Dios  en  abundancia  para  hacer  frente  a  esas  pe- 
queñas dificultades  que  les  asustan  y  pasar  por  encima  de  todo 
con  resolución  firme  de  perderlo  todo  antes  que  perder  a  Dios. 

Almas  piadosas  de  España,  rogad,  rogad  con  fervor  al  Pa- 
dre de  las  misericordias  que  dé  abundantes  gracias  a  estas  al- 
mas redimidas  con  la  preciosa  sangre  de  su  Hijo  para  que 
tengan  fuerza  y  valor  para  entrar  en  el  camino  de  salvación  y 
alaben  después  al  Dios  de  todo  lo  criado  por  toda  una  eterni- 
dad. 
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